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1. INTRODUCCION

1.1. GrENERALIDADES

El Departamento de Geología y Fotogeología del Instituto

Geológico y Minero de Espaha, manteniendo el criterio de que.sin

menospreciar lo rnás mínimo el carácter científico y de investiga-

ción, de sus estudios, se encaminen esto-- primeramente hacia

aquellas reliriones en las que se prevea una rentabilidad inmediata

para la economía del país, propuso en Enero de 1.968 al Estado,

el inter6s que ex¡--tía en hacer un estudio geológico y fotogeológico

del á.i--(-a del Campo de Gibraltar; zona con nuiriet,osos y variados

problemas, para los que puede ser solución un estudio geológico-

detallado.

El interés- que el Plan de Desarrollo Económico y'Social

ha dedicado al Area del Campo de Gibraltar, está produciendo en

dicha comarca un creciente desarrollo industrial y turístico y, co-

consecuencia. dernográfico.

Todo ello da luaar al planteamiento de un sin fin de proble

mas.. de los cuales algunos estan ligados a las características geo

gráficaz- y geológicas del terreno y, es necesario. para su resolu

ción llecrar a un conocimiento profundo del suelo y subsuelo de la -

regi6n. Por ello, el leva ntarnie nto de una cartografía geolcS-íca (té---

tallada de la zona es fundamental para ulteriores estudios de aplica

ción.
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Este estudio servirá de base, y ya está sirviendo hoy, -

para resolver problemas de necesidades de azuas, condiciones de

cinientación y acondicionamiento del terreno bien sea para construc

ciones industriales o urbanismo, fijaci6n de dunas, ubicaciin e iri-

vestización de canteras para materiales de construcción y otros --

usos. elección del trazado mas favorable para futuras autopistas y

carreteras. etc.

El trabajo de campo y gabinete fue realizado por los- ge6-

logos D. Bernardo García Rodrigo y D. Mareo Antonio Lamolda

p a la e i o

Se utilizaron los mapas topográficos publicados por.el Ins

fituto Geográfico y Catastral, para la cartografía geol6aica definifi

�,-a y construcción de cortes.estructurales.

1.1.1. El método de trabajo.

El hecho de hallarno_—1, felizmente, ante una cartografla

geol(5zica levantada a escala 1:50.000 por el LreóloEo M. Jean Di-

don,ha facilitado enorinernente nuestro ti-abajo.

Corno consecuencia, nuestra labor se ha dirígido especial—

mente a hacer un estudio, lo más detallado posíble de la litologíade

la zona. por considerar que esto podrá facilitar eno r.me m ente las -

investigaciones posteriores de aplicación. Con tal objeto se estable-

e¡ó el plan de trabajo que a continuación se expone:

1.- Trabajos de campo. Se llevaron a cabo cortes geoJ6-

gicos.. que representan otras tantas columnas estrati—

gráficow con un total de unos 1.740 irits. de potencia.

Se realizó una r.ecogida de rnuestras sisterriática (,n -

cada cambio lito]6gico importarite, riiidic'iidose asintismo

de un modo aproximado las potericias. e
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realizaron itinerarios para cartourafía geológica con

recogida de muestras. En total se recoggieron 523 -

muestras, las: cuales fueron situadas sobre fotogra-

fía aérea, y sometidas a una primera descripciónde

campo.

2.- Trabajos de I.aboratorio. Se preparai-on las- mues-

ti-as en levigados y en lárninas delgadas para su ul-

teriar estudio. Se llevó a cabo un primer- estudio de�

Mieropaleontolozía. En él se determinaron las faunas

y. se suministró una cronología. Al continuación se -

llevó a cabo el estudio petrolóeico de, las muestrasen

lámina del�rada.

3.- Trabajo-- de Gabinete. Con los datos obtenidos de los

distintos laboratorios se procedió a la construcción de

las columnas e&fratigráficas, correspondientes a los

itinerarios de campo.

Por último. se redactó la Memoria., la cual consta de

documentación siguiente

1 1 Documentación

Este informe comprende Ios siguientes documentos:

a) Memoria y estudios de muestra-- en laboratorios.

b) Fotografías y planos.

A continuación'darernos una somera explicación de cada

uno de estos documentos.

a)

�f., ha er) todo lo posiblí- ío
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nes prolijas y atendiendo especialmente a la claridad concisión.

Para facilitar la lectura y cornprensi(5n de lo escrito se

hace constantemente referencia,a planos,. muestras y fotogarafías.

así coino a esquemas intercalaldos -en la misma.

Los capitulos de esta! memoria quedan condensados en el

indice- que antecede.

Los estudios de los laboratorios de Micropaleuntología y -

Sedimentolo£ría, van acompar)a os de una introducción, donde de

tallan las características de es� os informes.

b) Fotografías y Planos

En este documento- van reunidas las fotografías de carripo

y laboratorio y los planos.

Las fotografías de laboratorio están separadas en dos gru

pos: Micropaleontología y Sedimentología.

Los planos se inidicf�,�i con un ¡ndic(-,,.

La geología se ha r pressentado a escala 1:50.000 en dos

Hojas que comprende el essludi 1---ta dibujada sobre un fondo topo-

gráfico, tomado de los mapas del Instituto Geocaráfico y Catastral. -

con curvas de nivel cada 100 metro,-:-. A partir de dicha cartoLrafía

tan—rbién se han representado poblaciones, rios. arroyus- y vías de

comunicación principales.

Complementan dichos,� planos un corte estructural interpreta

tivo a escala 1:50.000 y cinco icoluimias esti-atiLyráfícas.

Como complemento dé los docurrientos a.b. y sobi-e base -

geológica y topográfica' somera (poblaciones y vías de co.ií,ujtlca(�ii[11

a la que va superpuesta una cuadrícula indicaduL-a. st, ��an situado:

1.- Muestras tornadas en'e1 cam. o y que vienei- de-,z�(--5.ítas ep

el documento a).



en la evolución paleogeográfica, por lo que debe ser incluido en la

historia de esta e-volución.

En el caso que nos ocupa. y dadas las especiales earae-

terísticas tectónicas de las uiiid�dc--s al6ctonas que cubren

te toda el área estudiada, no es¡ procedente, la utilización d(- ningurio

de los dos criterios antes expuell
i
stos. Por otra parte, la mec-áníca de

depósito debida en general a corrientes de turbidez. hace inviable un

análisis de la evolución paleot-yeo-lYi-áfica. -),si pues el método

de la presente me-moria, se apo
1
NI-ará necesariamente en un ci�itet-io

basado en el análisis por separ4do de las distintas unidades t(-�et(,-)est-t-a

tieráficas. Para cada una de- di�has unidades se estudian los caracte-

res litol6LYicos de las difererite-s facie:�- que las integi-an. y se intenta,a

travc5s de los procesos Ireitéticúe, una i-ecoijstcu(-ci¿)xi

a nivel de unidad. Este niétodo !conduce a un resúmen paleoLré�-ogi-jl�ico

general,así como a una tf-ctc')iii(-a del de la

situaciJii d(:, las unidades alóctoríaE en el área del Campo (le,

Por último los terrenos posturugúnICOS, son objeto d(� un trafamiento

aparte. habida cuenta (le su p,-t�el de "relleiioll.

1.4. ENCUADRE GEOLOGIq0 PEGIONAL Y PASGOS GENF,-

P ALE' S

La zona comprerididá e.n el presente estudio se sitúa en el

ext.i-e.i-no suroccidental de las C` i-dilleras Héticas. en la pai-te irle,¡-¡d¡o

nal del Fly---ch del Campo de (_1ibraltai-.

De las Unidades distinj_),uidas por J DIDO-N 1960) i�t� ha-

llan i-L-preseritadas en esta área de ti-abajo las que

Terrenos

- Unidad del Aljibe

- Unidad de Ala—eciras

- Unidad de Nozales
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- Unidad de Almarchal,

- Subbético

Terrenos postoi-oz(:,r,iicos.

La descripci6n so urbra, de las distintas Unidades anteoru-

génícas y Terrenos postoroge5nicos es la siiuiente:

1 .4.1. ESTRATIGRAFIA

1.4.1 .1. -Unidades nteorogénicas

1.4.1.1.1. Unidao del Aljibe.

,e halla constituida por tres tramos d(- i-(-pi-eseritaci�)ri

diferente:

a) Areniscas del Aljibe. (Gabala, Se trata de un

flysch en*e,1 que los ¡infeí-valos areri¡ticos sun (loii-iiíiai)tc--,

dispuestos en bancos potentes los cuales res7altan elara—

inente en la topografia y se sí,£Yuen fa(-ilxn(--iite eii foto a(',-

rea. En los tJI-n)inoE lutíticos, la fracci(5n es --

poco importante en conjunto. mientras que, los limes son

dominantes. La edad probable cit--z f-sf,- f-1-anio eS aquitallo-

burdigaliense .

b) Facies de Renai zá. f3lumenti tal. VM-71, -��e fialla cons-

tituida por- arcillas con de calizas

c)i,--ai-l.jzei�as en capals de una potencia de 60 a 70

CITI. Estos rnatet-iale� se encuentran bajo las

del Aljibe. El contacto entre ambos tramos no sierripre es

claramente determinable ya, que haN pasos de contactos ---

normalés a contactos rnecánicos. La edad en !_,e¡)eraJ co—

rresponde al Eocerloll»(-')Ii£,ocei-i(-), pudiendo en ()casioiie��, lle-

gar a la parte terirrinal del Cretáceo supe-L-io,i,.
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2.- Posición'y en su caso orientación de las fotoi,,r¿-tfí�ts de --

cáiripo correspondieiite,�i� al documento b)

3.- Situación de los corte� en base a los cuales se han con—

feccionado las colurrinal estratiaráficas.

1.2. AGPADECIMIENTOS

En prirner lugar a XI. Jean Didon por su valiosísirna con-

tribuci6n

Nuestro sincero agraldecimiento a las Auto rida de s Civiles y

Militares que nos han dado toda: clase de facilidadc!s para el (fi-s¿irrO-

llo de nuestra irivestileación.

1.3. CPITEPIOS UTILIZAI)OS PAPA LA PEDACCION DE LA

ME MORIA.

La idea de base en la confecci6n de una inemoria

ca, es la de reconstruir una hí storia de todos los-

cos que han afectado al ilrea o�jeto de estudio; se ti-ata pui- tanlo d

una historia aeoló-uica lo mas corripleta posible. En vistas a cubrir

este objetivo, se establecen unw serie de capítulos d¿- tiempo los cua-

les corresponden a divisiones o unídades ct-onoesti,ati�ri-jficas. 1-1-Lfa-

dos a este punto. se pueden adoptar dos criterios o nié5tudos a seguir.-

el método clásicol. que consiste ':(,n dividir la hístoria en dos

partes las cuales ¡se superponeii en el tiempo,, una pi-imera parte se

centra en la descripción y estudio 'do la EstratiZraLfía; la segunda se

dedica al estudio de la Tectónica. Un segundu método que se utitizapn

la actualidad, se basa en criterios no descriptivos sino de de,

sedinientos., localización de los ntismos y evoluci(5n paleogeográfica de

la cuenca de sedimentación; el diastrofisnio interviene- (le un rnodo más

o menos directo en todos los fenómenos citados y pai,ticipa asimismo



e.) Trarrio basal. (Didon. 11)60�. Arcillas y rnargas ro-

Jas y verdes. La edad de estos materiales corresponde

al Cretáceo superior.

1.4.1.1.2. Unidad de A1,xeciras.

Se trata de la unidad alóctona rnás baja -

del conjunto de unidades constituida por- un flysch—

con características tanto en el espacio corno en el tiempo..

,-a que el traino ínferior es calúiáreo rnientras que el superior se

halla rnás influenciado por apo
1,
tEle teí,,r-lwenos; asirnismo las- secuen-

cias turbidíticas son poco potentes en el tramo ¡riferior. de 20 a 30

cin., ir),ieiit-i-as que en la pai-te superior alcanzan hasta mas de una

docena de metros; los carribios taterales de facies afectan a la par-

te superior de la unidad, príncípalmente en cuanto al tarnaho de gra

no. ina-sor o menor pt-opor(--,ióiii de.¡ tarnarío arena.

1.4.1.1.3. Unidad de Nowales .

L�- s tarnbi(�ii un flysch, muy- parecido en el

relie-,re a las areniscas del �NIjibe, pero facilmente díferenciable de

este porque el grano de sus intervalos de arenisca es fino y además

no hay heterunietría en el granp. al rnenos en el grado en que la

tienen las del Aljibe. En su parte inferior hay estratos de calizas

arcillosas de colores claros que alternan con arcillas y margas ver-

des .

1 . 4 .1 .1 . 4. Unidad de Almarchal .

Está pucu ieviesentada en el conjunto, ade

mas de que sus afloramientos son pequelios y aislados; se distinguen

dos trarnos:

El inferior es arcilloso con algunos bancos calizos, a veces do

lomitizados, de colores oscuros,

El superior lo forman alternancias de calizas arcillosas de co—

lores claros con inargas rojizas y verdes.



1 4 1 1 5 S u bbético

Adentás de las unidades antes citadas,

existe una pequeña representación del Subbético en la carretera de

Alzeciras a Tarífa. a poca dlistancia de la primera localidad. Dicha

unidad se considera coino el substrato de todas 1,az� aiAerieres y (la

da su escasa repr»eseritacióri es iniátil pretender estableceL, su origen.

De todos rnodos, el afloi,aiiiie)rito eii cuestiún ha sido considerado por

J.Didon como isleo tectóíiic(-) dado su aspecto

1.4.1.2. Los tecrí-,nos postol,-G£rlúrli(I-Os.

Desde el punto de vista crunoi .,ieü, esta miida(1 abai

ea las si_—uientes unidades

1.4.1.2.1. - Mióceriu.

Pepreseixtado por dos aflui,ai-riieiit,()s: uno,

inmediato a la de, Alárecirai=z a Lus

el se£rundo, rriuy� pt-óximo al anterior [,ae¡a el nurte.

1.4.1.2.2. - Pliobeno.

Con una importante 4-11 ex

tensos El tramo bas-al lo coiistitti�(�ii

nas y lutitas; el superior con un paí- de de --

rnetros, se lialla 'constituido por calclititas.

1 . 4. 1 . 2 .3. - Cuatecilario.

Se trata de aflorandentos aislados de dis

tinta naturaleza :�;eEúri su edad

posible distinzuir :varios tipos distijitos:

a) Terrazas en relación con el PlioceTio

b) Terrazas aluviales

e) Alu,,7ial

d) Playas y, durias

e) 1) e r cubio s
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1.4.2. TECTO.NICA

1.4.2.1. Unidades anteorogénicas

1. 4.2. 1. 1. E 1 subsIra1o Subbético.

Dado el escaso valor del único afloramiento de esta

unidad y las peculiares características de sus contactos con loir-, te-

rrenos Iiinitantes, es prácticarnente imposible establecer la

ción tect6nica (le este pretendido substrato. Por otra parte de los --

contactos antes citados -los cu�l*le-s son fallas probablemente inversas

y muy verticale.s- se desprende el carácter llextruidoll del conjurito --

del afloramientó. carácter va puesto de rnanifiesto pur J Didon ( '1967

No se trata en' ningún caso, po-i- tanto de verdaderos isli�oz��

sino posiblernente de un caso de 11núcleos perforantesl' atinque su par

cial incompetencia -en cuanto al comportarniento rnecállico de par-te (le

-sus rnateriales- imponga alguna reticencia a este respecto. toda vez

que los núcleos perforantes so,n ##núcleos duros". En todo caso estos

retazos- tectónicos, parecen 1)¿�,bei-se emplazado "despu�,sll de la insta-

lación de la unidad consideradsL corno paraautóctuna de Almarchal. --

cuyos terrenos, de edad le rodean ente ranlente

1.4.2.1.2. La unida(.] paraautóctona de Alynarehal.

El carácter páraautóctono le ha sido atribuido por J.

Didon en 1967. Aunque su papel en la tectónica general no queda --

bien definido. no resulta ay-enturado lanzar la liip(�tesis de- que el eill-

plaza-miento de la citada unidad, es anterior a de unída-

des consideradas como genuinamente alóctonas. Tal he(_ho unido a la

presencia de los retazos tectófficos subbéticos -el otro represeidante

es el Pen(5n de Gibraltar, considerado corno tal por PI', U3ail(-y-.

pt-esupone una actividad tectóníca anterior al emplazamierito de las

unidad.es alóctonas o unidades del Flyscli. I-a df, la Mten-

sídad de este tectonisirio, queda para el capitulo que se (ludica al ana

lisis tectónico; no obstante debe avanzarse la hipótesis que la fase --



principal de la oro.genia alPimila.. es- aquí posterior al Mesozoico

anterior al Eoceno.

1.4.2.1.3. Ll conjunto de unidades alóctorias del Flyseli.

Dicho conjunto se halla a su vez integrado poi- ti-es unida

des a las que se da el nonibre, de:

- unidad de Al��ecii-as

- unidad de Nogales

- unidad del Aljibe

La (�ai-actei-.í.iz:Lica tectónica principal, común a todas

es la de, la aloctonía. Por otra parte, estas unidados

estructuras propias conio consecuencia de su emplazamiento.

a) Unidad de Didon (1967). consid(-ra a es-

ta unidad corno la infer-ior de este conjunto; todas las observaciones

de can—ipo efectuadas a este respecto en el presente <-.�-:tudio, corro-

boran tal aserto.

b) Unidad de Nogale:5r,- Reposa sobre la unidad d(- Al--

gecit-as. En cuanto a sutz: rela:ciones con la unidad del Aljibe, la;e

observaciones de canipo no conducen a iiingún criterio definido,,

que en el ánico lugar en que es observable un contacto enti-e airibas

-extrenio SE de la sierra del _,\.rea-. la unidad de Nogales es ¡rife-

rior silo topo g ráficarne tite ala del Aljibe. lo cual no presupone que

se haya establecido antes que es-ta últitria. Queda poi- tanto a diluci-

dar si la instalación de ambas unidades es sincrónica. o bien si la

unidad del Aljibe es realinente- im-Is reciente.

e) Unidad del Aljibe.- En principio y coino mera Y�ip�)te-

sis- coli-�ideraii-ios esta unidad corrio la últiiri�--t en emplazarse en 1,a -

zona de estudio. Es intpresante poner de., relieve el lie(-�lio de que -

entre el trarno supe rior de la irjieiyli�-ar(--niscas del Aljibe- y los mu-

teriales subvacentes -facies de 13eiiaiza- el contacto es Lyeneralmente

mecánicu
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1.4,2'.2. Terrenos postoyugénicos

En lo que se refiere a, los ter-renos postorogénicos, Mio-

ceno y Plioceno? éstos, han sido afectados por una áltima fase de,

descompresión con la intztalac�ió,,n de fallas de escasa importancia y

las deformaciones consiguientes..

1.4,',�. H[STOPIA GEOLOGICA

Varios procesos de distirita naturaleza tec-i
tónica- haii tenido lugar a lo laxifo del tiempo en la zona objeto de-

estudio

1 Dep(15sito el(? los inateriales que constituyen la unidad Sub—

bética,

D -p<�sito del paraax_íL6ctono de la unidad de �,XlrriaL

3.- Fase principal de la oroLfenia alpina! la cual afecta a los

terrenus anteriormente depositados.

4.- Iristalaci6n de las sucesivas unidades al,�ctoria,-:

Nogales, Aljibe- coii fo-L-iíiaci(�ri de cst.L-ucttii,,i-ts (I(�

to coy-no consecuencial de la traslacióri y- emplazamieido.

5 . - Depósito de los terrenos

6.- Ernersiiii finiplíocena, erosión y modelado actual.

DIDON.,l (1960).- Le flysch! wadítaii au Nord et tu Nur,¡-I-,st

el 1 ,-k 1 gésiras. pp.352-361.

(1960-621).- Les unités ultra- bétiques de la zone du

FIN-sch zaditan au Nord et, Nord-Est (sché'_

nia tectonique et interpretation paleo£z6()graplii(1qe_). Iii

Li,,-re á la inernoire du prof. Paul Fallot. t.I,. p.p.265-

272. Méni. Soc. géol. Frarice,
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1966) \-le te ctoniques de 19 Unité de II Al gibe a u

No—rd du ditruit de Gibraltar (I,'�spazne iii'�,i-i,dioncile,)--

B -3 . (-'i . F V 1 1 1 , app. 521-526, 2 fig.

(1967).- Lluilité parautochtorje VAlmarchal la

zone du flyscli (¡u C.a,iripo de Gibraltar (Espairne

dionalel. C.P.S.G.F, £ac.5 p.201.

DUPAN
DELGA M. (19591).- diun FIN-sch iriai-iiu-L�i-('--eux du

au Nor(11 cic, Gibraltac (EspaLne

mé ridionale C . P, .�',c.�'c,.t.248,pp.277tf-'->7,�l.

GA-*� Al, A

LADOPIJE (1924,1.- kiapa �y-eoló�-,ico do la pro-viricia (le C-ailiz.Irist.

G.eol. y Miri. 11,spavia.

p E R C NI G
E 1 1960-6'2 1 .- Sur la coristifution de dalo u sie occiden

tale, en particulier clu Bassiri du (:-�uadalqui-,it- (DI'spagne

inéridionale) Iri libi-e �t la iricinuire du Prf. FallotI.t.1

pp, 228-256,
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2.- ESTRATIGRAFIA E HISTORIA SEDIMENTARIA

2.1. GENERALIDADES

Los materiales que afloran en el área estudiada se hallan

comprendidos,en edades cuyo límite inferior corresponde al Trías,

y el superior al Cuaternario. Dada la especial disposición de estos

terrenos, cualquier intento de representación de una columna vi

-

rtual

regional resulta de todo punto imposible. Debe tenerse presente que

la mayorparte de los depósitos aflorantes pertenecen a una seriede

unidades alóctonas, las cuales a su vez representan tan sólo una

parte de la columna estratigráfica local de la zona del geosinclinal

bético en el que fueron originariarriente depositadas.

De este modo, se comprende claramente la significaciónde

una serie de
1
hechos que de otro modo serían de muy dificil interpre

tación; tales hechos son entre los siguientes:

La truncadura al muro o al techo de las secuencias, tanto

en las unidades alóctonas como en las paraautóctonas.

La diferente naturaleza litol6-aica en unidades de la misma

edad.

Y el que constituye la consecuencia normal de la aloctonía-

el apilamiento de unidades cuya cronología no guarda un or-

den estratigráfico.

Es por tanto forzoso que dadas estas especiales circuns-

tancias, se deba contar en este capítulo con el papel que la tectóni-
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ea ha jugado en el área que nos ocupa, al introducir en la misma -

unidades que si bien lo son desde el punto de vista tectónico, sin --

embargo también deben ser consideradas como unidades sedimenta—

rias, dados sus caracteres litológicos. As¡ pues, y ya que la histo-

ria de la evoluci6n sedirnentaria, no puede referirse a un árribito úni

co de la cuenca geosinclinal sino a varias zonas de la rnisma cuyo -

emplazamiento nos es desconocido, se tratarán aquí las diversas --

unidades tect6nicas como unidades -en cierto modo independiente s-con

especial significación sedimentaria, y sobre cada una de ellas se ha-

rá un intento de establecer una historia sedinientaria parcial.

El conjunto de los terrenos aflorantes en la zona objeto --

del presente estudio, queda agrupado en dos unidades tectónicas ina-

yores:

Las unidades anteorogénicas

2. Los terrenos postorogénicos

Las prirneras abarcan una secuencia de materiales cuya

edad se halla'comp rendida entre el Trías y el Burdigaliense, y co-

m.o su non)bre indica han sido afectadas por la orogenia alpina a lo

largo de la historia de la inisrna, de modo muy diferente. En cuanto

a los terrenos postorogénicos, constituyen un material de relleno "£o-

silizantell sobre las estructuras alpinas y, cuya edad abarca desde un

Mioceno superior hasta lo*s terrenos recientes cuaternarios.

2.2. LAS UNIDADES ANTEOROGENICAS

El nombre de esta unidad tectónica mayor, ya presupone

un conjunto de unidades menores a las cuales se ha hecho alusiónen

las páginas que a,riteceden. No obstante se hace hincapié- sobre las

mismas



- Unidad Subbética

- Unidad de Aliriarchal

- Unidades alóctonas del Fly--ch, cuyo conjunto lo forinari:

- Unidad de Algeciras

- Unidad de Nogales

- Unidad del Aljibe

De estas unidades a la Subbética, se la supone la unidad

basal de las restantes; la unidad de Almarchal es considerada como

paraautóctona; y, finalinente, las restantes unidades del Flysch son

todas alóctonas como ya queda indicado en el titulo que las engloba a

todas ellas.

2.2.1. LA UNIDAD SUBBETICA

El único afloramiento existente. en la zona estudiada, se -

localiza en el km. 102,5 de la earretera nacional de Cadiz a Málaiza,

a 2, 5 km. al S IV de Algeciras.

A pesar ¿e su aspecto "extrusivo" -sus contactos con

los materiales circundantes se hacen por medio de fallas, probable—

mente inversas- es considerado en su conjunto como un girón o re-

Lazo tectórríco por J. Didon; E . Bailey considera asitnismo el Peñon

de Gibraltar como otro retazo. Es probable que arribos aflorarnientos

constituyan la única representación visible del substrato subbético.

El afloramiento estudiado, comporta un conjunto de unida-

des crorioestratigráficas- —Trías, Lías, Jurásico, Neocomierise- de

las cuales, dada su pequería extensión, es dificil extraer conclusíones

generales desde el punto de vista sedímentario; no obstalite, se ha--

rán a continuación algunas consideraciones sin otro valor- que el me-

ramente indicativo dada la escasa representatávidad,de los rriateriales

que inte gran . dichas unidades. Los datos estratigráficos, ban sido
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tomados de la memoria explicativa que J.Didon ha confeccionado pa'ra

su cartografía, y de nuestros propios datos de campo.

Las edades a que corresponden los materiales que inte—

gran este afloramiento, abarcan el Trías, Lías Jurásico superior y

Neocoiniense.

2.2. 1 . 1. Trias

No es en absoluto segura la presencia de depósitos triá

sicos y aunque en la cartografía ha sido respetada su representación,

no lo es sin graves reservas por nuestra parte. La litología de es-

tos materiales se halla constituida predominantemente por arcillas y

margas de color rojo, aunque también se hallan representadas las

areniscas, así como dolomias y carniolas. La presencia de evapori-

tas..entre los materiales lutíticos, hacen pensar en medios re stríngi—

dos de sedimentación marina, de plataforma probablemente próximos a

la aosta. Tales in<edio-- son normalmente del tipo de albufera o bahía

cerrada, pero habida cuenta de la universalidad de caracteres para -

los depósitos del Trías superior, y asimismo de las potencias impor-

tantes en las que se acumulan, es posible aquí lanzar la hipótesis de

que tales materiales han sido acumulados rápidamente en la plataforma

continental. La presencia de evaporitas es explicable como depósito

generalmente extendido a toda el área de plataforma.

La gran cantidad de los aportes terrígenos a la cuenca

de sed¡.-tnentaci6n marina, eleva el nivel de base de depósito para la

fracción fina muy por encima de su límite normal, el cual se sitúa

por debajo de la isobata de los 100 metros, En el caso que nos ocu-

pa, estos materiales se reparten por toda la plataforma continental.

Para que los materiales tan rápidamente sedimentados no presenten

caracteres de llescombreratl, con mezclas importantes de elementos

t4a,rrígenos de tamaños de grano de los tipos arenita y rudita, es ne-

cesario admitir unas cierta s condiciones tectónicas, morfol�gicas,cli-

rnáticas y litológicas, del área-fuente de la cual proceden estos mate-



riales. El fenómeno o fenómenos que permiten la acumulación de los

materiales lutíticos durante Keuper, tienen lugar en dos fases suce-

sivas:

1) A lo largo de la primera fase y bajo condiciones de estabili-

dad tectónica, con suaves relieves de tipo senil y en un c.Ii-

ma de tipo tropical, las rocas afloran-tes se meteorizan rápi-

da y profundarnente con la consecuencia de un importante de-

sarrollo de suelos de tipo laterítico.

2) Durante la segunda fase, se producen cambios en el cuadro

de condiciones precedentes. Una elevación del área continen

tal provoca, como consecuencia de un descenso en el nivel-

de base de la red hidrográfica, una denudación intensa de -

los suelos formados en el tiempo que dura la fase anteriory,

finalmente, un depósito masivo de los materiales que forma—

ron parte de aquellos en un mar epicontinental de escaso fon

do.

Las pasadas de areniscas, suponen una t1reliquiatl de la

sedimentaci(5n típica de esta zona de depósito marino, de poca profun

didad,y por tanto de alto nivel de energía, cuyo condicionamiento que

da enmascarado por la anormal velocidad de sedimentación de los ma

teriales lutíticos.

La presencia de evaporitas, así como la de dolomias y -

parniolas son explicables en medios restringidos hipersalinos, los ---

cuales se establecen normalmente en ciertos puntos de la plataforma -

continental inmediatos a la costa. No es intprobable la hipótesis de que

en ciertos casos se trate de -medios cuya restricción o aislamiento se

deba a pantallas orgánicas, tales los arrecifes coralinos o incluso los

bancos de algas.

2.2.1.2. Lías

Los materiales que sé depositan a lo largo de este perio



do de tiempo -calizas oolíticas con cemento espático y otras Itespa-

ritast', calizas en estratificaci6n brechoidea, dolomias en gruesos

bancos-, son el resultado de la capacidad seleccionadora del medio

en una zona de sedimentación marina de alto nivel de energía, el -

cual elimina la fracción más fina -arcillas y barros carbonatadosmi-

crocristalinos- rápidamente. Los oolitos, genéticamente, coinciden--

con el cuadro de condiciones mecánicas de una tal zona sedimentaria

marina. Las calizas brechoideas o en estratificación "flaser", tienen

un significado diferente; se trata de sedimentos de barro micrítico, -

frecuentemente mezclado con arcilla frecuentes en zonas más profun-

das y de menor nivel de energía que las consideradas anteriormente,

pero que han sufrido los efectos de aumentos de energía violentos y

de escasa duraci6n; tal fenómeno puede suceder en la cuenca.marina

a profundidades por debajo de los 40 metros, a las que aún lle£�a de

tanto en tanto el efecto de un oleaje poco frecuente.

La existencia de importantes masas de dolomías, supone

una hipersalinidad de la cuenca. Resultaría fácil ceder a la teijtaci(Sn

dé intentar conectar este hecho con la probable existencia de arreci-

fe-a orogénicas; pero el fenómeno de la dolornitización en el Lías es

un hecho ge'neralizado a escala regional en el ámbito de las Béticas;

por lo que no puede ser explicado sino a través de un fenómeno de

recristalización o tal vez de neomorfismo posterior a una sedimenta-

cióá normal carbonatada. La dolomitización es tan completa, que ha

destruido toda traza de textura substituyéndo por un mosaico de cris

tales de dolomía, y haciendo imposible todo análisis en el que se --

puedan establecer precisiones sobre la posible génesis de dichas ro-

cas.

Resumiendo cuanto queda dicho, con el comienzo del Lías

tienen lugar cambios importantes en las condiciones que Iiicieron po-

sible la sedimentación de los materiales triásicos. Estos cambios se

refieren particu larniente a las características fisiográficas del área-

fuente, con la instalación de un relieve senil sobre la inisma. Cesan
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por tanto los aportes masivos de materiales terrígenos a la cuenca

marina, dando paso a una sedimentación carbonatada nornial sobre

el fondo de un mar epicontinental. Por esta razón los depósitos liási

cos son pues, depósitos de plataforma, de una cuenca carbonatada -

hipersalina, los cuales han tenido lugar en zonas de nivel de energía

alto y alto-a-medio; es decir costera a costera interior.

Tras el levantamiento del área continental que tiene lugar

en el Trías superior, se establece una etapa de quietud tectónicaen

la que no se aprecian movimientos que hayan repercutido en una mo-

dificaci6n de los caracteres físicos de la cuenca de sedimentación'.

2.2.1.3. Jurásico superio

Entre el Lías y el Mall—n, no aparecen depósitos en el -

área de la Unidad subbética. Debido a la escasa extensión del aflora

miento, así como a la ti-ectonización sufrida por esta unidad, no es

posible la interpretación de esta aparente laguna estratigráfica.

.La litología del Malin, se halla representada por micritas

y micritas arcillosas alterriantes en estratificación por lo ge¡jeral re-

gular, aunque aparecen rnicritas nodulosas. Estos materiales repre-

sentan un cambio importante en las condiciones de dep¿)sito ya que -

corresponden a zonas de sedinientación con niveles de ener£ría dé'b¡-

les. No obstante, la estratificaci6n irregular a la que antes se ha ¡le-

cho alusión, es un índice de ascenso brusco en el valor de dicho ni-

vel de enereía. Así pues la zona cie sedimentación se halla fuera del

alcance habituallde la acción violenta de los agentes del niedio, pero

localizada en puntos donde se deja sentir su influencia en condiciones

extraordinarias. Esta zona, se sitúa por debajo de la isobata de los

40 metros y corresponde a la que se ha denominado de plataforma -

exterior.

Flecha la salvedad de que dado lo ex¡--uo del afloratniento

de la, unidad subbética, no es prudente establecer conclusiones de ti-
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po general, cabe decir en relación con los terrenos que ya han si-

do estudiados que con el Jurásico superior se inaugura un cuadro de

condiciones sedimentarias las cuales difieren esencialirierite de las qde

han regulado la sedimentación a lo largo de un período de tiempo

que abarca desde el Trías superior al Lías por lo menos. Como

acaba de verse, estas condiciones, suponen un ahondamiento de la-

cuenca el cual a, su vez puede representar una deformación de la

misma o -un simple movimiento de descenso; tanto en uno como en

otro caso, se trata de una tectónica paleoalpina.

Las faunas de Belemnites, Arnmonites y Aptychus del Ox-

fordense superior, se encuentran en una facies roja de micritas y --

rnicritas arcillosas. El Tit6nico, estaría representado por una facies

de calizas micríticas blancas con Calpionella.

2.2.1.4. Cretáceo inferior

Continuan las -mismas condiciones sedimentarias que en la

etapa anterior, con el depósito de micritas arcillosas y micritas de -

colores blanco y rojo, las cuales alternan en estratificacic5n rezular,

con capas de poco espesor. Se encuentran faunas de Beléninites y-

Aptycus, estos :últimos del Barremiense. El color dominante es el --

rojo y son frecuentes los, nódulos pequehos de ixido de hierro.

2.2 .1.5. Resuinen

Una vez más debe hacerse hincapié en el hecho de que -

la unidad que denorninamos Subbético, no sólo posee una muy peque-

ña representación superficial, sino que se halla tan tectonizada, que -

no es posible establecer conclusiones válidas no sólo a escala reÍ-Yio--

nal sino ni tan siquiera local. Cuanto queda dicho, lo es por tanto a

título meramente indicativo, conio una hipótesis, la cual carece de su

ficientes elementos de apoyo, dada la escasez de datos.



22.-

La sedimentación a lo largo del tiempo en el que se depo

sitan los materiales que constituyen esta unidad, presenta dos eta—

pas de ca:�acterísticas diferentes: durante la primera etapa sedimen

taria, el depósito responde a condiciones de sedimentación propias

de la zona costera a costera interior, con un alto nivel de energría

el cual se halla enmascarado durante el Trías superior debido a la

desmesurada cantidad de aportes terrígenos finos procedentes deun

área continental en trance de desmantelamiento gracias a un movi—

miento de elevación de con�unto de dicha área-fuente. Tal cuadro de

condiciones permanece invariable a lo largo del Lías, por lo que -

se refiere a la cuenca sedimentaria marina; no así por lo que res

pecta al área-fuente continental c-ayo arrasamiento tiene como conse

cuencia la falta de aportes terrigenos al medio marino y por tanto

el que los, sedimentos en éste presenten sus caracteres norinales de

depósito químico carbonatado, con marcada influencia de la hipersa-

linidad ya observada durante el depósito de materiales tri¿;'tsicos; este

carácter se traduce en la presencia entre los materiales de espeso-

res importantes de dolomías secundarias.

La segunda etapa sedimentaria, se inicia -al menos en lo

que es dable observar- con el Jurásico superior y se caracteriza-

p
-
or condicionea de sedimentación de menor nivel de energía aunque

aún bajo la influencia de la acción circunstancial de los agentes xne-

cánicos de una zona de nivel de energía más elevado. Se trata de

sedimentos depositados en una zona de plataforma exterior.

Puede decirse por tanto, que en líneas generales los nia

teriales que forman parte de esta unidad subbética, han sido sed¡--

mentos de plataforma, la cual sufre un hundimiento -bien debido a -

una deformación tect6nica, o bien a un descenso general del fondo -

de la cuenca- a partir del Malm. Así pues, desde el punto de vista

del diastrofismo en general, es posible admitir dos etapas las cuales

afectan, de un modo muy directo a los materiales de la unidad tecto-

estratigráfica subbética: a) una primera etapa de movimientos epiro-
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génicos con elevación del área continental al principio del Trías su

perior; b) una etapa posterior, a la que es dificil aplicar la etique-

ta de epirogenia o bien la de orogenla, y que en definitiva comporta

un hundimiento de la cuenca a partir por lo menos del Malm.

Probablemente ya durante la primera etapa durante el

Trías superior, el movimiento vertical ascensional en el área con-

tinental, se halla compensado con un movimiento vertical de sentido

contrario en la cuenca sedimentaria marina; con lo cual no habría

sino una sóla etapa tect6nica de descenso constante del fondo de la

cuenca a _modo de una subsídencia. Dicha subsidencia podría no -

haber sido otra cosa que una deformación -consecuencia de una tec

tónica paleoalpina- de la plataforma con la instalación sobre la mis-

ma* de surcos, que explicarían doblemente, el espesor acun—lulado de

materiales finos del Trías y de las calizas costeras liásicas. Una -

aceleración en el proceso de la deformación del fondo de la cuenca,

tendría como consecuencia la sedimentación y conservación de ina-

teriales con facies correspondientes a zonas sedimentarias más pro

fundas.

2.2.2. LA UNIDAD DEL ALMARCHAL (Fot. 1,4)

Desde el punto de vista cronoestratigaráfico, y a través de

sus microfaunas datadas por J.Magné (J.Didon, 1967), los materia

les que constituyen esta unidad abarcan todos los pisos del Cretáceo

superior e incluso, con reservas, comprenden asimismo el Turonen

se.

Aunque estos terrenos afloran ampliamente a lo largo de la

franja costera que se extiende-a poniente del meridiano de Tarifa,en

la zona que constituye el objeto del presente estudio no presentan un

gran desarrollo. No obstante se le ve constituir el substrato de las

restantes unidades, las que han sido denominadas como unidades ---
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alóctonas del V lysch del Carripo de Gibraltar. Por la razón apuntada

de ser ésta una unidad inferior a las unidades alóctonas, es por lo -

que se la estudia en primer lugar a pesar de que desde un punto de

vista estríctamente cronol<5-aico, sea posterior a la Unidad de Noga—

les.

La litología de los materiales es de -una eran monotonía.-

Se halla constituida poi- micritas arcillosas, entre las que se interca

lan frecuentes pasadas de capas delgadas de rnicritas con limo. El -

conjunto presenta una coloración gris de tonos oscuros. llacia eloes

te del área estudiada, J.Didon (1967) describe una lacios arcillosao

arcilloso-arenosa de colores abizarrados rojos y, verdes, a la que -

atribuye edad Aptense superior, y a la que supone en la base (lelos'

terrenos cretácicos senonenses y en continuidad estratigrálica. Esta -

facies arcillosa basal, denominada por dicho autor "de Facinasl1, no

es visible en. la zona objeto del presente estudio.

Las inargas de la facies. superior calco -ma rgo s.a de esta -

un¡dad, se presentan en estratificación fina,- hojosa. i Fot. 16 17)

Los caracteres litológicos de los materiales de la unidad de

Almarchal, indican que el proceso sedínientario correspondiente, ha

tenido lugar en una zona de la cuenca marina con un nivel de ener-

gía débil;' dicha zona se sitúa en cualquier lugar de la cuenca, por

debajo de los 100 metros de profundidad. De todos modos, la pre—

sencia de limo puede suponer un dato de localización de estos mate-

riales al menos sobre la plataforma continental o como mucho en la

zona de talud. (Fot. 34. 49. 50 y 51

2.2.3. LAS UNIDADES DEL FLYSCH

Tal como ya queda indicado, estas unidades son:

- Unidad de Algeciras

- Unidad de No--ales

- Unidad del Aljibe
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La separación en unidades del Flysch del Campo de Gi-

braltar, se hace atendiendo a razones cronoestratigráficas, pero --

también y más fundame ntalme nte a criterios tect¿)níco--. SS-e trata por

tanto de entidades independientes, cuyo análisis estratigráfico puede

hacerse no importa en qué orden. No obstante y para seguir un or

den lógico se hace este estudio estratígráfico bajo un criterio de or-

denaci(5n tect6nica; puesto que se trata de' unidades alóctonas, se si

gue el orden de llezada de las mismas; este orden es el que se ex

presa unas líneas más, arriba. De esta manera, la unidad de Noga

les constituida por terrenos rnás antiguos que los correspondientes a

la unidad de Al-aeciras, son tratados aquí después. Por otra parte,

las unidades de Algeciras y, del Aljibe son sincrónicas, pero la uni-

dad de Algeciras es la primera en emplazarse por cuya razón será

estudiada en primer término.

Las tres unidades tienen en común una niecánica de sed¡-

mentaci(Sn debida a las corrientes de turbidez, gracias a las cuales

los sedimentos terrígenos han invadido zonas de la cuenca sedimen

taria que en rigor no les son propias, conla aparente anoinalía de

que estos materiales se han depositado en medios inarinos de esca-

so 'nivel de energía. El ferl6ineno sedimentario de este tipo, es in-

termitente; con lo que en ciertos periodos entre corrientes de turbi

dez, se produce una, sedi1nentación normal -en general carbonatada-

de tales zonas con un nivel de ener_,fía débil. Ante un tal cuadro de

condiciones de sedirrientación, el resultado final en cuanto a la facies

que presentan los materiales -sobre todo en lo que atañe a su die-

tribución en la vertical, pero asimismo en cuanto a los cambio-- late

rales- es aunque no de -aran variedad, sí de gran complejidad. Las

secuencias turbidíticas alternan con los depósitos carbonatados a los

que conviene el nombre de "normales"; tal hecho puede presentarse

tanto a pequeña como a gran escala en cada unidad, pudiendo en el

primer caso constituir unidades litológicas menores a las que se ha

dado el nombre de facies.
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La litología de detalle de estas tres unidades supone no -

s6lo áreas-fuente distintas para caida una de ellas, sino que aún la

localizaci6n de los materiales es asimismo muy diversa en la cuenca

del geosinclinal bético.

2.2.3.1. Unidad de Alweciras

Como ya queda apuntado más arriba, esta unidad compor

ta tres unidades lítoló--icas menores o facies:

- La facies basal del flysch senonense.

- La facies media margosa, la cual se halla comprendida entre

el Eoceno medio y el superior, pudiendo alcanzar incluso la

base del Oligoceno localmente. Hacia la base de esta facies

o tramo rnargoso pueden darse cambios laterales de facies -

locales a:

- facies de calizas con Microcodium.

- facies conalomerática.

cuya edad se data en el Eoceno medio; aunque las calizas

con Microcodiuin pueden incluir en la base térmirios finales

del Senonense.

La facies superior del flysch de Algeciras, que en parte es

de edad Eoceno superior, y abarca Oligoceno y Aquitaniense.

2.2.3.1.1. Facies del flysch senonense

Se ti-ata de una serie de secuencias turbidíticas con

términos basales constituídos por esparitas limosas, los cuales pa-

san a inicritas arcillosas, para terininar norinalmente en arcillas. Al

final de cada secuencia turbiditica, tiene lugar un dep(S--itu normal -
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carbonatado, constituido por biomicritas con Globotruncana y prismas

de Inoceramus; tal tipo de depósito, corresponde a una zona de se-

dimentación de débil nivel de ener!eía, es decir de plataforma interior

a talud y por tanto, por debajo de la isobata de los 100 metros. Las

corrientes que actúan posteriormente al periodo de sedimentación nor

mal, erosionan parte de este depósito produciendo truncaduras o la-

vados de la fracción fina del inismo. A continuación se depositan los

materiales arrastrados por la nueva corriente de turbidez.

De la naturaleza de los materiales depositados en los in-

tervalos entre-dos corrientes de turbidez se deduce que la zona de-

depósito en la cuenca rriarina a la que han lleizado estos aportes, es

asirnisino una zona de platafori-na, interíor a talud.

Los térininos rnás carbonatados limosos de las sucesiones

turbidíticas, presentan frecueiAernente Ilconvoluted beds"..

Debe tenerse presente la escasa influencia de los elemen-

tos terrígenos del grupo arenitas y ruditas, y por el contrario la

Iran cantidad de aportes de la fracción fina lutítica.

2.2.3.1.2. Facies margosa.

La abundancia de niicL-itas arcillosas y arcillas da una apa

rioncia de continuidad de las condiciones de sedimentación que han

regulado la etapa sedinientaria anterior; y si bien es esto cierto en

líneas gen erales, se observan una serie de hechos premonitorios de

un cambio en dichas condiciones, el cual tiene lugar de un modo cla-

ro en la etapa siguiehte. Los hechos a que se' hace alusión son los

siguientes:

a) La presencia de frecuentes intercalaciones de intrabiospari-

tas arenosas o limosas, las cuales representan de una par

te un aumento en la intensidad de las corrientes y de otra,

la inauguración de una etapa -intermitente en el caso que -

nos ocupa- de influencia de terrígervos del grupos de las areni-

tas.



b) El can-ibio lateral de facies a conglomerados -de tipo intrafor

macional al menos e n parte-, supone asimismo un aumento -

en el nivel de energía de las corrientes, adeniás de una in

fluencia de terrígenos del grupo ruditas.

En ambos casos se trata de hechos no generalizados sino

localizados temporal y espacialmente; por lo que puede decirse que -

si bien. el tipo de sedimentación general corresponde por sus carac-

£eres litológicos a materiales depositados en zonas de plataforma inte

rior a talud, no obstante la tranquilidad energética del medio se ve

alterada gracias a impulsos en la energía de las corrientes, proba-

blemente locales e intermitentes, provocados por aumentos de la car

ga de las mismas, muy verasirnilmente.

Esta facies presenta colores variados, rojos rosas y ver

dosos. Descansa directamente sobre la facies Tlysch senonense, y

soporta la facies denominada flysch de Algeciras. Corno en parte

queda indicado, en su base, presenta variaciones laterales de facies

a las de calizas con mierocodium y a la facies de conglomerados.

La facies de calizas con microcodium constituye un cambio

lateral de la facies margosa en la base de la misnLa y representa un

material depositado muy localmente. Es dificil establecer con segur¡-

dad la génesis de estas calizas, toda vez que éstas se hallan recris

talizadas;. a título de hipótesis se supone que en su origen se trata-

ba de biornicritas correspondientes a depósitos de zona-- de nivel de

ener£,ía medio a débil, situadas entre las isobatas de 40'y 100 me-

tros. La presencia de algas pelágicas si bien no constituye en si un

dato decisorio, sí al menos impide pensar en que los sedimentos en

tre los que se depositaron no lo pudieron hacer en zonas de alto ni

vel de energía. La ausencia de material terrígreno en materiales

tan localizados como lo son- éstos, no indica otra cosa que un condi

cionamiento muy circunstancial que de ningún modo afecta a la facies

general rnargosa.
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La facies conglomerática representa el segundo y más -

importante de los pasos laterales de facies del llamado poi- J.Didon

01 - oceno margosoll. Dada su posición, siempre en la base de la

facies r'nargosa, su edad se sitúa en el Eoceno medio, gracias a

las asociaciones (J.Didon, com. lit., 1968) de Foraminíferos (Num

mulites millecapu , N. gr. aturicus, Assilina exponens, Asterodiscus,

Fabiania, etc.), los cuales indican, según dicho autor un Luteciense

superior, cuya edad coincide con la obtenida del análisis micropaleon

tol6gicó 'de nuestras muestras. El conglomerado se ha nutrido de ---

elementos de caliza jurásica y también, aunque en menor proporción

de calizas con microcodiuni por lo que en tales casos se le puede -

considecrar como conglo:merado intraformacional. Esta facies, presen

ta un cemento carbonatado en el que se encuentran las asociaciones

antes descritas. Su localización en el área e�studiada se circunscribe

al cuadrante NW de la hoía de La Línea, en donde aparecen varias

barras las cuáles constituy-en probables indentaciones de este niaterial

conglomerático. Se trata de nuevo de un carxibio de facies de los --

materiales calco-margosos "normales" de la cuenca durante este pe-

riodo de tiempo, eracias a una modificación profunda de las condicio

nes de sedimentacio1n general, provocada por la acción de importan-

tes corrientes de tipo continental, cuya acción llega a afectar a zonas

marinas, en las que el nivel de energía es norinalinente débil, aun-

que como -ya queda indicado, sufren periódica y localmente los efec-

tos de los increnientos de enerwía de las corrientes, así como la

influencia no inuy importante de aportes terrígenos del tamaño are—

nas.

2.2.3.1.3. Facies del flysch de AIL7eciras. !Fot.32 33)

E sta facies superior de la unidad de Alaeciras que, como

queda indicado en páginas anteriores, comprende un Eoceno supe—

rior (localmente), el Oligoceno y, finalmente el Aquitanierise, ha si-

do estudiada con detenirniento en la costa occidental de la bahía de
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Algeciras, al sur de esta localidad hasta la Punta del Carnero, --

donde existe un buen corte. Este análisis proporciona una primera

división -incompleta, puesto que en el corte no se alcanza el Aqui-

taniense- en tres tramos:

1.- Tramo basal de turbiditas, predominanteinente carbonatado.
1

Su edad corresponde al Eoceno superior.

2.- Trarno.medío lutítíco, de edad Oligoceno inferior.

3.- Tramo superior del flysch, de carácter predorninanteirien-

te arenoso. Su edad, corresponde a un Oli-oceno ritás al-

to que el tramo anteríor.

1.- Tramo basal.- Comporta una sucesión de secuencias turbidí-

ticas en las que los térirtirios basales se liallan constituidos --

por intrabiosparitas o intrasparitas arenoso-Iiinosas con íiite--

restratificación laminar y frecuentes huellas sedinientarias, co-

mo Ifflute castell, Ilbounce casts" y "convoluted'bedz-". Los -

térininos medio y superior se hallan representados por fango-

litas y argilolitas o arcillas.

Se trata de secuencias turbidíticas a las que faltan losdos

típicos de la base, y que poi: lo tanto son tL-uiieadas

al muro.

Las' calizas de los términos ba�ales poseen una siLyiiifíca--

ción agenética típica de materiales deposítados en un medio de

alto nivel de ener--ía, como corresponde a las corrierites de

turbidez. La ausencia de términos areníticos, supone que las

corrientes de turbidez se originan en la zona de plataforma in

terior a talud.

2.- El tramo medio, dificilmente puede ser considerado como

una sucesión turbidítica ya que se halla constituido por fanzo-

litas y argilolitas con intercalaciones de limolitas, intrasparitas
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e intrabiósparitas arenoso-limosas y escasas micritas limoso-

arcillosas.

Estos depósitos, representan los aportes terrígenos 11nor-

males", es decir aquellos que por su tamaño corresponden a

la zona de depósito de plataforma interior a talud -o aún mas

profunda- con un nivel de ener-aía débil. La escasa represen

taci(Sn de micritas, hace pensar en un enmascaramiento de -

los dep6sitos normales carbonatados por una excesiva cantidad

de aportes terrígenos. En cuanto a la presencia de las espa-

ritoLs con mezcla de terrígenos, suponen aumentos círcur-Istan-

ciales y de breve duraci6n en el hivel de energía correspon-

diente a dichas zonas.. debidos a las corrientes.

3.- Trameu superior.- Es un flysch muy potente., en el que las-

secuencias turbidíticas presentan términos bassales a¡.-eriíticos.

Las fangolitas que constituyen el término intermedio, adquieren

en algunas de estas secuencias un desarrollo desinesurado. El

término lutítico superior, falta en ocasiones, como asirnismo

ocurre con el término basal arenítico.

En la parte superior de este trarrio, se encuentran unos

20 metros de biomicritas limosas con chert, esti-atificadas en

capas gruesas, con muy buenos ejernplos de 11flute casts,I.- --

19grooYel! y liconvoluted beds". Estos mate-riales, representan

los depósitos normales de una cuenca carbonatada, los cuales

hbLn sido sedimentado-- en una zona de débil nivel de enei-Ly,ía,

situada por debajo de la isobata de los 100 ni. , es decii�- en -

las zonas de plataforina interidr a

Los términos areníticos, son chertarenitas las cuales pro-

ceden de un área-fuente sed¡mentaria. La falta de redondea—

rniento de los granos -el buen redondearniento que poseen algu

nos tamaños de granos de cuarzo es significativo por ser "he-

redadoll- presupone un transporte y una sediinentaci6n breves,
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así como que la carga de materiales en suspensión en las -

corrientes ha sido muy importante. En apoyo, de la idea de

que el fenómeno transporte-sedimentación en el interior de la

cuenca ha sido rápido, debe tenerse en cuenta la ausencia -

de cuarzarenitas: estas areniscas -salvo en casos especiales

de una prolongada estabilidad de la línea de costa- represen-

tan el último término de un proceso de madurez tanto minera-

lógica corno textural, proceso que tiene lugar en parte en me

dio subaé reo y en una parte importante en la misma cuenca -

de sedimentación marina. (Tot. 35 , 37, 38, 52 • 5,3 Y 54)

De cuanto queda dicho sobre el flysch de Algeciras, se -

desprende que esta facies es el resultado de una "invasión"

de materiales terrígenos, por obra de corrientes de turbidez,

en un medio de débil nivel de energía cuyos depósitos norma

les se hallan constituidos por barros carbonatados micríticos

en mezcla con diferentes proporciones de arcilla. La zona de

depósito final de estas secuencias turbidíticas puede situarse -

en la plataforma interior, en el talud continental, o incluso en

zonas aún mas profundas.

2.2.3.1.4. Resumen

Toda la Unidad de Algeciras responde al esquema de --

depósitos originados gracias a las corrientes de turbidez. Estos ma

teriales han sido sedimentados en zonas de' débil nivel de energía -

en el seno de una cuenca marina carbonatada, y han provocado ca-

si un total enmascaramiento de los sedimentos normales químicos,-

de los cuales queda tan sólo una reliquia en la parte superior del -

corte que ha sido estudiado en la bahía de Algeciras. Incluso en el

tramo medio de dicho corte, en el que no aparecen secuencias tur-

bidíticas, depositado durante el Oligoceno inferior, la cantidad de --

aportes terrígenos finos propios del nivel de energía débil, enmas-
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cara por completo la posible sedimentación carbonatada. Las co-

rrientes de turbidez,. afectan solamente el tramo basal y el supe-

rior de esta unidad; la significación geológica de estas facies esla

de una fase de relleno de un surco miogeo sinclinal, es decir que

se trata de una facies inmediatamente posterior - y aun en parte

sincrónica de la orogenia principal. El área-fuente de naturaleza

sedimentaria, hace pensar en que los materiales que elo ella pro-

vienen, constituyen en realidad. el primer capitulo del desmantela-

miento de,los relieves producidos durante dicha orogenia; es decir

que el proceso erosívo no ha llegado a afectar a la zona metanior-

fizada, la cual es típica de los umbrales miogeoanticlinales.

2.2.3.2. Unidad de No--ales (Fot. 20.39.40.41 s- 55)

Los materiales que constituyen esta unidad, la cual se ha-

lla escasamente representada en el sector estudiado, han sido da—

tados como pertenecientes al Neocomiense y al suprarieoconiieiise.-

Se trata aquí de una unidad no claramente típica del llyseli, --¡no -

más bien de una sucesión alternante de micritas arcillosas, biomieri

tas arcillosas -ambas pueden poseer una cantidad delirno no supe-

rior al 10%- y areniscas. En general ésta últimas presentan poten-

cias superiores a las niarLas, las cuales vienen a rept-eseiitai.- los

depósitos típicos de una zona de sedimentación *marina con un débil

nivel de energía. Las areniscas, -por el contrario, corL-esponden a

un nivel de energía alto y por lo tanto a zonas de sedimentaci(5n de

tipo costero en general; en realidad, se repite para esta unidad el

mismo fenómeno que ha sido discutido en la unidad ante rio rmente ex

puesta: que los aportes terríoenos llegan hasta una zona de trans

porte de sedimentación que les es habitualmente extraña, dada la --

incapacidad de las corrientes que norinalmente llegan hasta dicha zo

na; solarriente, y gracias a corrientes a las que puede calificarse -

de poco frecuentes, de turbidez, los materiales terrígenos lleagan a
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depositarse en espesores considerables en un medio en el que nor-

malmente sólo lo pueden hacer los terrígenos más finos y los de -

precipitación química.

No se trata sin embargo de facies típicas del fly-sch, co-

mo queda apuntado anteriormente, aunque ciertos caracteres turbidí

ticos son innegables. Lo inte- res ante de la estratigrafía de esta un¡-

dad, estriba sin embargo en que existe una ritmicidad de aportes te

rríienos de tamaño arena en el seno de una sucesión de iriateriales

carbonatados-arcillosos. No es posible atribuir esta alternancia apul

saciones rítmicas que sucesivamente provoquen inovimientos de as—

censo y descenso de la cuenca, para que alternativamente,. la misma

zona presente unas veces caracteres de platafornia interior y otras

notas distintivas costeras. Mas bien se trata de incrementos intermi-

tentes en la energía de las corrientes, o bien de pulsaciones tectó-

nicas que ponen en marcha el fenómeno de las corrientes de turbi-

dez sin afectar profundamente la forma de la cuenca.

Las areniscas más frecuentes en esta unidad son las su-

barkosas, aunque también se hallan presentes las cliertarenitas y en

m.enor proporción las cuarzarenitas. La cantidad de feldespatos que

contienen las subarkosas es.pequeña; los feldespatos de la serie po

tásica, se encue'ntran muy alterados. Todo hace suponer por tanto,

que la ineteorización ha sido muy intensa sobre un área-fuente, con

el resultado de una parcial eliminación de feldespatos y de la altera-

ci6n de buena parte de los que han resistido la rneteorizaci6n antes

de ser incorporados a la cuenca marina.

Las subarkosas, proceden en general de áreas-fuente -

plut6nicas, pero en las que fornian parte de los rnateriales de esta

unidad, se aprecia que en los tamaños mas grandes de los. zranos

de cuarzo, existe un buen redondearniento aunque el calibrado es-

malo; este redondeamiento parcial no tiene otra posible interpreta--

ción que la de que se trata de una herencia de areniscas antíguas
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del mismo tipo, las cuales se encuentran en el área-fuente; es de-

cir que el área-fuente es de naturaleza sedimentaria. La falta de -

calibrado en un sedimento marino, supone que el período de tiempo

durante el cual los materiales se hallan expuestos a la accic5n selec

tiva de un medio de alto nivel de energía ha sido muy corto. Debe

recordarse a este respecto, que.en la zona costera, el calibrado -

sobre las arenas comienza inmediatamente después de la incorpora-

ci6n de estos materiales, y que el proceso queda ter.minado muy --

rápidamente. Por lo que a estas subarkosas se refiere, han atrave

sado las zonas de alto y medio nivel de ener£zía sin detenerse,. il-1--

corporadas a una corriente, la cual las ha depositado en un medio -

cuyas condiciones de eneragía normalinente débil, se ve perturbado -

por la llegada masiva de estos aportes terrígenos que le son habi—

tualmente extraños. Estas condiciones en la sedimentación de estos -

materiales son similares a las que tienen lugar en las corrientes de

turbidez, y aunque dichos depósitos no presentan las características

típicas de un flysch, si al menos pueden ser denominados como tur

biditas.

Las escasas cuarzarenitas reconocidas, representari muy

verosirnilmente el término final de madurez mineralógica de las subar

kosas.

2.2.3.3. Unidad del Aljibe 1 F ot. 1 .�- 2

Tres son las unidades litológicas o ltfaci(--,s" que integran -

el conjunto de materiales de la Unidad del Aljibe:

La facies arcillosa basal, La cual es de edad Cretáceo su-

perior, si bien puede abarcar todos los térininos inferibl,es

a la facies superior de "areniscas del Aljibe", cuando éstos

son indiferenciados; en estos casos dicha facies arcillosa --

abarca hasta la base del Aquitaniense o incluso la base del

Aquitaniense.
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Facies de Benaiza, la cual abarca Eoceno y Oligoceno pu-

diendo en ocasiones incluir el Aquitaniense inferior.

Facies de las areniscas del Aljibe. De edad Aquitaniense-

Burdigaliense.

2.2.3.3.1. La facies arcillosa basal.

Se trata de una sucesión muy uniforme de- arcilla, la --

cual, corno queda indicado, puede alcanzar la base de las "arenis-

cas del Aljibe", abarcando en estos casos los restantes términos in-

termedios.

E stos depósitos arcillosos, indican una zona sedimentaria

con un nivel de energía débil; es decir, zbnas de plataforma inte-

rior a talud y aún mas profundas, y zonas costeras restringidas ta-

les albuferas bahias cerradas, etc. Del espesor y continuidad de los

depósitos correspondientes a esta facies, se desprende que puede --

tratarse de las zonas más alejadas de la costa.

De otro lado la abundancia de terrígenos finos, y la au-

sencia de sedimentos carbonatados a lo largo a veces de un tiempo -

que abarca Cretáceo superior, Eoceno y Oligoceno, y aun base del

Aquitaniense, pueden hacer pensar que tal sedimentación carbonatada

no tuvo lugar durante este lapso de tiempo. Pero no debe olvidarse

que la facies de Benaiza, la cual será estudiada a continuación, asi-

mismo arcillosa, presenta frecuentes intercalaciones carbonatadas las

cuales incluso dan lugar al norte de La Línea a un grueso paquete

de calizas. Lista facies de Benaiza puede considerarse como una --

variación lateral de la facies arcillosa pura de la base, a lo largo -

del Terciario. Por tanto es muy posible que en lo que respecta a la

facies arcillosa, ésta sera la consecuencia de aportes masivos lutíti-

cos, los cuales han desplazado a la "fase" carbonatada normal.
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2.2.3.3.2. Facies de Benaiza.(Fot. 42 43)

Como ya queda dicho, esta facies, constituida esencialmen

te por una alternancia de arcillas rojizas y inicritas y inicritas arci-

llosas, constituye una variación lateral de facies de la facies basal—

arcillosa estudiada en el capítulo anterior. No obstante han sido ob-

servados unos hechos, los cuales introducen alguna modificaci6ncier

taniente sioiifficativa en el cuadro de condiciones de sedii-rientaci6n;ta-

les hechos son.la presencia de calizas de tipo esparítico (biointras-

parruditas e intrabiosparitas, ambas con arena, y biosparitas) en --

frecuenies intercalaciones en capas de 40 a 60 cni. La _sígnificación

genética de estos tipos de esparitas es la de un esencial increinento

del nivel deeriergía de las corrientes del medio, el cual posee un --

nivel de energia débil como lo iriuestran los materiales que forrnan-

la mayor parte de esta facies de Denaiza. Tal incremento deenergía

-forzosamente local y temporal- impone un condicionanjiento sedimen-

tario semejante al de una zona costera del alto,nivel de enerwía; de

esta £orma tienen luear '(lavadost1 de barros inícríticos y arcíllas, y'

depósitos de calizas esparíticas de los tipos antes indicados con po-

sibilidad de inezc4as con terrízaenos de tamaño arena. Dado el carác

ter circunstancial de estas corrientes, los cuerpos lito]6gicos origina

dos gracias a su concurso, no tienen una distribución generalizada; -

de esta manera, lleLYa a producirse al norte de La Línea el paquete

calizo al que antes se ha hecho alusión.

Todo el proceso sedinientario que acaba de comentarse -

posee unos evidentes puntos de contacto con el que ha dado lugar a

la facies rnargosa -tarn-bién del ti-amo intermedio- de la unidad de

Alcaeciras antes estudiada. En definitiva, dicho proceso tiene lugar

enteramente en zonas de platafor-nia interior a talud, con las influen-

cias temporales y locales de coi-rientes que han visto crecer su ---

eneraía habitual. Aunque no se trata cie.rtamente un período de es-

tabilidad te.ctónica, no parece que sea ésta la causa directa de tales

cambios litológicos, que en tal caso hubieran requerido una serie de



movimientos rápidos en la vertical y repetidos con una cierta frecuen

cia.

2.2.3.3.3. Facies de las areniscas del Aljibe. ( Fot. 3, 4, 6,y 8)

Debe decirse inmediatamente, que esta facies es en reali-

dad un flysch el cual presenta caracteres diferentes en los dos secto

res en los que aparecen en la zona estudiada; es decir, en el sec-

tor oriental de una parte -Sierra de Almenara, del Arca y Sierra-

Carbonera-, y de otra en el sector noroccidental.

En la parte sur del sector oriental, existe un buen corte

en Sierra Carbonera, el cual sólo comprende el Burdigaliense. Di-

cho corte estudiado con detalle, presenta una sucesi6n de secuencias

turbidítiqas un tanto particular, ya que en dichas secuencias se fi.a--

llan ausentes los téri—ninos lutíticos superiores, y s6lo aparec�eri los -

términos areníticos basales, y los fangolíticos. Por otra parte, los

téri-ninos areníticos adquieren a veces un agran desarrollo, por lo --

que aparentemente se presentan ti-amos areníticos con intercalaciones

de fangolitas. Las areniscas de este sector son en casi su totalidad,

cuarzarenitas en las que es frecuente una matriz arcillosa.

En el área occidental, los caracteres de las secuencias

turbidíticas presentan algunas diferencias notables respecto al sector

oriental. En' primer término y aunque se producen algunas truncadu-

ras altecho las secuencias presentan los terminos principales are-

níticos, estas rocas son en Lreneral cuarzarenitas, aunque tanibién-

aparecen en el corte del Guadarranque las subarkosas, algunas de -

estas con glauconia. Por otra parte, los términos areníticos y lutí-

ticos, poseen aproximadamente el mismo valor.

Como caracteres comunes a todas las areniscas de la

zona objeto del presente estudio, conviene destacar la abundancia de

cuarzo -aun las subarkosas lo poseen en porcentajes superiores al

80%; el redondearniento en general nulo, excepto para los Lamahos

de grano mayores de cuarzo, en cuyo caso se da frecuentemente



una buena esfericidad; el calibrado es malo; frecuen`te la presencia

de matriz de naturaleza arcillosa, serícítica o ferruwinosa; cuando

no ex¡--te ffiatriz, se encuentra un cernento de naturaleza feldespáti-

ca y menos frecuentemente silícea; los feldespatos pertenecen casi

exclusivamente a la serie potásica. (Fot. 44.45 x- 5)(iI

El conjunto de datos antes expuestos, permite establecer

las sizuientes conclusiones.

La ininadurez o submadurez de las areniscas, desde un

punto de vista textural, indica que estos materiales no han absorbi-

do una gran cantidad de energía del medio sedimentario en lo que -

se refiere a Ja capacidad del mismo en seleccionar y erosionar; es

decir, dada la distancia a la costa y el espesor importante de estos

depósitos, la permanencia de los materiales en las zonas de alto ni-

vel de ener--ía, ha sido muy breve. Prácticamente, el triaje de los

tamaños- de grano en estos sedimentos no ha sido posible hasta el -

momento de su sedimentaci6n; durante la sedimentación solarriente, -

tiene lugar una selección de taman os no completa totalmente .1 Fot. 44.

45-,- 5 G
El dep6sito de este importante volumen de inateriales te-

rrícenos, desplaza la sedirnentación propia de la cuenca, la cual

en lo que se refiere a esta unidad litol6grica de las l'areniscas del

Aljibe", es inexistente. Solamente pequehos porcentajes de matriz

micrítica o la. presencia muy poco frecuente de cemento carbonatado

en las arenisc as, constituyen las únicas reliquias de una -sedimenta-

ción carbonatada que debe considerarse como la normal en las zo-

nas donde ha tenido lugar la sedimentación tubidítica de terrígenos,

ya que son las corrientes de turbidez las que presentan típícaLi'rieri-

te la serie de caracteres que se han ido exponiendo. Los téririinos

lutíticos de estas secuencias turbidíticas, se conservan i,-racias ala

debilidad enerwética del inedio sedimentario. Tal hecho hace suponer

corno erriplazarniento de este medio en la cuenca niarina, una zona -

un tanto amplia que se sitúa por debajo de los 100 metros de profun
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didad y que abarca las zonas denorninadas de plataforma exterior,

plataforma interior, talud y aun profunda. Las huellas de corriente,

frecuentemente observadas y las truncaduras tienen su origen en la

capacidad erosiva de las sucesivas corrientes. 1.Fot. 9 y 10)

La presencia de subarkosas, pone en evidencia la natu

raleza plutónica del área-fuente, la cual, dado el tipo de feldespa-'_

tos, posee un carácter ácido. No obstante, debe tenerse presente,

la posibilidad de que tales areniscas procedan de un área-fuente de

naturaleza muy diferente, corno lo puede ser la sedimentaria. El

,hecho de que predominen con un amplio margen las cuarzarenitas

sobre las subarkosas invalida la posibilidad de que aquellas areilis-

cas puedan ser consideradas corno producto final de la madurez --

iniñeralógica de las segundas. De otras parte la existencia de cuar

zárenitas en volún-tenes tan importantes y sedimentadas a través de

un proceso muy rápido, y procedentes de un área-fuente sornetida

a una actividad intensa tanto tectónica como erosiva, no perínite la

posibilidad de que tal área-fuente sea de naturaleza plutónica, sino

que con se-auridad se trata de un área-fuente sediinentaria. Final--

rnente, el redondeamiento e incluso la esfericidad parcial obser-,,ada

en los wranos de cuarzo, suponen rasgos heredados de antiguas -

areniscas del área-fuente.

2.2.3.3.4. Resumen.

Digamos como resumen de la Unidad del Aljibe., quelos

materiales que a ella pertenecen, han sido depositados en una zona

de la cuenca sedimentaria marina, de débil nivel de energía, equi-

valente a las zonas exterior o ititerior de plataforma continental o -

incluso más profundas. La influencia de terrígenos es predominan-

te en todas las facies que integran esta unidad; en la facies inferior

y media, dichos materiales terrígenos pertenecen a la fracción lutí_

tica y su adecuación a las condiciones del medio sedinientario, per-

fecta. La presencia de precipitados carbonatados en la facies inter-
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media de Benaiza, supone un indicio importante para suponer que -

tal tipo de sedimentación química, hubiera sido el depósito normal

único de no existir un condiciónarniento especial debido a la tectóni-

ga alpina, la cual pone en marcha un doble mecanismo de plelgamien

to y desmantelamiento de materiales sedimentarios, cuyos resíduos

son suministrados a la cuenca sedimentaria en grandes cantidades

que desplazan parcial o a veces incluso totalmente la sedimentación

normal carbonatada. Dicha incorporación de resíduos terrígenos a-

la cuenca, marina, alcanza en cierto-- momentos caracteres de es-

corribrera, gracias a la exacerbación de la tect6nica y sus consecuen

cias tales: la acusada subsidencia, las pulsaciones de¡ fondo de la

cuenca, y los irriportantes acarreos mediante corrientes de turbidez.

En tales casos se borra por completo la posibilidad siquiera de una

sedimentación química, la cual queda desplazada por una sedimenta-

ción turbidítica brusca y continuada.

2-3, LOS TERRENOS POSTOROCÍENICOS

Integran esta unidad los materiales depositados despu(�s de

la oroggenia alpina. Desde el punto de vista cronoestratigráfico, las

unidades que se definen son las si-auientes:

- Mioceno superior

- Plioceno

- Cuaternario

2.3.1. MIOCENO SÚPERIOR lFot. 4(3)

Se halla escasamente representado en la zona estudiada,

y aparece en dos afloramientos vecinos, situados al NW y inuy- cer-

ca de Al-aeciras. La edad es incierta toda vez que las asociaciones

de las microfacies estudiadas son banales.
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Las biosparruditas, biosparitas con arena y calclititas

(anti£,uas Ilmolasasl1), suponen una zona de sedirnentación marinacu

yo nivel de energía es alto, por lo que se las puede situar en una

zona costera., El carácter llarrecifaltl de alguna de las muestras es

tudiadas, se halla acorde con la afirmaci6n precedente.

No han sido halladas las inicritas, aunque existiendo arre

cifes orgánicos, no debe descartarse la posibilidad de que tales de-

p6sitos químicos normales deben existir, y aunque tal hecho no ha-

sido observado, la presencia de calcita esparítica como cemento pue

de constituir un buen indicio sobre el carácter carbonatado de I-a ---

cuenca.

2.3.2. PLIOCENO (F(-)t, 18.19,47,48 y 57)

Los materiales correspondientes a esta unidad c.ronoestra

tii,ráfica, se dividen a su vez en dos unidades litolóo-icas netamente

distintas:

a) Una unidad arenosa inferior

b) La unidad superior carbonatada

2.3.2.1. La unidad arenosa inferior

A-unque de su nombre parece desprenderse una unidad-

en cuanto al carácter exclusivamente arenítico, no obstante debe ad

vertirse, que se hallan presentes cuerpos lenticulares intercalados,

de material carbonatado, as¡ como de lutitas.

No obstante, el carácter de esta facies queda bien deber-

minado por la ábundancia del inaterial arenítico. Dichas arenas son

en su -mayor parte calclititas, estando las de tipo cuarzarenita esca-

samente representadas. El redondearniento y esfericidad presentes, -

no tienen otra si-anificacíón que la de ser caracteres heredados y ya
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en una segunda generación, toda vez que nos es conocida el área-

fuente constituida a su vez en una parte importante por areniscas-

que a su vez lo heredaron parcialmente de otras areniscas más an-

tiguas. Por otra parte'en las arenas que nos ocupan, debe decirse

que este carácter -redondeamiento y esfericidad- se halla sólo en -

una parte de los granos de cuarz .o, el resto no posee tal carácter.

Sin embargo, el calibrado es bueno en general.

Todo parece indicar que la sedimentación ha tenido lugar

en una zona de la cuenca marina con un alto nivel de energía; los

agentes -mecánicos del medio actuando rápidarnente sobre los mate—

riales les ha seleccionado en un breve espacio de tiempo. Por el-

contrario, la velocidad de acarreo de arenas a la cuenca ha impedi

do que la acción abrasiva se haya llevado a cabo. I-a ineteorización

en el área-fuente ha debido ser intensa, hecho sólo posible eri un -

clima húmedo, al cual debe añadirse -para este período de tiempo-

la estabilidad tect¿mica.

La abundancia de calclititas -no debe olvidarse el hecho

de que el cuarzo contenido en estas rocas alcanza el 65% del volu—

Men total- y de litarenitas, y la presencia de cuarzarenitas, supone

un área-fu ente de naturaleza --edimentaria, en la que abundan las -

areniscas y calizas preferentemente, aunque probablernerite tanibién

las arcillas, las cuales no han sido conservadas en estos rrialeriales

por la razón antes señalada de la eficaz labor de triaje que el medio

costero efectúa rápidamente sobre los materiales incorporados a la -

cuenca marina.

El carácter carbonatado de la cuenca sedimentaria, que-

da puesto de relieve ^merced a las rocas' carbonatadas que aparecen

en algunas intercalaciones en la masa de areniscas. Debido a que -

dichas calizas se hallan actualmente recristalizadas, nada puede de-

cirse respecto a su génesis.
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2.3.2.2. La unidad superior carbonatada

Aparte del manchón del cerro del Aguila, los restantes

afloramientos de esta facies superior pliocena, son de escasa inipor

tancía. Se hallan constituidos por biosparitas, biosparruditas e iritra

biospa.ritas (calizas espáticas) mezcladas con abundante proporción -

de arena (menos del 50%) de cuarzo, con chert y asimismo confel-

-despatos. La mayor potencia estimada para estos i-nateriales alcanza

los 50 metros.

La significación _genética de estas calizas supone una con

tinuidad en lo que respecta a una parte de las condiciones de sedi-

mentación que tuvieron lugar durante la etapa sedinentaria anterior.

Es decir, que dichos materiales han sido depositados en la zona --

costera, la cual posee un alto nivel de energia. No obstaíite se ob-

serva un cambio notable en lo que se refiere al tipo de depósito, a -

favor de una sedinientación predominante carbonat.-z�tda. La -brusca de

saparición de los materiales arenosos, indica que la cantidad de

aportes terrígenos de esta naturaleza ha disminuido notablemente;

este hecho puede ser atribuido de una parte, a que, el relieve ha si

do peneplanizado, y de otra a que el clima haya podido evolucionar

hacia una mayor sequedad, la cual se ve en cierta manera confirma

da con la presencia de porcentaje de evaporítas.

Los terrenos pliocénicos, se extienden en grandes aflora

mientos, ocupando las zonas bajas en el sector al norte de Los Ba

rrios, en el valle del curso inferior del Guadarcanque, y a lo lacgo

de la costa en el sector oriental. Por modo general, descansan so-

bre un relieve preexistente modelado solire la unidad de Algeciraso

sobre los tér'minos inferiores de la unidad del Aljibe. Su potenciade

conjunto estimada, es de unos 150 metros,

2.3.3. CUATERNARIO

Los terrenos que inteoran esta unidad cronoestratiEráfica



45.-

proceden en su mayor parte de ambientes sedimentarios continenta-

les. Seiún el medio del que proceden y el tipo de depósito, estos -

materiales" se pueden clasificar del siguiente modo:

Terrazas en relación con el Plioceno. Son terrazas en ge-

neral colgadas de edad probablemente Plioceno-Villafranquien

se, las cuales se relacionan en su base con un Plioceno o -

con. un Cuaternario antiguo marino. Se localiza en el sector

de los Barrios, al norte de dicho pueblo.

Terrazas aluviales. Existen varios niveles en el sector del

Guadiaro, con los materiales típicos de gravas, aronas y li

nios. Las terrazas más antiguas son, las que presentan ma-

yor cantidad de materiales rudíticos.

- Aluviones modernos. Constituidos por una mezcla de arerias

y limos, aunque en cauces de menor iniportancia se dan

gravas angulosas,

- Playas y dunas. Materiales wrníticos muy desarrollados en

ciertos sectores.

- Derrubios. Son especialmente importantes en la zona estudia

da, en la que los deslizamientos son frecuentes y actualmen-

te vivos. Este fenómeno provoca la dispersión de los inateria

les consolidados en amplias áreas al pié de los reliek,es ¡m-

portantes, donde suelen producirse.
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3. TECTONICA

3.1. GENERALIDADES

Este aspecto tiene zran importancia en la delimitaci(5n de

las unidades establecidas, ya que lo han sido citendiendo princípali-nen

te a este particular, aunque también se ha considerado la litología y

la edad.

De distinguen dos grandes grupos de terrenos ate.ndiendo

a la tectónica:

Tefrenos anteorogénícos y postorozénicos.

Efitre los primeros se distinguen las siguientes unidades

alóctonas: (Didon 1966).

-
Unidad del Aljibe

- Unidad de Nogales

- Unidad de Algecíras

El órden antes expuesto es de superior a más baja, aun-

que con algunas particularidades que serán discutidasmás

adelante.

La unidad de Alinarchal es considerada por J.Didon --

(1967), como paraautóctona y no entrará, en este traba-

jo, en discusión por las razones dadas en la introducci¿>n.

El subtratum de todas estas unidades, lo constituye el

subbético, como lo han mostrado los sondeos de Cerro

Gordo, Puerto Ojén y Almarchal, Perconi- (1960-62),-
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corno asimismo el afloramiento que se encuentra junto al

Rio Pícaro, en la carretera de Algeciras a Tarifa,

constituído por terrenos inesozoicos del Subbético.

Terrenos postorogénicos.

Mioceno, - Solo e_'<_isten dos afloramientos de poca exten

sión en la lloja de la Línea, junto al ferrocarril Madrid-

Algeciras.

Plioceno.- Ocupa grandes extensiones en la Hoja de San

Roque, sobre todo en su parte central y oriental.

1,a tect6nica que afecta a estos terrenos es poco impor-

tante, reposan dis cordanteni ente sobre los anteriormente

citados.

Terrenos recientes.- No han sido afectados, al menos-

apreciablemente, por fen6inenos atribuibles a la tectónica.

3.2). LAS UNIDADES ANTEOROGENICAS

3.2.1. SUBDETICO

Solo aparece en la zona un pequeño afloramiento, como

ya antes se ha indicado, se trata de un monoclinal que comprende-

desde el Trías-KeUper hasta el Neocomiense, según Didon constitu

ye una masa aislada sobre la unidad de Alinarchal, en este caso

concreto; no<obstante, su contorno actual parece responder a bor—

des fallados.. aparte de pequeñas fallas que originan disposiciones

particulares entre sus distintos terrenos.
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3.2.2. UNIDAD DE ALGECIRAS

Es la unidad alóctona mas antigua, se extiende en toda-

la zona de forma irregular, rodeando en cartografía los aflorarnien

tos de la unidad del Aljibe y las de Nogales.

La estructura que presenta esta unidad es complicada y

dificil de seguir por lo suave de sus relieves, los derrubios, la ve

getaci6n, y los suelos. Las estructuras más complicadas se encuen

tran en la Hola de T-a Línea, con fuertes plieLues, de directrices

no bien deterininadas, que localmente derivan a plie --ue s -falla.

En el ángulo S VY de la Hoja de San Roque hay una ali-

neación clara, de dirección N50E que tiende a situarse según una-

direcci6n E-W; se aprecian repeticiones de niveles característicos

pero no es deterinbiable con seguridad la causa de tales repetícibnes,

y como el buza-iniento general es hacia NkV-NNW, caben dos poi:-�ibi-

lidades: Pliegues tumbados con vergencia Sur o bien escainas que-

repiten la serie; sobre todo en la mitad septentrional de este secto.L-,

es mas aplicable la segunda posibilidad.

En el resto de los afloramientos debido a su menor exten

sión y a la discontinuidad existente entre ellos.no es posible dar una

estructura de conjunto y solo hacer notar que hay varias directrices

,de plegamiento muy- localizadas y que posiblemente son explicables.-

en parte por los cambios de fac¡es dentro de esta unidad y también

por el paso de las unidades alóctonas superiores, por lo que estable

cer una discusión sobre ello no tiene objeto dada la escasa inforina-

ción respecto a los hechos que han sido descritos.

3.2.3. UNIDAD DE NOGALES

Está poco representada en extensión y se dispone en 1-ria-

sas aisladas de forma alargada que siguen la estratificación. Sus --

principales representaciones estan en el Guijo Alto y en el Tanibor;

la estructura que presentan es nionoclinal, aunque con repeticiones
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debidas a fallas. El cepillarniento basal se pone muy manifiesto, co-

mo puede apreciarse en el Guijo Alto. Descan'sa sobre la unidad de

Algeciras y su relaci6n tectónica con la Unidad del Aljibe no está

bien delimitada, pues el único punto de contacto entre ambas es al

Este de Sierra del Arca. Aquí parece ser que las areniscas del

Aljibe solapan un poco a la unidad de Nogales, pero esto pudiera

ser debido a la tectónica particualr de dichas areniscas respecto al

-conjunto de la unidad del Aljibe, corno ya se ha visto antes, poi- lo

que no tendría ninguna significaci6n en cuanto a la disposición de

las distintas unidades, o sea en relación, directa con la fase princi-

pal de mantos de corrintiento.

3.2. 4. UN I D-AD DE 1— -,k I_J 1 UE

Es la mas reciente de todas las unidades alóctonas; re—

posa sobre cualquiera de ellas as¡ como sobre la unidad paraautócto

na de Alinarclial (Hoja de La Línea); generalinerite lo hace sobre-

la de Algeciras, pues la unidad de Nogales y la de Alinarchal tienen

Poca representación en extensión en la zona estudiada.

Ocupa las partes altas de la topografía;las principales -

masas de esta unidad están al W-NW de La Almorairna en la Hoja-

de San Roque y en la de La Línea, en las L- sclarecidas, Sierra -

de Algarrobo y Sierra del Bujeo; asimismo aunque menos- iniportan-

tes e ti volumen están Sierra Carbonera, Sierra del Arca, Sierra -

Almenara, Las Mesas y Loma Ne£rra, estas dos últimas for-nian una

franja costera al Norte de la desembocadura del Rio Guadiaro.

Desde el punto de vista tectónico esta unidad comprende

dos térininos:

a) Areniscas del Aljibe

b) Terrenos inferiores

pues sus comportainientos tectónicos son inuy diferentes debido en
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último termino a las litologías de ambas.

3.21.4.1. Areniscas del Aljibe. (Fot.1,2,3,4, 6)

Los estilos tect6nicos que presentan pueden agruparse en

dos tipos fundamentales:

1.- Pliegues agudos, tumbados, que pasan a pliegues-falla,en

aso*ciación con las facies de BenaiÍa.

2.- Plie-aues relativamente suaves, con estructuras de poca --

enverzadura.

1.- En este estudio quedan limitados, a la mitad superior de la llo-

ja de San Roque, al W del Rio Guadarranque, aunque tanibién

con este estilo, pero menos desarrollados, se encuentran en la

franja de alternancias de Aren¡--cae del Aljibe y facies de Benai

za al Norte de La Línea. (V"éase el corte -eolj--ico interpreta

tivo de la' zona, 10).

Es de notar que el sentido de veruencia en los pliegues-lalla

cambia a uno y otro lado de las estructuras en clian-ipinón, que

hay al W de Castellar de la Frontera.

llacia el Sur este conjunto toma caracteres del apartado 2£-',-

.como lo hace notar Didon (1966).

2.- Se trata de masas aisladas con estructura sinclinal en términos

generales como es el caso de Las Esclarecidas, Sierra de Al

garrobo y Sierra del Bujeo en la Hoja de la Línea; y en la -

Hoja de San Roque, en Sierra Carbonera, l�ierra del Arca,-

Las Mesas y Loma Negra, mientras que Sier-ca Almenara es

una serie monoclinal. E- stá muy generalizado el cepillarniento ba-

sal de las estructuras, pues mientras que el contacto de las are

ni--cas del Aljibe con sus términos basales y/o con las unidades
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inferiores es subliorizontal, los buzamientos son relativamente -

fuertes al menos para ser interceptados por aquella superficie.

Este fen6meno a veces es muy evidente, como es el caso de¡ -

flanco W de Sierra Carbonera.

La estructura de Sierra del Arca corresponde a una cubeta

sinclinal, con una verticalización de los. flancos hacia la parte

central, además de una estructura anticlinal secundaria en su

flanco sur Toda la estructura ha sido fallada posteriorinente.

3.2.4.2. Facies de Banaiza y arcillas basales.

Su comportamiento tect6nico va ligado a las areniscasdel

Aljibe en la' zona 11 (Didon 1966), corno ya se ha dicho anterior—

mente .

En las otras zonas, IV y I del mismo autor-,. su compor

tainiento es mas independiente con estructuras propias, aunque en -

parte ligadas al deslizarniento de las areniscas del Aljibe sobre ellas,

ya que han servido de nivel de deslizamiento dada su coioposición. -

Localmente presentan disarrrionias y pliegúes de pequeho tamaho.

3.3. TERRENOS POSTTECTONICOS

Su tectónica es. muy simple y además la que les afecta-

directamente es poco importante; s¿)Io algunas pequei¡as fallas nor-

inales han sido observadas en el Plioceno al W del Cerro del A--ui-

la.

Ocupan grandes extensiones sobre todo en la zona central

y oriental de, la,Hoja de San Roque y reposan disco rdantemente so-

bre una antigua superficie de erosión.
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3.'4. EVOLUCION TECTONICA

Las etapas principales que jalonan la historia de la evo-

lución tectónica en la zona objeto de este estudio, son dos:

1. Etapa orogénica

2. Etapa postoroge-Inica

3.4.1. LA ETAPA OROGENICA

Por desgracia, de las cinco unidades que se localizan en

el área estudiada, nos son casi totalmente desconocidas las caracte-

rísticas no sólo tectónica sino litol6gícas de dos de ellas; las dos -

que constituyen teóricamente el substrato de las otras ti-es: el Sub-

bético y la unidad de All-narchal. Con los datos que de ellas se po-

seen, resulta aventurado intentar siquiera sea. un esbozo del desa—

rrollo evolutivo de la tectónica local. No obstante debe selialarse aquí

que la unidad, subbética aparece fallada en su contacto con la de Al-

marchal y parece hallarse "ext.L-uida" perforando los terrenos que -

han debido recubrirla en principio, es decir los pertenecientes a la

citada unidad de Alinarchal. As¡ pues, se litnitarán estas notas a --

las tres unidades -Algeciras, Nogales y Aljibe- que poseen unas no-

tas características desde el punto de vista tectónico, y las cuales -

son consideradas por los autores anteriores como las flunídades al(5c

tonas del llysch".

De las unidades que forman el conjunto alóctono, la se—

gunda de ellas, la unidad de Nogaales, es la que se llalla formada

pc?r terrenos más antiguos de edad cretáceo inferior, y es la segun

da en emplazarse en la zona. Las otras dos? la de Algeciras -la -

prirnera en emplazarse- y la del Aljibe, se hallan constituidas por -

terrenos que abarcan desde el Cretáceo superior hasta el Mioceno-

inferior". Ciertas analoagías y diferencias entre las tres unidadesdan

pié a su agrupación de la siguiente manera:
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- Grupo Noigales-Ala-eciras. La unidad de Nogaless, si bien -

no puede considerarse como un flysch auténtico, si es al -

menos una sucesión de secuencias turbidíticas, la cual *se

vería prolongar en un verdadero flysch senonense de la ba

se de la unidad de Alizeciras.

El término interi-nedio de este grupo es de naturaleza cal—

cáreo-arcíllosa de edad eocena.

El término superior se lialla constituido por un flysch -el -

flysch de Al-eciras- de edad oligoceno-aquitaniense.

- Unidad del Aljibe. El término inferior, de edad cretácea su

perior es aquí de naturaleza arcillosa.

El término niedio, como en el grupo anteriui-, calcareo-ar-

cilloso, es aquí de edad eo cena-oliwo cena.

E- 1 término superior de edad aquitano-burdigaliense, es Lam-

bién como en el grupo anterior un flysch -las "areniscas -

del Aljibe"

Partiendo de los datos que proporcionan la ci-onología y

la litolowía y síeinpre dentro del terreno de la hip6tesis, cabe esta-

blecer para la cuenca en la que se han depositado las unidades al(5c

t.onas, la sizuiente evolución tectónica.

3.4.1.1. Primera fase: en la que tienen lugar diversos

estadios tectónicos:

a) Primer estadio, el cual tiene lugar durante el Cretáceo

inferior. Pueden producirse Plezanderitos o una enyer—

sión de un área-fuente sedirnentaria. Se producen depó-

sitos turbidíticos. El fea6ineno se prolonga atenuándose

durante, el Cretáceo superior.
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b Un segundo estadio de quietud tect6nica. Dicho estadio

abarca todo el Eoceno para la unidad de Algeciras, y

se prolonga hasta el Oligoceno y en parte hasta la ba

se del Aquitaniense para la unidad del Aljibe. Dep6si-

tos de lutitas y carbonatos.

c) Tercer estadio. Actividad tect6nica importante: pulsacio

nes: elevación o plegarniento en áreas emergidas. Sub

sidencia en la cuenca. En la unidad de Algeciras com

prende Oligoceno y Aquitaniense. En la unidad del Alji

be, comprende el Mioceno inferior. Depósitos potentes

de flysch, procedente de -un área-fuente sedimentaria.

3.4.1.2. Seuunda fase: traslación de unidades.

Este fen6meno no requiere forzosamente una deforma--

ción de la cuenca provocada por un tectonisino; puede tener --

lugar simplemente siguiendo el proceso de los deslizai-nientos por

gravedad, en los que solo se requiere un gradiente minimo en

la superficie sustentadora del fenómeno el cual tiene lugar gra-

cias a un nivel plástico .7o que se convierte en plástico por�bra

de la carga de materiales que se hallan sobre él-.

- La unidad de Algeciras, se traslada al final del Aqui

taniense.

- Entre el Aquitaniense y el final del Burdi�raliense, tie-

ne lugar la traslación de la unidad de Nogales.

- La unidad del Aljibe sufre su traslación, al final del-

Burdigaliense.

Un intento de explicación de la mecánica del fenómeno

aparece en esquema no

De todos modos, el paroxismo tecWnico coincide con

el emplazamiento de estas unidades.
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3.4.2. LA ETAPA POSTOROGENICA

Tras la erosW3n de los relieves emergidos y depósito de

los materiales correspondientes al Mioceno superior en un mar epi-

continental de escaso fondo, tiene lugar una nueva etapa erosiva y-

la sedimentación pliocena. Algunos movimiéntos de descompresión-

aún afectan poco profundamente los materiales pliocenos.

Posteriormenté a la sedimentación pliocena, tiene luoar-

una emersi6n general, con el establecirniento de la línea de costas

actual.
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4. GEOLOGIA APLICADA

4.1. AGUAS SUBTERRANEAS

Aunque dada la índole del presente informe, no es per-

tinente un análisis de detalle de las posibilidades de la zona respec

.to a la reserva en aguas subterráneas, sí al menos es indicado --

hacer patente nuestras ideas al respecto, las cuales se apoyan en

los hechos observados sobre el terreno, así como en las caracte-

rísticas litológicas de las distintas unidades tanto a escala de obser

vaci6n natural corno a escala rnicroscópica.

Con el objeto de centrar las ideas, dividinios la zona

estudiada en cuatro sectores, del modo que sigue:

- Sector de Algeciras; el cual se localiza en la parte sudo—

ccidental de la zona estudiada, formando el rio Palinones su

límite norte.

- Sector de Castellar; cuyo líni¡te sur, lo forina aproxirnada-

mente el del término municipal de dicho pueblo; el lín,ite --

oriental, se encontraría en el borde este de las estribacio-

nes de la Sierra de Montecoche.

- Sector de los Barrios y valle del Guadarranque. Es una -

zona.qué en parte sigue el curso bajo de dicho rio y que se

extiende hasta el Palmones y la costa norte de la bahía de

Algeciras.

- Sector oriental; situado al este a proximadamente del nieridia

de San Roque.
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4.1.1.. SECTOR DE ALGECIRAS

En su conjunto, se puede dividir este sector en tres --

grandes unidades litol6gicas; esta divisi6n, establecida de un modo

esquemático, es la siguiente:

4.1.1.1. Unidad impermeable.

Constituida por las inarzas de la Unidad de Aliriarelialy

el flyscli-de la Unidad de Ala-ecíras; ambos materiales constituyen

el substrato de la sucesión turbidítica denominada "areniscas del -

Aljibe" la cual forma los relieves denominados Las Esclarecidas;-

la base margosa del llysch de Alzecix-as forina el substrato sobre

el que descansa un variado Cuaternario.

4.1.1.2. Unidad de las areniscas del Aljibe.

Descansan corno queda dicho, sobre el fINsch de Alge(_-i

ras o incluso sobre la facies margosa basal de dicho flysch.

Aunque se trata de sucesiones turbidíticas, te�iricaiiierite

impermeables, sin embargo los bancos de areniscas con una poten-

cia en ocasiones de cuatro y cinco metros, pueden representar re-

servorios de mediana importancia, dada la perineabilidad media de -

e.stos rnateriales. Avala este criterio la presencia de fuentes no rnuy

numerosas en los flancos del cerro del Rayo -la de Las Minas, --

abastece Al,-eciras- y de la sierrecilla del AIwarrobo. Debe tenerse

presente, que un arroyo muy profundo -e.1 de la Miel- diseca este -

macizo de las Esclarecidas drenándolo.

4.1.1.3. Unidad del Cuaternario.

De todos los tipos de rriateriales cuaternarios que se en-

cuentran en 'este sector, el único que presenta un interés desde el

punto de vista de reservas de awua es el constituido por las terra-
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zas situadas en el curso del Palmones; por desgracia, la. superfi-

cie que ocupan dichas terrazas, es despreciable.

4.1.1.4. -Resumen.

El sector de Algeciras, no presenta un especial interés

como área de reservas importantes de aguas subterráneas. Sola~

mente la superficie ocupada por la facies de las areniscas del Alji-

be podría ser considerada acreedora a un estudio más detallado a

este respecto.

4.1.2. SECTOR DE CASTELLAR

Prácticarnente toda su superficie se lialla ocupada por- -

las areniscas del Aljibe, las cuales forman las estribaciones porel

este de la Sierra de Montecoche. A la base de las mismas se en-

cuentra la facies impermeable de la facies de Benaiza. El conjunto,

muy replegado liacia su borde oriental, se encuentra drenado por-

rios que discurren encajados, tales el Codos y el Guadarranque.-

Las fuentes son muy escasas y con un caudal muy pobre.

Dadas las condiciones tect6nicas, litolócicas y inorfoligi-

cas, es- desaconsejable toda investigación en este sector.

4.1.3. SECTOR DE LOS BARRIOS Y VALLE DEL GUA

DARRANQUE

Es éste el sector con mayores posibilidades de reser-\,as

en aguas. Un gran afloramiento de. Plioceno arenoso, se extiende

profundamente hacia el norte ocupando todo el fondo del valle del

Guadarranque y prolongándose casi hasta el del Hozgarzanta. Es-

tas arenas -con una potencia máxima de unos 100 a 120 nietros-

descansan sobre un substrato impermeable -Unidad de Alaeciras o
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facies de Benaiza-. Con casi total seguridad, las arenas pliocenas

se hallan recargadas por los drenajes de los relieves de Monteco—

che, Castellar y por los situados al este -sierras de Almenara, El

Guijo, el -Arca y aun en parte quizás, Carbonera-.

Se aconseja, por tanto, un estudio de detalle de esta po

sible cuenca, y se hace especial hincapié en las precauciones a --

adoptar en evitación de una salinizaci6n de este sector, dadas su-

proximidad y su escasa cota. A este respecto, conviene apuntar el

grave ries-go que corre el área del polo de desarrollo industrial de

la bahía de AI_aeciras', si no se adoptan desde ahora las disposicio

nes pertinentes.

4.1.4. SECTOR ORIENTAL

Los cuerpos litológicos de mayor peri-neabilidad -constitui

dos por areniscas del Aljibe y por los materiales turbidíticos de la

Unidad de Nozales- descansan sobre una base impermeable consti-

tuida por los tramos basales de la Unidad del Aljibe o por el flysch

de Algociras, Los paquetes con una relativa perineabilidad, coronan

las zonas altas de una serie de cerros -Almenara, El Guijo Alto,El

Arca- los cuales tienen muy poca conexión entre sí.

El drenaje es casi total en este sector, en el cual esca

sean notablemente las fuentes.

No parece presentar especial interés el sector, escepto

por-lo que se refiere a la posibilidad en reservas, del afloramiento

plioceno situado inmediatainente al SW del rio Guadiaro, entre éste,

los relieves antes citados- y la costa. Las cotas que alcanza -HO a

100 metros- hacen recomendable un estudio de detalle de este' peque

fia posible cuenca.

4.1.5. CONCLUSIONES

1-a zona estudiada de Campo de Gibraltar, no posee un
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marcado interés en lo que se refiere a reservas acuíferas subte-

rráneas. Solamente el sector central de Los Barrios y curso fi-

nal del Guadarranque poseen probablemente unas reservas impor-

tantes, pero limitadas en,cuant,o al tiempo; es decir, que la utiliza

ción de tales reservas con fuertes caudales, no podrá mantenerse

por un plazo de tiempo superior a los cliez o quince años máximo,

y desde luego, manteniendo un control a lo lar_—o de este periodo -

de tiempo.

No obstante, de comprobarse la importancia de esta ---

cuenca, su esplotaci6n podria, ser interesante a corto plazo, para

subvenir a las necesidades inmediatas del polo de desarrollo indus-

trial, basta que dicha demanda de agua pueda ser atendida median-

te los embalses proyectados.

4.2. MATERIALES CANTERABLES

4.2.1. ARCILLAS

Las masas de este material más importantes, se- pueden

dar en las facies inferiores a las areniscas del Aljibe. Son buenas

arcillas para la fabricación de materiales de construcción.

Las arcillas de la facies de Benaiza, tienen menos inte-

rés por la presencia de pasadas carbonatadas.

4.2.2. CALIZAS

Se explotan actualmente las calizas jurásicas de El Guijo

cerca de Algeciras, sobre la carretera de Cadiz-Málaza, a la altu-

ra del km. 102, 6.

Al norte de Los Barrios, se encuentran canteras o po-

sibilidad de las mismas, sobre el camino a Castellar., al este de



La Coracha. Dichas calizas pertenecen a la Unidad de Algeciras,

a las facies inferiores al flysch.

De menor interés, es el aflorarniento de Ilcalizas del

norte de La Líneall, las cuales tienen una potencia de unos 20 me

tros, pero entre las que aparecen frecuentes intercalaciones margo

sas. Existe una explotación muy modesta al este de sierra Carbone

ra.

La utilización de todos estos materiales es- la de áridos

en £,eneral.

4.2.3. ARENAS

Las masas mas ímportantes y menos explotadas, sonlas

de los afloramientos del Plioceno, los cuales alcanzan una extensión

importante, con potencias de basta 100 i-netros. Junto coii las calcli

titas pliocenas y miocenas -ambas muy explotadas- constituyen un—

material excelente para edificación y para rellenos de subbase y

terraplenes de carretera.
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1 N T U C) D 1 T CCI 0 N

Este documento consta de los inforines de los laborato-

ríos de, Sedimentología y Nfieropaleontología. Ambos comierizan-

por un restimen de las fundamentales de las cuen-

ca-,;� de se(liiyierrtaci(')n. A continuación se hace una

inuestra por inuestra. en cada unu de los

1--�n el priiner<-_) se da la situaciiii de la fotalidad de las

:ryiuf-�sti-a,-íz por cuadriculas- que vienen en los plzirio�:z

de situ¿tcic�ri que se adjuntan a este estudiu. C'Uadr íctila que tam-

bit�ii se ha representado en el 'fMapa indice".

En el seLyundo hemos de seÍtalar que faltan muchas

inuestras del priinero. Ello es, debido a que dichas

azoicas .

'l'ainbí(-'ln es de adverfli- que en aigunas

repit,c, el misino núniero a(-,,u-rripari¿a(lo de una leti-al-, ellu S,_- debe ¿I

que -son muestras de distintos ni-,,eles en un inísmo pt,inte.

Ambos infol'trie.,:� Se c o niple lile nta ti, para Una cuirl

p rí?nsi(Sn. con fü1ourafías que estan ¡ncluidas en d(,

11PIano v Fc)tografíde".

La i�ituzt(-ióll de las que

nas viene (lada poi, la c-uadi-í(-ula en la qit�l, t�,zr�t¿lxi

el rii�iritei-o de colimina de la que forman parte.
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lNFORME 1--):U, SI-�,I)IMI�,NT(--)LOGI:k

os mat ex, ¡a le, s e s tu dia dos . pertenerientes al se ct o r m e -

ridional de la extensa área conocida co.nio Campo de (Abrabar.

presentan unas caracterísUcas lAoijgicas inuy diversas. las cuales

corresponden al variado cuadro de condicionf-s que han (.-zz�,ztaclc) pc(--

sente, en la de las rocas hov anorankis. Es necesarío --

recordar aquí, que los terrenos que hoy, constituven la. zmia estu-

diada,. fot-rrian parte (fi-, múdades que proceden c1v diversos lumarus

de la cue-nca b(1tica y que no siempre son

Du aquí la necesidad de tor-fiar f-?ii consideraciin en el

las unidades t(--,ct(-)estraHweíücas y- esta blecet, Jas

ries para cada una de ellas por reparado.

El orden en el que Se exponen estas

por ú--info el que se ha en la

de las distintas unidades que Pirterran el Campo de (ibraUnc y" su

i5ectur metídonal. es decir: Unidad (le al. Uni

dad de Unidrid. de LOIdad (NO -Algibe. todas

ellas corr6spondd"des a -los jijateríales afec-tado- poi- la

alpiria. Por últárno los terrenos poslorogánicon: Xhoceno y Pliocerio.

T ubbótJco

Esita unídad se halla Tlegrada por materiajes,

dientes al Trías, Lías. JurásÍGO superior y

A lo larmyo del Trías, la redbaenOcid" cocunspondo a

condiciones de wÍuas poco preJundas, en las que Hen"n lugar dapl-

Eitos Triripoctrales de arcillas y margas de color rojo Covi exi:timisasi

(]o¡<-)niías v car~as. v l'arece contradictorio

un iniportante depópUo de arcíllas en un medio d(, .tL�uitz�
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explicaci(5n de t-sta aparente coritr�-xdiccí(Sn, se basa en un can-ibio

cliniático el cual tiene como consecuencia la er-üsi6n de- suelos de

tipo laterítico ',,- su brusca ac.umulación en zonas de plataforina --

costeras, la velocidad ctp depósito impediría la acci(5n selecciona-

dora del ine-dio. con el resultado de -un ascenso aparente del nivel

de base de dep(5sito d(, maberiales finos. Poi, otra parte, e-] d(,pJ-

sito de evapuritas. y la presencia de dolornias, hace penEar eriun

medio tipo estuario e) bahía cerrada

Durante el 1- ízis. ]os -inateriales que se depusitaii -cali-

zas oolíti(--azri. suporieri una

norrnal costeru de aiuais v aLsitad�t:�:

Con el Jurasico superior, se entra (--i) un pruceso

m,entario de características nf-tarnente diferentes a las que tiasta

aquí haii sido consideradas. DuraiAe dicho proceso. que

hasta (--,l Harre-iniense. tiene luLya.L- una bai-co

zo iii,ict-ocri�-zt¿ilii)o norinal en rnezcla de

arcilla (Inicritas ----�e trata por taido de un pi'u-

ceso de sedinjentaci(5n en z(--)nas (fi, la cuerica rnar-ina. con un ni\-(.,¡

(.fi, energía d(�bil; la presencia de colores verdosos eii d(,

t,,stas inargas y de micritas de tipo nuduloso. son prueba- (le quela

tranquilidad del medio ha sufrido la influencia de

del nivel de (.,ner£sía. (--'rt.I)e por lo tanto asiErriai- a

una zó na de sedirrientacióti ma---rina comprendida entre 1(-)� 40 N 1(')()

rnett-os, fuera del alearice n(--)-rinal del efecto d(?l oleaje. pc�.I-C) 1)

de su influencia en (_-oridiciones poco

Como resumen de lo antes expuesto, debe pensa.rse en

que la cuenca ha sufrido una deformación,' probablemente a conse-

cuencia de una tectónica* paleoalpina, con el efecto de un ahonda ---

miento a partir- del Malm

Unidad de Almarchal

Se trata de materiales de edad correspondiente al Seno-
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nense. llor las razones al principio de este informe apuntadas y

a pesar de que la génesis de los materiales que la constituyen

apunta hacia un proceso sedimentario semejante a'I que tiene lugar

durante el transcurso del Malin y Neoco.miense de la unidad Subbé

tica, no puede establecerse una continuidad en dicho fenómeno, y

si únicamente una converL~cia entre ambos procesos.

Micritas, micritas arcillosas, biomicritas (Fot. 51) y-

inicritas con limo, son los depósitos correspondientes a esta un¡--

dad de Almarchal. Tal naturaleza litológica, supone un proceso --

sedimentario típico de zonas de cuencas marinas con nivel de ener

gía débil- las, cuales --e sitúan en la plataforma continental poi- de-

bajo de la isobata de los 100 metros, o bien en zonas de talud o

aún inás profundazs.

Unidad de Algeciras

Esta unidad se halla constituida por varias unidades li-

tológicas, las cuales poseen L-iF-,nificación genética distinta, y a las-

que denominarnos facies.

Facies flysch e retáceo- superior. Constituido por- calizas --

(mieritas y esparitas- limosas). y miGritas arcillosas o arcillas en

secuencias turbidíticas; las calizas suelen presentar 11convoluted --

laminations1l. Es dificil pr(---cisar la zwia de depósito para una suce-

sión turbidítica, aunque son poco frecuentes dichos tipos de depósi-

to en zonas costeras. La presencia de Globotruncana en asociación

con pris-mas de Inoceramus en las mícritas, constituye una rnícro-

facies típica de ambiente marino con un nivel de energía débil. Es,

decir. que al final de cada secuencia turbidítica, tiene lugar un --

depósito normal de la cuenca (biornicritas de plataforma interior a

talud) el cual queda truncado -y en parte lavado- por el depósito

de materiales que proceden de una nueva corriente de turbidez.
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Facies de calizas- con microcodiurri. Debido a que estas

rocas se hallan recristalizadas, (Foto 35) no es posible dar una

noticia segura acerca dt; la zona de sedimentación rnarina en la -

que se depositaron los sedírnentos originales La presencia de al-

gas tampoco aclara este punto, toda vez que se trata de or�-raniie-

mos de tipo pelágico cuyos fragmentos son extrema dani ente abun-

dántes en este tipo de material. No es aventurado suponer que en

su origen se tratara de biomicritas correspondientes a zonas de -

nivel de enereaía debil a medio., es decir situadas por debajo dela

isobata de los 40 metros.

Esta facies descansa sobre el flysch (-.retác(-?o-it-7upei-ior-,

y, puede representar un cambio lateral de facies de la base de la

que denominarnos IYEoceno margosoll, aunque estos inateriales ba-

sales como los de las "calizas con rriicrocodium" sean de (,dad --

paleocena. Asimismo puede considerarse como tránsito lateral de -

la facies conglomerática, al menos parcialynente.

Es por tanto muy aparente, que la facies de calizas con

microcodium ha sido depositada muy localmente.

Facies conulornerática. Se trata, como ocurre en la facies

anteriormente descrita, de un depósito local aunque con mayor de-

sarrollo que el de las calizas con microcodium. de las cuales se

origina en parte.

El hecho de qPe estos conglomerados con trama calcá-

rea, como lo es asimismo el cemento (intrabiosparitas lirriosas),

(Fot. 37), se nutran en buena parte deelementos de, caliza con --

microcodiurn, hace posible su denominación -al menos parcial- co-

mo conglomerado de tipo intraforrnacional. Este liecho, as¡ como la

mera presencia-de con£,lomerados del tipo que fueren. suporie que

e n la génesis de los- rnismos ha intervenido un aumento notable del

nivel de energía, en relación con el que ha regido el depósito de
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las calizas con microcodiurn. Es aventurado aseLrui-ar si 2e trata

de varios niveles, o bien de uno sólo el cual presenta una -serie

de indentaciones más o menos profundas; corno quiera que se --

trata de una facies local, más bien debe pensarse en el seggundo

caso.

Por otra parte, el hecho de que se trate de una varia

ció¡i lateral de facies localizada. hace pensar en una influencia de

corrientes importantes de tipo continental cargadas de rriaterial te-

rrígeno grosero., y capacesen su itinerario dentro de la cuenca

rnarina,de erosionar los sedimentos de los fondos sobre los que -

transita. No es verosímil la hipótesis de invocar movirnientos o de

formaciones del fondo de la cuenca marina, tan excesivainente limi

lados.

Facies margosa. En su conjunto, constituye un depósito de

micritas arcillosas y arcillas, entre las que aparecen intercalacio-

nes de intrabiosparitas arenosas 6 limosas en estratificación fina.

De nuevo predornina un nivel de energía sedimentario

débil, si bien la presencia de las esparitas indica un nivel de erier

-aía alto. Este aumento del nivel de enerLaía debe aceptarse rio co-

mo breves y relativamente frecuentes pulsaciones tectónica& de as-

censos y descensos repetidos del fondo d¿ la cuenca. sino niás bien

como variaciones en la intensidad de las corrientes existentes eti el

medio de sedimentación,. las cuales han lavado el barro

talino carbonatado y han dado lugar a los intraclastos. F.l aumento

de ene rLría en estas corrientes hace posible, asismismo. la incorpo

ración al sedirriento del material terríceno de tamaí¡o límo y arena.

Esta facies margaosa puede pasar lateralmente liacia la -

base. bien a la facies conealomerática, bien a la facies de calizas

con mierocodiurn. Es decir, que en unos casos reposa directamen-

te sobre la facies del fly---ch tsenoriense., y en otros sobre las cali-

zas de microcodium o bien sobre la facies conwloiyiej-ática carboria

tada.



Flyseb de Alueciras. Ll fly---ch de la bahía de Algueciras

puede dividirse en los si-auientes tramos característicos:

1.- Tramo basa¡. Formado por una sucesión de secuencia.-:

turbidíticas, las cuales presentan:

término basal de intrabiosparitas e intrasparitas

arenoso-lirnosas (Fot. 36 y 38), con huellas de

corriente fIflute casts", liconvoluted laminationl', -

ilbounce eastell.

término intermedio, representado por fangolitas.

término final arcilloso.

2.- Tramo medio. Constituido por un depósito lutítico, r(,pr-e_-

sentado porlimolitas, fangolítas y aruilolitas, en el cual se

presentan intercalaciones de: intrasparitas e iritrat)ic)z:zpari-

tas arenoso-lirrios-as, y algunas micrítas limo so -a reíllo sas

3 Tramo superior. Es el tramo más potente del flyz5cli de

Al2eciras. Consiste en numerosas secuencias

cuyos términos basales son siemp.re areniscas. (Fotc)z�. 52

y 53). En al-aunas de estas secuencias, el térinflio inter-

medio de fan-aolitas se halla enormemente desari,ollado

falta el término superior arcilloso. Tarribién puede

la secuencia truncada por la base arenítica, la cual falta

totáli-nente en estos casos que son muy poco frecuentes.-

Hacia la parte superior de este tranio. tiene Iu£rat- uri de-

pósito importante de intrabiornicritas lirnosas con chert.

Son frecuentes en este tramo, las estructuras sedirnenta-

rias tales los fIgroo-ve castP, magníficos- ejemplos de ifflu-

te cast". v los Ynu,,- abundantes Ilconvoluted larninations1l.



Este flysch de Algeciras, parece representar un depó-

sito de rnateriales terrígenos -arenas, limos y arcillas- en una -

"cuenca carbonatadall cuyos depósitos normales quedan enniascara

dos por los aportes terrígenos de* corrientes de turbidez. E s sig-

nificativo el Dotente deposito*de intrabiomieritas limosas al que se-

ha hecho referencia en la descripción.,del tranio superioi-; este ma

terial representa el depósito normal de la cuenca, sedimeritado du-

rante una pausa de la actividad de las corrientes de tut,bidez y su

presencia supone una zona de sedimentación marina en la que el-

nivel de enet-gía es medio a débil, situada aproximadamerite entre

las isobatas de 40 a 100 rnetros, en la zona que se denornina de

plataforma exte.Hor.

Las areniscas de los términos basales de las secuen—

cias turbidíticas, son en su mayor parte chertarenitas. lSe trata-

de «s^edirrientos, cuva área-fuente o área dístributiva se halla cons-

tituida por rocas sedirrientarias; por lo tanto aunque el t-edoridea ---

miento de los cantos es frecuentemente bueno, este hecho riada su-

pone en cuanto a la acción abrasiva del medio ya que es un carác-

ter not-nialmente "heredado" de antiuuas areniscas del ¿�i-ea-fuerite.

Por el contrario. el hecho de que no se encuentren cuarzarenitas,

las cuales representan el término final del proceso de rriadur(-z de

estos materiales, indica que el -transporte y el tiempo de pernianeri-

cia en suspensión en el medio han sido corto--, as¡ corno la sed¡--

mentación muy- rápida y la carga de materiales muy irriportante.

Pesúrneri.- Recogiendo las ideas y datos que han sido expues

tos, para la Unidad de Al-aeciras, queda patente el hecho de

que los materiales correspondientes a esta unidad han sido

depositados en un medio de bajo nivel de energía en

La parte basal y la terminal de la unidad han sufrido Iaacción

de las corrientes de turbidez con el efecto de una coritamnia-

ción y enmascaramiento rítmicos.por los correspondiente--

aportes terrígenos.
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El trairio medio corresponde también a una zona -de débil ni-

vel de erlei�-iiia. En la base de dicho trarno, aparecen conta-

I-ninaciones locales de material terrígeno --rosero.. debidas a

corrientes locales cuyo orizen se debe muy probablernente a

la prolongación en la cuenca de corrientes contineritales. Es

de seiialar que en,los sedimentos que han dado origen a los

materiales típicos del traino que nos ocupa, se han produci-

do frecuentes y coi-tos aurrientos en el nivel de ener-Lía con

el resultado de lavados del barro njic roe rista lirio y aportes -

terrígenos de tamaijo de areria y limo. Tales fenórrierios son

atribuibles -como queda indicado- a un aumento de la energía

cinética de las "corrientes, y no a una serie de elevaciones y

descerisos del fondo de la cuenca difíciles de aceptar poi-otra

parte.

En general puede decirse que los materiales de esta un¡--

dad, han sido depositados en una zona marina correspondieri-

te a la plataforma interior y que tan esólo la facies de calizas

con rnicrocodium asi como la facies conglomerática, deber¡ --

corre sponder a una zona más externa de la plataforma situa-

da entre las isobatas de 40 a 100 rrietros de profundidad.

Unidad de Nouales.

Se halla integrada por una alternancia de micritas y bio-

rnicritas con y sin limo. y areniscas.

De depósito de barro microcristalino (Fot. 40), se de-

duce que el nivel de energía del medio en la zona de sedii-nentaci3n

era débil, La presencia de potentes bancos de areniscas. las cua—

les corresponden a un nivel de energía mucho más alto, parecen -

suponer la necesidad de cambios en la zona de depósito. Tal coirio

ha sido considerado para la unidad anteriormente tratada, la oscila-

ción del nivel de base de depósito de las arenisca--, no se halla li-



gado a movirnientos o deformaciones del fondo de 1 a cuenca de- se-

dimentación, sino a la variación en la intensidad de las corríentes

submarinas y a la carga útil de las mismas. De este modo, la se-

dimentación normal de barro microcritstalino, puede verse enmasca-

rada por los aportes masivos de arenas durante lapsos de tiempo -

de diferente duración.

As¡ pues, tanto los barros de calcita mierocristalína co-

mo las arenas se han sedimentado en una zona de, débil nivel de

enerLría, aunque la llegada de estos últimos rnateríales suporiga un

aurriento de dicho nivel. No es necesario como acaba de in-

vocar un cambio en la zona de sedimentación marina, la cual ::�e ¡u-

caliza para el conjunto del depósito, en la platafornia a profurididades

comprendidas entre los 100 y los 200 metros.

Los tipos de areniscas frecuentes pertenecen a las cla—

ses de: Cuarzarenitas (Fot. 55). subarkosas y chertarenitas (Fot.

41). De es'tas tres rocas, las mas frecue
.
ntes son las subarkosas,

las cuales proceden de áreas-fuente plutónicas- en _aerieral grariíticas

o gneísicas. Excepto las cuarzarenitas que suponen un transporte -

más largo o-una abrasióri inás prolongada, tanto las subai-kosas co-

mo las chertar-enitas no r-(-->quieren forzosamente un lari.,o periodo de

erosión para formarse; de todas formas las subarkosas perteriecieri-

tes a los materiales de la unidad que nos ocupa, poseen una pequería

cantidad de feldespatos y algunos tamaílos de -arario de cuarzo se --

hallan bien redondeados aunque su calibrado no es bueno, todo hace

suponer para este tipo de rocas que la meteorización sobre el ál-ea

fuente ha sido intensa -además los feldespatos de la serie pot¿i��ica -

se hallan muy alterados- y que poi- lo tanto el periodo de abrasióri

no ha sido necesariamente larijo. _Se ti-ata pues de se-diirieritos que

han "invadido" una zona que no les corresponde y cuyo dep6sito ha

sido brusco; todo parece indicar un condicionainiento sedírrieritario

semejante al" de las corrientes de turbídez y aunque los df--p¿)::�itos

no puedan ser asimilado-- a un verdadero llysch, síri enibarázo pue-
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den recibir el nombre menos comprometedor de fiyechoides y tur

bidíticos.

Unidad del Aljibe.

Tal como sucede en la unidad de Algreciras, esta unidad

del Aljibe se halla constituida por varias unidades litológicas las

cuales poseen una significación sedimentaria propia. Corno en el

caso de la unidad de Alweeiras, se denominan las diferentes unida-

des litológicas con el nombre de facies.

-Facies arcillosa basal. Se trata de un d(--,p(5,�ito de arcillas

y argilolitas de la base de la unidad. Esta facies puede establecer-

se corno un depósito monótono hasta alcanzar la base (le las ",ar(-

niscas del Aljibe", las cuales constituyen el térrnino más alto de la

unidad del Aljibe; en tal caso. estos materiales arcillosos. compren

den todos los términos inferiores a las areniscas del Aljibe (Fa(..-Íes

de Benaiza y Facies caliza del norte de La Línea).

Lo-- depósitos de lutitas. corresponden por lo general a zo-

nas de sedirnentaci6n cuyo nivel de energía es dt�l)il. Se trata por

lo tanto de materiales típicos de zonas de plataforma interior a la-

lud, las cuales se situan por debajo de la isobata de loz:!� 100 me--

t,ros.

Facies de Denaiza. Los materiales que integaran esta fa-

cies, se han depositado forinando una alternancia de ai-Lrilolitas roji

zas y micritas arcillosas. z��on frecuentes las intercalaciones de ea-

pas más gruesas de biointrasparruditas (Fot. 43)— intraMos-paritas

-ambos tipos con arena- y biosparitas (Fot.42). Estasintercalacio-

nes calizas, llegan a formar una barra al norte de La Línea, la

cual constituye una facies muy local denominada pur J.Didon "cal¡-

,zas del norte de La Línea".

'l mecanismo de sed¡-rnentaci(Sn de los materiales que



constituyen esta facies es muy- semejante al que originó la facies

margosa de la unidad de Algeciras. Se trata por tanto, de rriate-

riales sedimentados en una zona de dep6sito de d(�-bil nivel deener

-zona de plataforma interior a talud- el cual ha sido incrernen

tado de un modo temporal y local, produciendo un lavado de arci-

llas y barro s micríticos con la consecue-ncia de la forrnación de

calizas 'esparíticas. Tal modificación de la energía cinética de¡

medio, como consecuencia de un incremento de la velocidad eri las

corrientes submarinas,. ha tenido una rnayor duraciin en un punto

(le la cuenca; Zracias a este hecho, ha sido posible el estableci---

miento del paquete calizo del norte de La Linea.

Hay un paso lateral de esta facies a la facies antecior-

mente considerada arcillosa, corrro consecuencia de una influencia -

importante de los aportes terrígenos de la Iracc3iin lutítica y proba

blernente de una dismínución notable de la sedímentación carbonatada

normal.

Facies de las areniscas del Alíibe.- Puede decir.-se que los

materiales que forman parte de'esta unidad litológlíca. coristitu.vE�ii --

una suce.sión de secuencias turbidíticas cuyas características rriás

impot-tantes se exponen a continuación.

En el sector sur de la zona estudiada -Sierra

ra-, las secuencias turbidíticas se hallan formadas por cuarzarefli-

tas (Fotos, 54. 561, 45 y 44) y fangolitas, faltarido de un rriudo ---

sistemático la fracción inás fina arcillosa, por lo que se llallan trun

cadas al techo. Es frecuente en ciertos niveles el mran desarrollo -

de los términos areníticos. de manera que en dichos 1 trarnos: cabe -

adoptar el criterio de definirlos corno depósItos de cuai-zai-eiiital�z con

intercalaciones de fangolitas. Las cuarzarenítas presentan frecuente-

mente arcilla.

E n el área NW -presa del pantano del Guadarranque-

los término-- que íntegaran las secuencias turbidíticas son.

fanagolitas y argilolitas; de estos, términos, en ocasiones faltan los
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arcillosos y menos frecuentemente los fangos. Excepto una cuarza-

renita con glauconia, el resto de las areniscas son subai-ko.-::al--.

Son características comunes de las areniscas- del área

.estudiada, las siguientes: 1) desde el punto de vista de su compo-

sici¿)n rnineralógica, la abundancia de cuarzo, toda vez que adnlas

subarkosas lo contienen en proporciones que pasan del 80%; los fel

despatos pertenecen, casi en su totalidad a la serie potásica; 2) en

cuanto a su textura, es frecuente la presencia de cemento feldespá-

tico, ferruginoso y, prácticámente en la mayor parte se acusa uii --

contenido en arcilla irriportante que constituye en estos casos la úni-

ca- inatriz; el redondeamiento es en Lreneral inexistente, tan sólo se

da en ciertos casos pero solo para los tamaflo de grano mayores;-

el.calibrado es malo en general y se da una dispersión muy arriplia

en los tamaños de arano de la clase arenas.

Se trata por tanto de areniscas inmaduras,o submadui-as

desde -el punto de vista de la.madurez textural. Son materiales que

no han sufrido un lar_ao proceso de abrasión, que han sido trans—

portados rápidamente hasta un punto de la cuenca marina, en el que

el nivel de energia era débil; estas condiciones unidas a lo rápido

del depósito, han hecho inviable un buen triaje de tamafios de Erario;

dicha selección ha tenido lugar únicarnente y de modo parcial duran-

te el proceso'de depósito de los materiales. Todos estos fei-ióiíierios

tienen lugar, de un modo típico en la mecánica de las corrierites -

de turbidez.

Las subarkosas., suponen la existencia de un área-fuente

plutónica de carácter ácido dada la presencia netarnente dominante

de feldespatos potá'sicos. Si se tiene en cuenta la escasa cantidad

de feldes patos en el sedírnento -los cuales en la roca del área-fuen

te plutónica se hallan en porcentajes vecinos al 60% ; la velocidad --

del fenómeno transporte-depósito en la cuefica de sedim.entación ma-

rina, y la sienificación Lectónica de las facies turbidíticas -depo¿-itos

de relleno de surcos fuerternente subsidentes durante una etapa ín—
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mediata a la. oroggenia principal-, debe convenirse en que estas su-

barkosas no son de oriLYen, climático sino tectónico. De todos modos

el área-fuente -posiblemente, un umbral eugeoanticlinal- constituida

paleogeogaráficarriente como un cordón de islas, ha tenido un clima

húmedo el cual. ha debido influir notablemente mediante una meteori-

zación en la transformación de los- feldespatos en arcillas.

El depósito de- estos materiales terrígenos ha venido a -

substituir prácticamente el depósito normal carboriatado de la cuen-

ca. De tal modo es esto cierto, que en toda la facies de areniscas

del Aljibe, no existen las rocas carbonatadas como tales y sí úni—

camente pequebas cantidades de.micrita o algunos caz-os de cenien-

tos esparíticos en las areniscas. Tal influencia de materiales terrí-

genos en,el sedimento, que enmascara o desplaza una sedimentación

normal carbonatada, supone un tectonismo muy acusado prevío que-

ha provocado un fuerte relieve. y una etapa de erozr�ión -tanto quí—

mica como mecánica- muy intensa la cual da lugar a in—iportantesma-

sas de derrubios vertidos—z en la cuenca.

La presencia de las cuarzarenitas -con una mayor- re ---

�presentación global que las sub4i-kosas para toda el área estudiada-,

en depósitos de la misma facies. pueden suponer bien un estadiornás

avanzado de madurez rnineralógica, del mismo tipo de inaterial que -

las subarkosas. bien una procedencia de un área-fuente sedimentar-¡a;

la presencia de redondeamiento en sólo algunos garanos-siempre los

de tamaño mayor- hace suponer que tal carácter es heredado de un

sedimento antiguo. probablemente unas areniscas inaduras textural—

mente.

Es importante.. retener- el dato de que en estas secuen—

cias turbidíticas, se conservan términos lutíticos de un valor casi

equivalente a los términos areníticos. El depósito y permanencia de

esta fracción fina, solo es posible en un medio en el que los agen-

tes mecánicos del mismo no poseen una capacidad erosiva importan-

te para Illavartl este material lutítico. Tan solo las sucesivas co ---
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rrientes de turbidez, producen un efecto erosivo -en --eneral par--

cial- sobre, la superficie de los materiales finos depo sitados- por las

corrientes inmediatamente precedentes. Dicho efecto erosivo produ-

ce huellas de corriente del tipo de los llamados 11flute eas-ts11,11groove

casts1t etc.

Resúmen.

La zona de la cuenca de sedimentación marina en la que han

sido depositados los materiales que integran la Unidad del Aljibe

presenta unas características típicas -débi' nivel de energía- de

plataforma interior o de talud continental. Se trata de un¿.-¡ cuenca

carbonatada cuyo depósito químico no es muy importante; esta ra—

zón unida a aportes terríeenos muy importantes -hasta el extrerno -

que para la facies de las areniscas del Aljibe toma cat-áctes- de I'k,er

tederolf o llescombrerall-, da como consecuencia la escasa represen-

tación de rocas carbonatadas en la columna virtual de la unidad que

nos ocupa. Los lavados de materiales lutíticos y barro-- inieríticos

con aportes terrígenos de tamaño limo o arena -facies de Denaiza-

con la aparición de cernento espático abundante, serialan en cierta -

manera, el prólogo de los fenómenos que siaguen a continuación: una

exarcebacióri del tectonismo del área fuente, la aparición de corrien

tea de turbidez - probable me nte originadas por pulsaciones del forido

de la cuenca- y la consi-auiente invasión masiva de materiales terrí-

genos. Este cuadro de condiciones "rechaza" el depósito carboriata-

do normal de la cuenca, el cual desaparece por completo a lo lar-

go de esta fase de depósito final de la unidad, constituido por lo que

se ha denominado desde antiguo llareniscas del Aljibe".

Mioceno

Se halla inteLYrada esta unidad por calizas arenosas (biosparru-

dilas, biosparitas con arena (Foto, 46) y calelititas (a las que auto-

res precedentes dan el nombre de Ilmolasalt. Son materiales sed¡--
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mentados en una zona de depósito marino cuyo nivel de energía -

es.alto en generall correspondiente a una zona costera.

No puede hablarse aquí de una verdadera "precipitación

normal química??, toda vez que el barro mierocrístalino caso de --

que fuera precipitado. fue lavado por los aggentes erosivos dé-Imedio,

aunque la precipitación de un depósito intersticial en forma de cemen

to, pueda dar lugar a admitir la posibilidad de la naturaleza carbona

tada de la cuenca en este tiempo.

Plioceno

Es posible distínuuir dos unidades litológicas para los de-

pósitos sedimentados durante el plioceno.. ambas en un ámbito: a) la

unidad arenosa inferior; b) la unidad superior carbonatada.

a) La unidad arenosa inferior.- La denorriinaci¿)ri empleada --

para este nivel inferior del Plioceno. ya presupone su cat-í�etei- pre

dominante arenítico; no obstante. debe afiadirse que aparecen inter-

ca.laciones -las cuales niu-,,_ frecuenterriente adoptan la fornia de cuer

po,s lenticulares- de rocas carbonatadas y de lutitas.

Las rocas carbonatadas se hallan recristalizadas. por

cuya razón es aventurado i riteritar establecer su "--'e trata

de Ilmierosparilasl! y de IlintrabiornierosparitaslI, ambos tipos de ro-

cas con tal proporción de arena que hace posible el apelatívo de

tlárenosas" (entre el 10 el 50% de arena); y con un procentaje

de chert y feldespatos inferior al 10%.

El carácter de conjunto de esta facies del Plioceno iiife-

rior, se halla deterininado por la abundancia de teri-íL,,,:�nos del tarria

ho arena, tal como ya queda indicado. --�e trata de tipot:� (le

en su mayor parte litareníticos, en los que tienen una rep tita—

ción de cierta importancia los- calclitíticos, por el cotitrai.-io las ar-c-

nas muy cuarzosas tipo cuarzareiií"ico, son muy- esuasas. La caii-



tidad de feidespatos, oscila entre un 10 y un 1% en los tipos de

arena' litareníticos. El cuarzo, para este mismo tipo de rocas, no

pasa de un 60%. Los índices de calibrado, son en general buenos.

situándose el tamaño medio de grano en las clases de arena fina o

arena media. El redondeamiento muy bueno para un porcentaje de

los elementos de la trama, es inexistente en el resto. Es segura la

existencia de una escasa matriz -inferior al 5%- de tipo feldespático.

Por los caracteres antes expuestos, se trata de arenas

litareníticas -menos de un 75% de cuarzo y más de un 50% de los

elementos re,stantes, de fragmentos de diversas rocas- las cuales

pueden considerarsse como submaduras a maduras, texturaIrnente.-

Conviene advertir sin embarLxo, que el redondearniento parcial ob—

servado en estos materiales, el cual da "teóricamente" como inedia

un redondeamiento bueno para las muestras que lo poseen, no es

sino un redondeamiento va de "se£,unda Lyeneraci6ri" puesto que el

área-fuente, se halla constituida por las "Areniscas de] Algibe" eri

,;-,u mayor parte.. las cuales presentan un redondeamiento

a su vez, tal como queda indicado en páginas ante rio res. 1--stos de-

pósitos arenosos, con una potencia máxima estimada de urio�- 150 -

metros, carentes prácticatriente de matriz arcillosa y'con un calibra

do bueno.. suponen sedimentos inarinos de niateriales tei-í�íLerioL-� cu-

ya área-fuente continental se encuentra muy pr6xima al luLar de --

depósito. La escasa cantidad de feldespatos en su mayor parte inuy

alterados, queda explicada poi, el bajo porcentaje de estos matecia-

les en el área -fuente, en el caso de que ésta se halle constituida

por la facies de las areniscas del Aljibe, y en el caso de que su

origen continental sea el de las subarkosas, debe invocartse una

etapa irriportante de meteorizaci(5n. sólo posible en condiciones de

clima húmedo y de estabilidad teciónica. El hecho de- que el redon-

dearniento sea, a fin de cuentas, nulo, y de que el calibrado sea

bueno, debe interpretarse corno una caraci,erística de rnateriales

depositados en una zona de alto nivel de enerugía. costera y que el

depósito ha sido tan rápido corno pat-a evitar la acción ero:siva del
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medio. aunque no lo bastante para impedir una acción seleccionado-

ra, la cual (Folk, 1964) puede se*r considerada corno inmediata.

Por tanto, la presencia de esta importante facies areno-

sa, es la consecuencia de un depósito local producido a expensas

de un ¿:irea-fuente arenítica muy desarrollada.

b)* La unidad superior carbonatada.- Los materiales que for-

man parte de esta unidad litológica, son calizas del tipo de biospari

tas, ir;trabiosparitas., biosparrudítas, todas ellas muy frecuentemen-

te recristalizadas, con mezclas de arena (de cuarzo. en eeneral.-

con chert y asimismo con feldespatos) cuya proporción se halla

comprendida entre el 10 y el 50%.

Los afloramientos de esta unidad o más bien facies supe-

rior pliocena, son muy escasos y si. se exceptúa el de el Cerro ---

del Aguila, de poca importancia; en este último luzar, la potencia

estimada es de unos 50 ril. para estas calizas.

Los tipos de caliza aludidos son específicos de una zona

de sedimentación marina *de un nivel de enerlía alto -costera-

la línea de costa y la isobata de los 20 rnetros, La situación de

esta facies en la columna estratigráfica,' siempre sobre la facies in-

ferior arenosa, supone un cambio en el cuadro de condiciones de -

sedirnentación, con una disminución muy notable de apártes terríge-

nos a favor de una sedimentación carbonatada norinal. Gracias ala

acción seleccionadora del inedio. la matriz rnicrífica ha sido total—

mente "lavada" de los sedimentos normales, y en su lu_aar aparece

el ceinento espático. 1

La presencia, de yesos y dolornitizaciones en algunas de

estas calizas, hace pensar en un clirna seco y en la presencia pro-

bable de arrecifes orgánicos.
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DE MtJ.E�-�'FPAS I-sSTUDIADAS

Mu t r a itu a c- i ó n D e in� e r i p e i 1

1 1 Micrita re e rista liza da. dolomitizada v

en parte silicificada, con glauconia -

en pequeña cantidad N- con fcSsileirz.Ca

lit) cado bueno.

1 Ex Miuríta recristalizada, dolomitizada,-

con menois del 10% de ar(-na fina.

11) c - 1, Piosparrudita con intraclastos- rucrib

(alizada v en part,e dolomitizada.

1 c Hiospacrudita con intraclastos.

2 C - 1 Diospacita recristalizada con intraclas

tos. con restos de matriz inicrítica Y
r_,lauconia. Tiene menos del 10% de—
C_'uarzo de tamaño aj-ena firia-art-�na

media.

2 a Cuarzacenita con i-riatriz arcillosa.

3 1. Mierita con arcilla. limo y arena. Hay

un principio de recci,,stalización y dolo-

mitización. A-1gurjos cuaczos- est,an co-

croidos.

4 1 Cuauzarenita con _fr1aucoiiia. I-oz�- can-

tos de gravílla estan bien redondeados.

5 1 Cuaczarenita con glaticonia.

6 1 Uiosparrudita con y oolitos

v menos de 1% de Iiino.

7 1 l3lointi-asparita re e i-i,--,ta liza da y proba—

blemente dolomitizada con restos de rna

triz inicrítica y 1% de limo.



Mire s-t ra duació ir De S e, ripc- ió 11

8 Llosparrudna arenosa.

9 A - 1 Roca recristalizada en Inic- rospa rita y
psimudospari1a. probabletnente dolonidi

zada y silicificada,

10 A-1 Cuarzarenita. R (-,don deamié-? tito bueno
en tairiaiio--- de grano mayores.

11 A - 1 Subarkona. Los granos de (-uarzo-
son angulosos en general y r(,,dondea
dos los de rriavor tamano. hav
¡¡os corroidos Y- rutos.

12 'A - 1 C u a c za re n ¡t a o i i in a t ri z a i � u i (->:tz a

13 A - 1 -,ul>arkosa con ;,,ILyo de m¡ca

14 A - 1, Cuarzarenua- Los granos du nispau-
dhimetiru de Cuaj-Zo (----Stan I)i�>it
deados.

15 A-1 Cuarzarenua.

16 A - 1 a Cerlo sO-Iinio rza

-7 C ua rza renda

1 - t S ubai-kosa con Llaucoitia

19 1 - 1, Cuarzarenla con matriz ai�AlUsa.

20) 1 Cuarzareníta.

21 A-1 TuarzarenUa. Pedondearniento bueno
para los tatriario¿�z inajores de grano,

2lt) A - 1, A i-�isilolita con inanchazr de oxidos de
hierro. Granos inas gruesos de - - -
cuarzo redondeados.

22 A-1 (Suarzaceníta- Los granos de cuarzo
de mavor tarriano estan mejor i-�-dc)ii-
deados. algunos despula del redondea
iniento han sido las fizt�u

rae reHenas por oxidos de idt.ccu.
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Nlup st ra 1:�� ituació ti DE-sC CiPCíón

23 Cuarzarenita. Tamanos mayores
de cuai-zo mejor redondeados, con
rilica.

24 (.,ua,t-zai,cnita con wlaucoriia.

25 A - 1 Cuarzarenita col) lillea.

26 A - 1 (,'uai.-zar(�riita con aliso de mica.

21 6 b Cua rza renita

27 n-2 Poca recristalizada
dulomítica., con dt:� litrio.

28 1 �-2 Cuarzarenita con al-,,o de iri'¡ca; c�l
t-k�doridc--arnierito es TripJ011 (��11 los
i�i-anoz�z inas

2 9 13 - Cua rza renita .

30a f3-1 Cuarzarenita. C',I-anos de
tamario nim- bien

30b A-1 'u a i- z a re n ita .
Col . 1

31 _k - 1 Cuarzaji-enita con mati-iz arcillo—a
col . 1 R c--� don de'a inie rito bueno pai:-a los tama-

i�os gi-andes.

32 A - 1 Cua r z a re ri ita e- o i i a 1 s--, o el (-2- in i e a . P
Col 1 dondeamiento bu(--iio (,n tamanos (le

L3,1,ano mayoces.

33 A 1 Cluarzarenita con i-ylauconi;:i. con ivia-
tl-iZ ¡L-CillOsa. P (--,do ridea mie rito bu(,no
en tamanos de- Lyrano



Muestra Situación Descripción

34 -A - 1 Cuarzareníta con inatriz arcillosa.

col. 1 Redondearniento bueno en tamarios

de grano mayores.

35 Cuarzarenita con inatríz arcillosa.

col. 1 Wedondearniento buerio en larrianos

(le grano mayores.

36 -A - 1 Cuarzarenita con algo de inica. con

col. 1 inatriz arcillosa. 1-�edoridt--�ai-tiieiito

bvieno en fainai)o,� (le

ves .

37 A - 1 1 Urriolita con are-na. hien calibrada.

col. 1

3,81 1 Ctiat�zai-eiiita con el ctia,i-zo en ino-

col. 1 sai(--o suturado v (le ir¡¡(-a.

39 A - 1 Cuarzarenita con limo .

col. 1 da.

40 A - 1 ubai-kosa.

col. 1

41 -A - 1 -Ai-�zitolita con linlo.

col. 1

42 A - 1 C.Juarzarenita

col. 1

43 1 ArL-,ílolita limoso-arenosa.

col.l

44 -A - 1- C uarza renita.

col. 1

45 A - 1 Aruitolita límosa. Ffien calibi-ada.

col. 1

4 G A - 1 Cua rzareníta.

col. 1

47 -A - 1 L-iinolita arenos-a con niati-iz

col. 1 llosa.

4 S A - 1 S ubai-kosa.

col . 1
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Muest ra S ituación Descripci(5n

49 1 S ubarkosa.
col. 1

50 -A - 1 Cuarzare-nita.
col. 1

51 -kosa.ubai,

52 1 Hiointramicrosparíta co.n 3"o de línio
y arena.

53 C-1 - 1 Cuarzarenita. U edo n deali-lic rito bue-
no en tarrianos de �,i,ario nia\ui-E7,s.

54 C - 1 Cuai-zarenita. 1-�e(lonclc-ariii(-iifo
rio en tairianos de

55 Cuarzarenita. Redondeatiliento bm-
vio en taniarios dp �-rr-aiio lila\

5 G C - 1 Cijarzarenita. hue-
no en tamanos dc, gi,ano inavoi,,,s.

C-1 Cuarzarerlita. 14(-(-Iorideaittíeritc) Iiii(á-
rio en tamanos dc- grano

C ~ 1 Cua rza re nita.
no en tamaños de

59 Cuarzarenit,a.

(SO Cuarzarenita. Re(lc)ridf--¿tiiii(3íjto

no el¡ tamaríos de graric,

G 1 Cuarzarenita con

G2 Cuarzarenila. Redonde-ainiento hu(-
iio el-¡ tanlanoss de gt-ano maYores.

Cua rza renita.

64 D-3 Cua rzarenita.
(!�ol. 2

65 H-3 Cuarzarenita coll el c-Tia czo en 'mo-
co 1. 2 saíco suturado



H 5

Mix e sti- a ¡tu ac¡ (S n D e s c rip ció n

6 G B-3 Cuarzarenita
col. 2

(37 F3-3 Cuarzai-enita.
col. 2

C) 8 13-3 Cuarzai-enita.
col. 2

9 13-3 Cuarzarenita.

2

70 F3-3 (-.'tjarzarenita. Uedondeamiento bue-

col. 2 no en tarnanos de L-,i-aiio mayor-es.

71 113 - 3 iinolita areriosa.

col. 2

-/2 B-3 ('i.iai,zai-eiiita. Weclorid(-a.iliierito bue-

col . 2 no en tamams de

73 D~3 Cuai,zarenita con in¡(,¿*.

coL 2

74 13-3 Cuarzai-enita.

col. 2

75 F3-3
col. 2 SUt(trado. -Hay bandas é,rt las qi-T(--� el

tamaño (le va(-ía. en algi(11�-JS

la máxirna fi-ecuencia (es (le avena

intu, fina y en de mw,

rup s a.

7 G F3 -3 (-,'xiai-zareiiita con n-i¿:tii-íz arcillosa.Re

col. 2 dorideamiento hm-no en (arnaims de -

mavol-es.

cuarFI) - 3 �-'�i¿tí:-zare.nita con los �-ri �tric)s de

c o 1 . 2 zo dispuestos en SVItUL-adO

7(S F3 - 3 Cuarzai-enita. Pedondeamíento bueno

col. 2 en tar-naños de gri,ano

79 13-3 C'uai-zai-enita. R (--,don dea rri,Je rito huerio

col. 2 en tainanos de ¡,ario ina o i-f� s .

p 0 13-3 Cuarzai-enita con el cu¿:tr

col. 2 zo esta soldado en inosaico sului-ado.
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Muestra <��'itxtaci¿;ii Descripción

1-3-3 Cuarzareníta con el cuarzo en ino-

col. 2 saico suturado .

82 B-3 Cuarzarenita.

col. 2

83 1-3-3 Cuarzarenita.

col. 2

84 13-3 Intrabiosparita con restos de inaluiz

mierítica. arena y limo, doloinitiza-

da. Bien calibrada.

.uarzarenila con el cuarzo en nio-85 13-3
saico -saturado.

86 1-3-3 Cuarzarenita.

87 1-3-3 Cuarzarenita.

8s 13-3 (.-'(ja.rza renita-.

89 13-3 Cuarzarenita.

90 13-3 Cuarzarenita.

91 3 Cuarzas-enita.

92 13-3 Cu a r za re ni ta .

93 13-3 C u i-�� r z a r(-_-3 n i ta .

9 4 11-3 fflointrasparila limo.so-arenosa con

banda,s7 en la que hay matriz

micrítica faltando la espaí-ita. Hay

posiblemente un pcincipio de r(,cris

talización y doloinitización.

95 113-3 Intraz-pacita arenosa con irií<--t-it�t --

parcialmente doloinitizada y r(' e l�i S

taliz¿lda. Calibrado bueno.

96 13-3 Cuarzarenita con matriz

col. 2 Redondeamiento bueno en tatijaiios

de grano mayores.

97 E3-3 Cuarzarenita con ínalí,iz arcillosa.

col. 2 Pedondeamiento bueno en tamaijos de

�f,.t,aiic) mayores.
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Muestra Situiacíón Descripción

9 8 B - 3 Cuarzarenita.
col. 2

99 B-3 Cuarzarenita.
col. 2

100 B-3 Cuarzarenita.
col. 2

101 13-3 Cuarzarenita. Pedondeamiento bue-
col.2 no en tamai-ios de &raijo iriavores.

103 B-3 Cuarzarenita. f�edc)iide¿-tiriieiito biip-
col. 2 no en tamaños de grano mayores.

104 13-3 Cuai,zarenita.

Cuarzarenita.105

106 B-3 CI tia i- za re nita .

107 13-3 C'liarzarenita

10 (---'-3 Cuarzarenila.

109 C-3 Cuarzarenita.

110 (-,'-3 Cuarzarenita . I)ue-
no en tainafios- de

111 B-3 Cuarzarenita. Redúndeamiento I)ii(--
no en tamaños de Lfrano

112 f3 - 3 C, uarzarenita. Redondeamiento bue-
no en tarriai�()s df-� orario ina\ores.

113 11-3 C`uarzarenita. Uilas-zo en mosaico -
suturado. RedoridF�¿iiiiieiil() bijeno en
tamanos de

114 13-3 Cuarzai-enita con alLyo de ipica.

11,5 L3- - 3 Cuarzarenita. f�edoii(lf,aiiiieril() hue-
no en tamaiio�- de gi-ano ma\ot-c-.

11(3 FI-3 Cuarza renita.
coL. 2



Mue st ra _S i t i i a e i ¿) n Desel-ipción

117 B-3 Cuarzas:enita con algo de mica. Re-
col. 2 dondearniento Imeno en Lamanos de -

119 F3-3 Cuarzarerrita. R c-d ondea mie rito bueno
ce) l .2 en tamaños de grano rnziNoí,f2s.

120 F3 -3 Cuarzarenita.
co 1. 2

121 H 3 Cua i-za renita. bu(-no

col.2 en tarrianos df- grano

123 F3-3 Cuarza i-cnita .
(-ol.2

124 F3-3 Uuarzarf-nita. Dien

col. 2

127 U-3 (Juarzarenita con rn;�tfi-iz ai-cillosu.

12S C-3 C,'tiax-zai:-(-�nita. N cdc)iidpH-.irtip, rito bueno
en t.anlarlos de izL-ano

-enita. bripno129 Uita i�za -t
en Larnanosde x,.cano

130 13-C-3 Cua ¡-zavenita.

131 13-3 Cuarza i-enita.

132 E3-3 (__'uarza venita.

133 1-3-3 Cua rza-cenita.

13
1
4 F3 - 3 Cua i-zarenita'.

13,5) 1} - C-3 Cuarzacenita. Nledondeamienfo bueno
en famaños de grano 111W,01,es.

136 C-3 C-'.Ytai-zareriita. fledondeamiento bueno
en tainarios- de �-_ri-ano

137 C-3 Cuarzar,enita con el dispuesfo
en mosaíco sutitii-ado.

138 C-3 Cuarzai-enita .



Mu e sl ra Z�-� ituación Des(jt-ip(,-i¿)n

-3 ublitarenita con cerriento
do, dolomitizado. con oxídoL-;� de hie-
rr,o

140 -A-3 ZZ:,uHítarHn¡La con cemento carbonata-
do, dolornitizado

141 A-3 ��-(jl)litarenit,3t con ceniento carboriata-
do? dolorniLizado. y nia1riz mierítica.

142 -3 XTicrita arenos-a doI(-)rrlif�z¿id,�-t con oxi-
dos de bierro.

143 A -3 ntrasparita. con
observa (in d(_-
ción -v doluryiitiz�-zi(,-i(;íi. Men cal¡br;tda.

144 A-3 1 ntra-sparíta uo¡¡ f(»,�iles dolo-
initizada v
huerio

14(3 A -3 Mierita Jolomí
fizada. con oxíd(-)�:s d(, fil(-ri,o.
(10 buerio

147 A -3 Calelitita dolornitizada . ¡)¡en i-ada.

1 4,'�� -A - 3 ('al(-litíta dolomitizada. ¡,¡eti

149 A -3 alclitita con illíca 1,() rfiblenda
tadas. dolo m¡( 1

1 0 _A - 3 Ualclitita con un pro(-e
se) de (lojoinitiza(�-i¿)rl.

151 A -3 fflointrasparita a (-oji int ,a(
v dulomitizadt

3 Llio�iriti-,�--tspaí-ita
uori restos- de matriz m¡u¡-ífica.

153 A. - 3 Iiiii-at)ío,-�paril,�i con frienos d(, 10`0 de
cuarzo de tarnalIO a.Cf.lWi mu\ fijia. --
(_'alibrado bueno

-abiornicríla are-nosa coii154 A -3 ntí

155 A -3 Intrasparifa,
los de matriz inica.



Nflipat.ra Desc ripción

156 A -3 Intrabiosparita. ai-eno-sa con feldes-
patos y Clierl de inatriz
lilie r í tica

15 7 3 Intrasparita (,on
ceuristalizada en parte y cui) ri�2-
tos de inatriz lla� mic;l
orientada- llorriblenda. Calibrado
bueno

-3 1 litrasparita. con --
fósiles, rec,rli:�talizad.a dolomiiíza-
(la. Calibrado bueno.

-1,59 A ~3 Citarzarenita. Tlay- dos dc�
I.ainario de arano. cuando �>t�-t(�� eS
n—jayor abunda, el ceiriento i'fi�idé,�p�l,ti-
ro. Redondeamierito buerio en taina
iios d(--� �ii-ario

1 GO -A -3 1 imolita al-cillosa col! al-ella bas-
¡ante míca. buerio

1 -\-3 Citarzarenita

162 A -3 ubarkosa cun rriatriz

l(53 A -3 1 ntrabiosparíta
fósiles y i-e�sto-� de iriatj,íz inicrítica.

1 (3,5 A -3 Bíoinfrasparita acf-nosa, con de
iviatriz inicrítica,
nia . Calíbrado bueno

166 A -3 1 iiii-abiosparita arenu. par---
cialmente dolomitizada Calil,rado bue-

167 -3 Infrasparita arenoso-lirriosa con fosiles
parcialmente reci-lstalizada dulomilti-
zada. Calibr.ado buerio.

Elio-sparrijdifa da (-,(>ji lirrio,

170 A-3 Hiosparita con Iiino. i,e-
u ri sta Pi za da .



M k i e s%t r a S itijáci¿)n Des-cripcic5n

1 -3 1 ntras.parita arenoso-Iiinos,a, doloini
tízada, con oxidos de hierro. Uali-
brado buerio.

172 A -2 Intrasparita aj-erioisc)-Iímosa, doloini
tizada, con Oxidos de llierro.

1 -i3 A-2 1- irnolita ai�cillosa . Calibrado bueno .

173b -A -2 1 itarerlita cori ceinerito carbonalarlo.

174 A -2 1.- ítarenita

175 A -2 1 ai,eno�(>-Iiiriosa dül(-)-
mitizada. Calibrado bueno

176 A -2 1 fili,asparita doloini-
iiz¿id¿i con oxidols- de lji,-I-I.o
cio biteno .

1-7-7 A, - 2 1 nfrasparita dolomiti-
zada, con oxidos (Ir-� ¡,¡e Calibra
do buerio

178 A -2 fliosparrudita doloinitíza-da

17 9 Diosparita con
lizada

1 >�o C~3 'ij a i- za re ii i La .

181 1 ntrabiosparita .

lls2 Cl 3 U a 1, Z¿! 1, e n i 1 a .

183 C- 3 Biointrasparita cori limo.

184 C-3 Cuarzarenita con matriz

1 H,5 C-3 1 ritra biosparita con mal riz' 1-1-lier í (¡<-a .

18 G C (ta i- za re n íf;a .

187 -3 Cijarza cenita

1 C-3



Mu e, ---tra S ¡tu a c¡ (S ri ])es(- i,ipción

1 ll� 9
no en tamanos de

190 C-3 Cuarzarenita

191 C-3 Ifloint raspa rita

192 C-3 T n t ra b¡o sp a ri ta

193 C-3 Cuarzare-nifa con inatriz a

1 94 ("-3 1. ni ra biospa rifa con rsio-rio�s dp '3"() de
litno

19,5 con rriati,iz

1 <I) G C-3 IiiIi,ablosparita con de iii,-ttt-iz
inícrítica y con 7% de d,(, ta-
inano arena fina-linio inedio.

19 7 C-3 1 ritrabiosparita uori
inerios de 1% de a i-ena fina-lírno

9H

19 9 C-3 con rtii�-tti,iz a
a 1 ra do 1) 11 e ii o

200 C-3 Cuarzarenita litrio�;�t con mairiz a i,(-i-
llosa . Calibrado muy hueno

201 A -5 Intrabiosparita cor)

cul.3 L,esto�:: de inufriz mi(-¡,ítica.

203 Microsparita a.,,i-ic)iso-lítrios�i (-.ori ni¡-
col 3 cuita. 1 os gi-anos de cuarzo riotie-

nen un c.-ontoí-i-io riHto.

205 A-5 1 n1 rabiomícrusparila
col . 3 con al�Lio de mab-iz (Jali-

brado bueno

207 A ~5 Micrita ar(--noso-lirrios-�i

col . 3 cnn intraclastozn- i-ado bueno

208 -A. - 5 Biointrasparíta con Hirio ('alibrado

col.3 bueno .
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209 k - 5 Intrabiomierosparita limosa con res-

col.3 tos de micrita, posiblemerite prov¡(----
ne,Yi de una intrabiomicrita.

211 A-5 Infrabiosparita limoira con micrita.
col . 3

213 -5) Intrabiosparita con algo de matriz
col. 3 inícrita, con rrienos de 5% de lirrio

2 14A. A - 5 Intrabiosparita liniosa con bastante

e o niatriz mierífica.

2 14 L�3 Intrabiornierila con esparita, Con

col. 3 inenos de 10% de linio

215 A-5 1 ntrabiosparita limosa con restoLs de

col. 3 niatríz micritica .

2 l(¡ A - 5 Intrabiosparita lirnosa intí.\
co 1. 3 zada .

217 Intrabiosparita lir-no-sa. bue-

col.3 no.

218 A -5 1 ntrabiosparita limosa cun bastaritH --

col. 3 eSparita. Calibrado buHrio

219 A 1 iif,í,¿tt,>íospa-cita liniosa con í-(�sfo-s (le -

col. 3 matriz inier i tic-a 1) 1-a<1C) bijerio .

221 A -,:-) 1 titrabiosparita con

e o 1 3 -restos de inafriz mici-íti<,a
do bvieno

222 5 1 ritrabiosparila de

col. 3 matriz rilicrítica, Ca-

lif)*i-ado hueno .

223 A- - Intrabiosparita arenoso-Iiinosa, i-i-

col. 3 cristalizada con de mairiz ini-
crítica. Calibrudo bijerio.

22> 3 1 > li-iti-al)iosp�ti-ila

col.3 talizada, non r-estos de, matriz iiii(111,í_

tica. (:-'aliP>rFido hueno.
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224a A -5 Intrabiosparita arenoso-limosa 1-E---

col.3 cristalizada, con restos dc- inatríz -

mierítica. Calibrado bueno

2241) Intrabios-parita areric)so-lílnosa 1----
col .3 cristalizada, con restos de mafi-iz -

inicritica. Calib£-í-t(¡o bueno

225 A-5 Intrabiosparita arenoso-limosa r(-cris
col.3 talizada con restos de matriz iuierí-

¡¡(-a. Calibrado buenu.

2 2 G -A lí)I,ral)ioz-�parila
col . 3 talizada con r,,stos de matriz MiCCíti

ca. Calibrado bueno.

227 -5 Infrabiosparita
col . talizada con r(-stos de inatriz micrítL

(-"a. Calibrado

22��u A - 1 ntra bio L-pa rita limo sa .
1. 3

2 8 1) k - :5 Intrabiornícrita limos-a
col . 3 con *esparíta. Calibrado bue-no.

22(S(- -5 Inframicrita limosa
col .3 con fósiles v tm lavado

229 -A - 1 nfrabiosparita recris
col. 3 talizada, con i,t,stos dt,I rnatriz rrii<.,I'J-

tica. Calibrado bueno.

230 Intrabiomicrita ai-ei-lo,�zc)~Iírriosa, con
col. 3 Cal¡¡)-t-;-tdo bueno.

231 A - 5 rei1losa
col.4

232 A -5 Iniramícrita con un
cul . 4 lavado incípiente . Cdib rado bui-no

234 A-5 1 nfrasparita arenoso-Iiinosa
col. 4

235 A - 5 Intrasparita
col ..4
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237 A-5 Mierita arenosa-limosa

col. 4 dolomitizada. S`e obsei-va tambiéri un

pi:�oceso de silicificación. Calibrado-

btieno.

240 A-5 Mierita arenoso-limosa i-eci-iStalizada

(--ol.4 doloinitizada. bueno.

241 A-5 �-'Eáliza reci-istalizada Y dolo mitizada

col. 4 que pi-ocede p-L-of>af)letrié-nte de (iiiii

rnicrita arenoso-Iiinosa.

bm-no.

242 -A-5 Intrasparita

Col. 4 lizada.. dolor-nitizada, con de

inatriz inici-ítica. Calíbi-ado Imf-no.

243 A-5 Intrasparita ar-enoso-Iiinosa

col. 4 lizada, dolomitizada con

los de inatriz

I)iieno .

2 44a A ai-,enoso-liirioz-�á dolo inifizada. -

col. 4 buenc).

244t) -A-5 Iiifi-,-t[-)iospai-ita cori

col. 4 i,e Sto s de iriati- i z in i c- i, í t i ca 'a 1 i 1) ¡-;t do

bueno .

244c A-5 Mi(-rita

col. 4 dolomitizada. Calibt-ado buc-no.

244d A-5 1 irnolita con ceinento

col. 4 f,t-ado bi.teno.

2 4,5 -A - 5 1 iinolita con cernente)

col. 4

247 A -3 (--'uai-zai,enita.

248 A-3 Intrasparita ac(�!nosc)-Iirno-�,a i-é-c.LIsta-

lizada, dolornitizada Llibrado btierio.

249 A-3 Intrabiosparita a¡.-f-,nosa-liiriosai ceci,ir-

talizada.

25ó A -3 Intra�)íoniicrosp;�tí-ita

lizada. Redorid(2�,-tiyiierilo 1)�ieno en lania-
rios-- de grano ni�i� o i-es
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251 Fflointras-parita areriosa rperista,lizada.

252 A-3 CuarzarenUa.

2,5 3 NY - 3 Cuarzarenita con mPriz arállorm

254 A-3 Infrabiosparita parcialinente recrísta-
Uada Y dolonátIzada. con algunos --
romboedros de doloinia rod(---ados de
oxidos de hierro. con 7% de cuarzo.

257 A-2 Cuarzarenita.

258 -1-2 Intrabiosparda arenoso-Iii-nosa parGial
- iriente reerisfalizada. con restos d(-

n-ialriz micrítíca.

259 -2 Intrabiosparrudita recristalizada con
3% de Iiino y arena inuy fina

210 A-2 Intrabiornicrosparita arenosa.

261 A-2 (Tuarzarenita con mairiz arcillosa.

264 A-3 1 iinolíta con arena y cc-inento carbo-
natado .

2 6 53 A ~ 3 Cuarzarenita.. U-Z�-doridc-;A�riiif-iito bueno
en tamarios dé-, grano

2 Si A-3 Cuarzarenita.

2671 A-3 Intrabiosparla arenosa.

2 GS C-2 Cuarzarenaa.

269 C-2 Cualzarenaa�

2 70 C-2 Intrahiosparita con arena. llaHhrado
bueno.

271 C-2 Cuarzarenita. liedondearáento bueno
en tarnanos de grano

272 C-2 Cuarzarenita, Rpd(:)iid(-¿iinié-ritu hueno
en tamaños de
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273 C-9 Cuarzarenita. Pedondearniento bueno
en tamaños de tirano mayorezz.

274 C-2 Intrabios-parila con y- m;-�tti7iz
mierítica.

275 ('-2 Intrahiosparita recristalízada con are
lla.

276 C-2-3 Cuarzareníta.

277 C-2 Cuarzarenita.

278 C-2 bitrabiosparíta con i3r#--na. recris-tali-
zada.

279 C-2 Cuarzarenita. I)uE,no
en tamanos- de ��r¿ino

280 C-2 Cuarzarenita. ullarzo Pr1 IrlosaicO SU-
furado .

281 C-2 Intrabiosparifa con arena.

28,2 C-2 CuarzareniLa. l�i?(Iorideairti(?ntc) bueno
en tamañosde- Zrano

283 C-2 Intrabiosparita arenosa.

283 F3 CI-2 ('uai-zai-enit¿�i.

284 A-2 Intrabiosparita con 5% de, Iiiiio-a,-t.�nafi,fia

2,55 A -2 Intrabíosparita con aL-eria. parcialmen
te recristalizada. Calibrado bu(---no.

286 A-2 Calclitita con mica. Calibrado buello.

287 A -2 Intrabiomieríta limoSa. �-'alil,i-acl() ---
bueno

288 A-2 Intrabiosparila art,noSa con un priii-
cipio de recrislalízaci6n.

290 A -2 Cuarzarenita. con mafriz arcillosa.

291 �x -2 Iritrasparita
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292 A-2 Intrasparíta lírnoso-areriosa con res-
tos de inatriz inierítica.
Y) ueno

293 A -2 Biointra spa rifa en su Actual-
irierite recristalizada p(-)i- un pruceso-
deggradíng. Cunt(--)rnos difusos
Proceso incipiente de

294 A-2 (--'alizá recri--talizada linioso-ai-nosa,
con feldespatos -, cliert.

29,5 2 Biosparíta recrístalizada con irifraclas
tos YIO"ilde,-.kiarzo de �;ii-yiaivo linio.

29tS A-2 Intrabíosparit.a re.cris-
talízada .

2 9,5�, -2 Microsparita limosa.

299 A-2 Litarenita con feldespatos (7'�(,!

300 -A-2-3 Cuarzarenita.

302 A -3 1,

303 A-3 Cuarzarenita.

304 A-3 ¡Mierita arcíllosa-limosa �ii

3 o A-2 Illiosparita.

3 () G �NI -2 Intrabíosparita IiLyic).�a

307 A -2 F-3 í 0 S pa r i ta c 0 ri 1 i rri

30>� A -2 Intrabiosparita con <,Ii(--í-f
reslos de niatriz (la\ Pu-
sible dolomitizaci(3n
silicificaciór) .

309 A - 2 Diosparita con rnenos <-I(?1 3% d(--
Cuarzo, tamano fina-limo.

310 A -2 Cuarzareníta. bueno
en tamailos de israno
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311 A - 2 C'uarzarenita

312 A~2 (.-"uai,zar(:!nita. Redoride-a mie- rito bluerio
en tarriarios- de grano mavores.

313 A-2 li-itraljiorrií,�-,-.t-íta lavada con inerios del
5% de cuarzo-parece liaber un prill-
cipío de doloiriitizací�)n.

314 -A-2 uarzarenita .

3 1 G T lit rabioinícrita are- friosa con
espavita .

317 2\ -2 Intrabiosparita art-noSa C-Ori I-nicríta.

318 A -2
arf--?ria y i,t�-stos de rriatriz

320 A -2 Xlicrita lírnosa con

32013 A~2 kherita con
un pn)ceso iricipienté- de
ción. Calibrado bueno

321 A -2 Hiointrasparita (-on ari,na Calibrado
huenu .

32 llitral�>io��ipai-it¿a cori al-elia.
buem)

'32 3 2 Cuarzar-enita .

325 A-1 ��ul)�-trkc)sa. I-lav v

3 21 G A - 1 míca
cul . 1 l�c�ctz)ítdeariiíeiito buenu é�ii t,amui¡os do

grano

,327 V-3 (Jua r za re nita

32 8 C-7-3 Cuarza-renita

32 9 C-2 Cua rza re níta .

Í3 3 C-2 1 lit t-a I)i(:) spa rita a L-e ra
bu,,nu
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331 C-2 Intrabíos-parita aí-ciia y rnicrita

parcialmente, reccistalizada v dolomi

lizada. Calibrado bueno.

a, a332 C-2 Inti, sparita arE-3�nosa con
librado bueno.

334 C-2 (-'uavza-t-t:�iiita. Pedoi¡dc-am.íeiito bueno

en tamaños de Lsi-ano

335 (--,'-2 Intrabiospar-cudíta

337 C-2 Cuarza ceiiita

'338 -3 Ititrabiosparita acei io�:z¿i,

339 A - 3 (lc)loryiitiz,-i(la,

con (--�licrt (Ik� coca.

Intramierospacita coii ch(,st3 40 -A - 3
fi-aLyin(-�iitoi:� de rocía.

342 A-3 Intrabiosparita cori ai-(�iia

zada.

343 cmi

a re i i¿¡ .

345 A -3 Iiitt-abioE5pa-i-ita con ar(,i)a y feldespa-

tos,

3 477 A-3 Intrabioisparita

348 3 Mierosparita at-(-,�ilosa dolomilizada --

con chert y oxid(--)s� de rudeando
los i-oiiiboeds-o�� de dolon-tit.-

349 A - 3 13iqiriti-azmip¿,ii-ifa
mente i'-ect-i---talizad¿i.

350 -3 (--'aliza
en su orígen miccita
a renosa.

351 A-3 Biointrasparita liiriotrzo-at-(�iic)t��a con
chert y fc-ldewp;�itos.
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352 3 M¡cro---pai-¡ta límo--o-as-�-riosa doloxili-
lizada con chert.

353 A-3 Intrainierospavita ar-enos dolornitiza-
da con oxidos de li¡e¡-i-o. (-"alíl-)jcado
bueno.

356 A-3 Intr¿ibiospai-it¿t
cristalizada, con k--,1 cuai-zo
do en zonas pai-alelas.

357 A-1 S uba j-k--ozsa.
col. 1

359 A-1
col. 1

361 —A - 1 u b a i-k o i:� a .
e o

ubarkosa . P t?,<Ioiid(-�airiiE-iito buerio en3 6,3 A - 1
col. 1 tairiarios de gt-ano

3 65 A - 1 Subarkosa. buctio en
col. 1 tamarios dp gr-ano

3 6 -i A - 1 S ubarkosa. R e doli d(-.�,-1 m ¡crito hu(-no un
col. 1 tatyl<aiio,� de ararlo

369 A - 1 Cuarzai-enita con glaucorria.
col. 1 deamiento buerio en taiyiayic),� de L,,i-;-tno

inayo i-c s

373 A - 1 S u ID a i-k osa .
col. 1

375 1 Subai-koz-a. Pedondi--amiento bu,,no
col. 1 lainaiios de £,i-ano

3 -7 7 1 Subar-kosa. L- ii algunas, zoria pj,-c(,Iorrii-
ria el cemerito feldez�pático, (---ij (.)tt-uzw�
el feri.-u�,-,írtoso. Pedorideamiejito buei-ro
en tarriaitos d.c, Lli,ano

3 T 9 1 Subackosa.P(-doiidt�aitiiento buerio en
col. 1 taniaíios de ¿si-�tio
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381 A-1 Subarkosa. P(-dorideairiieiito bueno en

col. 1 t,arviaiios de á-fi*ano

3H3 uba.L-ko sa.
col. 1

387 Subarkosa. Pedondeamierito buerio en

COIA tainaiios de iri-ario mavoi,e¿-.

ubar-kosa. Redorideamiento buctio en391
col. 1; farnahoss de

3 93 A-1 -,--�ubai-koE.-a. P.e dondeamíe rito buf-,iiu en

col . 1 famahos de, gi-ano iriay�oi-ezm�.

A-1 S u 1) a, i., k o --- a . buerm en

col.l tamailos de grano tnay-oi,(-s.

397 -A - 1 S,ubackosa. R(--d'oiidrc�arrii(--iito bucrio en

c-01.1 tamaños de �-yi.-ario iria-yor�,w.

399 ubaCkosa. R(�,dorldt-,ainic:-iito bueno en

co1,1 tarnario,- de �ii-ailo mayoi-,i_,is.

401 1 -Z.; uba rk o sa . R E, d o ri de am i e nt o [.>uf2iio en

col 1 tamaños de i---cario

403 A-1 ubai,kosa . P.eduridf--�arril(�-ritc) bucrio en

col-1 tarriaitosaz de w-cano rnavoi-es.

405 A-1 ubai-ko�sa. Reciondeamiento bw-no en

ta rilarlos de

409 A-1 -ubar,kosa. buerio en
col.l tarna�io--- de grano mayoi-es,

�411 1 -�ubarkosa. Recimicleamiento but,no en
col.i tanianos de gra.no

413 A-1 --"ul)at,k--o,-2a. Redoridf,amiento buerio en
-o j,e scol.l larnaiios de ercario rrijA,�

415 S u b a r k o sa . P E- do ri d ca r ri ¡e ri t o bui-iio en

col.1 larnaitos de g i-ario -ma vo j-e

417 A - 1 S uba-i-kosa. Reciondeamiento bueno en

col . 1 f.amahos de £ri-ano inavoces.
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419 -A. - 1 Subarkosa.
col. 1

421 A-1 Subarkosa.
col. 1

422 A -4 C- uarzareníta. R edondeamie rito bueno
en tamaños de grano mayores.

423 A-4 Ffloint i-¿� s pa cita t-e(--i-isfalizada. Con
Tm---no& del 5% de tamaiío are-
na muy- fina a a¡-ena fina.

424 A -4 I-la rza re nita

426 P, oca doloirritízada coi) a 1-,2 iia .
hablenienle o i-iL�itia J

427 A �5 Mi(-,-i-ita lirnos_a.

428 -5) liit.rapi��eudospai-it�t
cori fósilul-.

421) -5 Hiornicro.,sparita que-
- procede pi-obal)lciiié�-rit(� de uiia bimiii-

crita at-t,rlc)lz(-)-Iilriosa. con patos.

430 A-5

doloinitizada.
de una bíoiyiici-ita. tierie

431 5 F-3iornicrita con
lirno

432 -A. - 2 Micrita con limo.

435 F3-5 _-hertai-eníta con felde-ir:I)¿ttos.'
col. 5

436 F3-5 Litarkosa (con feld(,,��p�ito:s e-alec)-s(S-
col . 5 dicos

437 F3 - 5 1 iniolita at-cillo:z:,a con abundante- inica
col. 5 y matriz a¡-(,,illo:sa.

438 F3-5 1 irnolita arenosa coi) ahundante inica.
col.5
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439 13-5 1-'- irnolita ai-enosa con arcílla.
col.5

440 F3-5 Sub,litarenita con cernento ea¡-boriatado.
COI. 5

441 13-5 con abundarite mica.
COI. 5

442 B-5 J-iinolita con mica.
col. 5

443 13-5 Limolita acenosa con eemento carbo-
col-5 natado dolo initiza do .

444 P-5 Limolita con cemento cat-boriatado do-
col.5 lomitizado

445 13-5 Intrabiospai-ita a¡-eno,-:,u. Poca p¿tj-(-,ia4
col. 5 inente- -rec rista liza da .

4477 1 � -5 con
col .5 con fó��zilez-.

448 13-5 Limolita con ce.raen
col .5 lo carbonatado.

449 13-5 J-irnolila arcillosa con abundatife inica.
col. 5

451 F3-5 Intrabiesparita ai-t-�nor�a
col.5 lla liabido un pr-oce:..�c) de z�ilicíf.i(,aci(�n

con C'he.rt feldespatos N- inica.

452 11 -5) S) ublitarenita con eemetito espático.
col ..5

453 A i-Lilolita líniosa coti inica
e o l

454 F3 - 'liertarenita con cemento t:�spático
col .5 L,tci-istalizado y dolomitizado.

455 Sublifarenita C011 Cunit,11to ewpático y
col. 5 mat riz c í fica

456 5 �-Sublitai-eriita con matl-i-z v cernento
e. o cai-bonatado, con alL�iiiiotnz uestos- fósi-

leio. Pedoride-amiento L)u(-,tio en lamanos
de 9,rano
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Sublitarenita con cemento espáti co-457 13-5
col. 5 intraclastos y fósiles.

458 E3-5 Intrabíosparita

col ..5 ijirual a 45 1, sílicíficada .

459 F-3 -5 Intrabiomicrospacita a i-e m_) Sa -Hirlo �-a

col . 5 con feldespatos ydieLI.

460 13-5 Intrabiomiccita

col. 5 cristalizada dolomítizada. coii oxidos

de hie v cu

13-5 lrifcal)iolnic-I-ita liii-ioi-�ix. (-o¡) chel.t.

Col .5

462 El, - 5 Limolita con cena.,rito calcá i,k,o

col. 5

464 A -5 Poca i-E-cristalizada y dolimitizada

Inti-al,iopi�-:eudo,,:�pai--ita ucm

4 65 C Mierila con lirno.

466 C-2 .1 itarkosa.

467 Sul>ai,kot�ra.

468 C'-2 Pse_ueJoq)at-ita

469 Micrita con lirno y- arcilla.

4 77 C'-2 l3iosparita
da, cuarzo rrieiio�� del 2`1, tamar'io línio-

a i-ena fina.

471 C'uarzarenita . Pedonde-amiente) bueno

en famanos de gi-ano

472 1 1 nt ra bios pa rita con ai-ena. Roca par-

cialinente ree ci sta liza da v dolomitizada.

473 F-3 -tarenita con 5% dc-, IE-�lde��patosChe r

474 Chertarenita con fiz-ldt2r�patos

475 13-2 con fi-ld(,.spalos
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476 F3 - 2 Cherta.reníta con feldespatos- !6%)

477 C-2 Bios-parita recristalizada cori cestoir
de matriz micrítica,

479 C-2 llios-parita.

480 2 Intrabiopseudosparita cmi cuarzo -
(10%.) tarnaito avena fina..

481 (-'-2 Biointrasparrudita cori

a rena .

4b2 C-2 Micrita con espatífa i-(�ll(-,iiaiido fisu-

CU S .

483 (-"-2 S uba i-k-.o sa .

484 2 uba u-ko sa .

485 uba rko -J;a.L

,ubarkosa.486 C-2

4 Intrabie)�5pat-i(¿-i (:.-ori
ir¡¡(.-rita con chert y

(-,-2 NEcrita limosa c(-mi (�spai,,it�-t
di i:z pe í- sa

4 m 1) (--'-2 ubarkos-a

-kosa .490 (,-2 S' ubai

491 -2 Momic rita.

4()'-) 1) -osparita
síles cori chect v fel-
de s- p ato s .

495 13-2 mic-Cosparita col-1
I-lay- (Ajert al)uri<laiitc� (le
rocas. junto con feldf-spato::rz.

4 9 6 F3-2 Mierosparita cmi
y I'eld(2�b--pate)��

497 1,
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498 e - 1 Intrabiosparrudit.a recristalizada. do-
lonátizada. Son velo? y con cuarzo,
inerior <lt-� 10% de tarnaíro lirno-arena
inedia.

499 Iritral)iop;seudo.�-pai-i-iidita doloirritizada.

500 11-2 Hionric rompa r rudHa arenosa con chert
feldespato y de rocas rne-
tarriórficas.

501 13 - 2 1.-3ioi-i-LicrosparrudHa arenosa con chert
feldespatom y fraLfriieiite).�� de
111 e ta 111 ó rfi c a S

502 A-2 llonácrosparrudaa acatiosu-líniosa.--
con arcilla.

503 1-2 flonscrosparrudda con "uu")S del 10%
de cuarzo de T"na"o aec"a uary- fina
acena inuy gruesa.

504 T-2-3 Intratiornicrospacíta acenosa. con --
cherk fracirieritorz d,�,- !,ocas Lr¡ct¿_inn')r-
ficas v feldez�zpato�z.

506 A-3 IntratAoinierospacHa acenosa. con
chero de
ficas y

-5 �l irriolíta ai-cilloma.

509 A U7) Mierita con línio.

510 A -4 Monse rompa roa con a l�na mi oca
reu risrializada .

511 c-2 llopreudosparita 111,(_-IrOzr2a UMI
de rriatriz

512 11-3 ¡Popreudosparo,a arenosa con chect.

513 A-4 TuarzarenUa con cen"""" bddaepdHcu,

514 A-4 Cuarzarenita con

515 -4 Tuarzacenna con nenn"do bldespáHco.
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Nlue s: t ra -5 ¡tu a e ión De t5c ripció n

516 B-3 Biornierosparita arenosa..

517 C-2 Biosparit.a con arerla y abunclante
inierosparita y p-7�eudoezspai-ita. Re-
e ristalizada.

5 19 D-1 Biop-seudospa -cita con ar-ena. Pocu -
i,ceri��talizada y en pact, dolomitizada.

520 C- 1 13iopz-eudoz-pai-ita corl cet-fos-
de matriz mícrítica.
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INFOPMI,"� DE MI(.-'P()F)AI-E(-)NTC)I-C)C�IA

DI,----'CUSION Y PESIJMEN'DI-- LOS DATOS (-)F3SL,7RVAI)OS

Se apos-a esta r-esúmen en los datos facilita-

dos por el geóloizo de cain.po, quien por la posición en el teri-eno-

de las inuestras recog-idas., las ha atribuído a una u otra de las-

1,unidades --colj£yicaslv.

Las características niict-opaleontol¿)Lxicas presci,,diendode

la inecá-íca de sedimentación últiina de las :series est.r,atigráficas- que

forn-jan las diversas unidades geológicas, según,las observaciones-

t-eTtiii,Jus en el presente estudio. son las siguiente---,

UNIDAD DE ALMARCITAI,

Solo eran fosilíferás 4 muestras de esta unida(¡.

Las'429,430 y 431 contienen escasos r(-&tos inerjudos,-

con predominio de Pithc)ri�e,lla spliae rica. a la�que ac-ompanari algunas

�espículas de espon�as, Fledbergella y lleterohelix- Todos ellos

ejemplares de talla muy- pequena, aproxiniadaniente 1/3 de su tairia-

ño habítual (Fot. 341).

Son depósitos de facies epicontinental en azuas con nivel

de eneruía medio, proba blemente de la parte exterior de la pi-ata-

forrna, a.profundidades de 40 a 200 yn. El ambiente parece poco

favorable al desarrollo de la fauna.

La muestra 464, incluida en esta Unidad. nos da una

asociaci6n muy diferente, con fraL,,inentos de- Mierocodiu.aj. y aILunos

Cibícides, algo de cuarzo (1%) y de glauconita, Esta rnicrofacies-

es mas bien propia del Paleoceno y su ambiente de sedirnentacíón~

es la plataforrika epicontinental (40-100 in.)
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UNIDAD DE ALGECIRAS

Incluye sedimentos desde el Paleoceno al Oligoceno-Aquit, .a
taniense, en rnicrofacies muy uniforme--, pertenecientes a una misma

secuencia epicontinerital.

PALEOCENO

El Paleoceno ( muestras 428,519).. es análogo al des—

crito en la unidad precedente. con frecuentes restos de Microcodium.

eleLyans Gffick (muchas veces áparecen sueltas las piezas triangula-

res que forman esta Al_,ya.), acort-ipaíJiados por otras Algas (Epílithon

y I-itliotliaii-iniurti). Equinidos, Cibícides y Globi-,,et-ii)áceos.

Es notable la abundancia de restos pv--I¿-'t£ricos en la n—jues-

tra 519 (Fot.35): rotalia eliremberL-i Dolli, G.pusilla Bolli,G.

angulata (Wliite),. G.aequa Cushman y Reriz, G. x-elascoer)sis (Cush

111,an.) C',.I)seudoriieíiai-(Iii _Dolli y Globigerina Iiiiaperta Finlay. Esta -

asociación define al Montiense superior (zona con G,,pseudomenardii).

La presencia, junto a esta fauna de las Algas y

de wranos de glauconita. senalan para el depósito un anibiente de -

sedirnentaci6n en mar libr'c, y poco profundo, es decir: de platafor-

rna epicontinéntal inas allá de la zona nerítica, a profundidades de-

40 a 200 rri.

LUTE,CIENSE

El Eoceno medio (muestcas 151,152,153,154,258,259 y

260) presenta pequebas variaciones de facies.

a� Las mas neríticas son 1,51 y 260, areniscas con fragmen-

tos de calizas cretáceas (y Globutruncanas sueltas resedirnentadas)

y escasos- restos rotos por la abrasiJn: Lithophyllum, LithothamníuM

alLxuria Globorotalia, spiiiulosa Cusliman) y Cibicides, Probable-



mente fueron sedimentadas a solo 5-10 in. de profundidad.

b) También son muy neríticas las muestras 153 y 259 (Fot.

36) con cantos de calizas del Secundario y muchos restos gruesos

de Nummulites aturicus, Joly y I.ev-rrierie,.Opei-culina, Discocy-clina

sella d'Ardi, D. Discus Putirneyer, Lithothairiniurn abrardi Lemoine.

L.aggregatum Lemoine, Corallina aff.prisca, Epilithon nitidum,

Aretiaec,IiLhothaniniurri varium Mastrorilli, Gy-psinidos, Briozoos,

As silina, Alveolina y fragmentos de 1,-�quíiiidc,s. F11 ambiente es allá

logo al de las muestras precedentes, 5-10 in. de profuildida(1 con

aguas agitadas por el oleaje.

c) Y También nerítícas, pero de aguas al--o meiios agitadas,

son las Y-nuestras 152, 154 y 258, que incluy-eii, ale-ii-iás del cuarzo

y de los organismos neríticos, restos peláLjicos, en sreiiet-,11 mal -

conservados. l1e-,-ios reconocido restos rotos de k1elobesias (entl-e

ellas Lithothamniurri aggregatuni Lernoine), de- Equíiiidol�-z, de Disco-

cyc1inas,, Gy-psínidos, Cibícides, Amphistegina, Quinqueloculina Y -

Acervulina y entre los pelágicos. siempre en escaso núrr)er(-) pero -

iniportantísirnos para definir edades: Globigerina veguaensis Weill-

zierl y Applin. G. linaperta Finlay, G. senni (fleckmann). lla---ti£-,e

rina nticrá (Cole) Globigerapsis Sp,, Globorutalia bol¡-.-ariajia (Pe-

tters)., G.renzi Bolli, G. centt-alis Cushman y Hermúdez y C1a-k,¡-

gerinella jarvisi (Cushman). 1-.-,sta asociacit5n es cornún a -,,arias --

zonas dentro del Lutecíense (desde la zona con G.KuLleri a la de

Truncorotaloides rohri)

El ambiente, algo menos litoral, puede cori-es-ponder a -

profundidades de 10-40 i-n .

TRANSITO LUTECIENSE SUP1�11-�IOR-PRIABONII�-,NSI,, INF

Entre los niveles clarainente lutecienses y los sin duda

Priabonienses ha), contínua la serie nerítica con edad no definida -

por la escasez de restos (i-nuestras 140,141,142, 143, 144, 1561, 157,



112.-

158,159,160,163,164,165,166,167,175,176,177,257,286,287,295.-

298,299, 300, 301, 30,2, 303 y 304 ',-Son areniscas con variaciones

en el tarnaiío del grano y en la proporción g rano/ cernento , en las

que se ven escasos restos rotos, o incluso hay niveles estériles,

En su con�unto hernos encontrado Globigerina par-v,a Bolli, Globo-

rotalia increbescens (Handy) Melobesias, espículas, dudosas Al-

gas? en pirita, fraginentos de Discocyc1inas. de Equínidos y- de -

Lainelibranquios.

pocu proSon sedimentos net-�tic(-)s de a£zuas a-itadas,

fundas y con fuerte aporte- te rrí geno; profundidad 5-2-10 rn.

P R 1 A B C) N 1 E N S E

Sezán los cortes estrati�ii,¿Ificos en la serie (1(3tt-ítica

del 1-->riaboniense alternan los niveles fosilíferos y los casi

les, unos y otros de facies muy- neríticas, pero con variaciones-

anibieritales pequenas.

a) Las facies mas profundas (muestras

213,214,215,217,218,219,221.--)23,224.--25.,226.-I-�>8.22U,'�-130,267.-

296,316,321,322 y 343) son epicontinentales y_ muy

contienen en mezcla restos litürales abundalites, como

Ostrácodos, fragmentos de Lquínidos. Numinulítes incrassatus de

la llarpe. N. fabianú Preve,r, Discue-�,-clit-I¿is v Melo-

besias, N- -r-(�stos pel¿!�-,,icos, con arreglo a cuyas asociaciones se

reconocen dos niveles diferentes.

al) Un Priaboniense inferiur, que es la zona con Truncoru-

taloides rohri (Ynuestras '201 x_ 2208) caracterizado por

linaperta Finlay, G.senni (F3(-ckniaiii-il. Globíizer-iiiatl)ek-,a bai:ri ---

,Bronnimann, Globorotalia. centralis Cushman y l3ermúd(-z. G boli-

-�a'.r-iana (Petters), Globijerapsis index (Finlay). Truncorutaluides

rohri Broiinimann y fiermúdez y Globigerina yeguaerisis Weinzierl

y Applin
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a2) Y un Priaboniense medio, equivalente a la zona con Glo

bigerapsis senifinvoluta (inuestras 213.214 y 215), caracterizada -

poi- C',lobigerina linaperta Finlay, G. yeLuaen--is Neinzierl yApplin

G.ouachitaensis Howe y Wallace, G. parva Bolli; Globorotalia --

centralis Cushman y Be rmúdez, Globorotalia increbescens (1 Bandy)

G.cerroazulensis (Cole) y llautIcenina sp.

Estas facies, aunque las hemos llarnado profundas. es-

tán siernpre dentro del ámbito epicontinental, con profundidades de

20-40 a 100 m. La inezcla de restos pelágicos con y, la

alternancia de niveles, más o menos detríticos seLún las variacio—

nes del nivel de energía son riormales en la parte inas profunda -

de la zona rierítica.

b) Las facies inas litoralc_?s (muestras 1,2, 168. '169, 170. 178,

17 9, 2 8 4, 2 8 51 2 93, 2 95, 30 5, 30 9? 3 17 y 3 18 �) , son tod��-i k- í a -mas de - -

tríticas e, incluven niveles muy cicos en restos i-iei-ít�cos (foto 37).

acompanando a los- cuales no suele faltar alguno pc,I¿IL�ico., y ni\-(-

les casi es-Wriles, muy pobres en restos. Predominari et)t£-f� lc)z:� -

microfósiles los restos rotos por la acción del ole-aje. de los, qu�--

hemos- identificado: Cibícides. Discocy-clina discus

sella d'Archiac, Asterodiscus stellaris Dcunner. Lithophyllum ---

pimplex Lernoine, Litliotliairií-liuin abrardi Lernoine, '[-,.aLY£rc(:-iraturn

1- emoine, A rcliaeolitliotlianirliurn \,arium Maetro cilli. A . nummulitium

(Giinibc-]).A. oulianovi Pfeuder, Corallina aff.prisca, Epilithon --

nitidum (Jolinson), Calliacthron?, Nummulites incra.ss-atus- De la

llai-p(-�?, N.fabialiii Prever, Operculina, Gypsínidos, Hciozoos-.---

frawnientos de Equinoderinos, Alveolinas deformadas. Te-JulaCia,

Ampl—ii-stecina laff. cubensis- Palmer, Milié)lidos, Potalidos, fletecos

tegina, Ocalaria? Cushi-nari. Acompaiían algunas Globurotalias ---

(G.centralis Cushinan N, Bermúdez, C-

Globigerinas (C',.parva F3o)li. G.anactiitaensis I-lowe- y Wallace. y

G. ,-eLuaeíisis lVeinzierl y Applin). Aunque escasos. estos i--k�-�7tos

PeláL,¡cos definen el Priaboniense medío o superior.
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El arribiente de sedirnentaci6n es muy ne r ítico (5-40 ni

de profundidad)

TRANSITO PRIABONIENSI-:, SUPI7tPIOR-C)I--I(-,C)CEN(J

Entre los niveles fosilíferos priabonienses acabados de

describir y los también fosilíferos con faunas o]¡,-ocenas hay mues

tras estériles o muy- pobres en r'e-stos, que han quedado sin defi-

ni,¡- en cuanto a la edad (muestras 246,247.1248,338.342.349,350.-

351 444). Contienen restos rotos muy escasos de Melobesias,-

O�-�ti,�icodos, Cibícides y Globigerínidos- no id.entificados y cori,es-

ponden a sedimentos en la zona nerítica, con profundidades de 5

20 meti-os.

CLIGUICENO

Es la continuaciin de la serie deti-ítica única que fot-ma

esta unidad Leoló£rica, con facies epicontinentalez- que muestran pe-

quei'iai� dilerencias, y que podemos agrupar as¡:

a) I-as facies menos, neríticas contienen faunas con Foj,am¡-

níferos pelágicos (muc-stras 244,308 y 445): ('�lobii(--�l-irla -Y-PL�-u¿iert-

sis., YVeinzierl y Applin. G. par-va Bolli; G. nana Holli y Gí. di:rz-

similis (Cushinan, y Berinúdez).G.ciperoensis Bolli, Globoquadrina

rofiri Holli, y Globorotalia mayeri (--'ushrnan y Ellisor.

Dentro del ambiente epicontinental tei-r-íLyc-iio. son ¡as -

Inas- PL-0fundas, tal vez de 40 a 100 in. y además de cuat-zo con-

tienen siempre fragmentos de los restos ner-íticos que serán cita-

dos más adelante.

b) Otras facies son, parecidaes, pero con predorninío de los-

restos neríticos (inuestras 249,306,307,313,34-í,356,446,451.457.

458 y 459). El ambiente es epicontinentul con profundidades pl.óxi

rnas a los 40 m.



e) Otras facies- contierien casi exclusivamente restos neríti-

cos relatIvarnente gruesos (muestras 250,251 y 456) entre los

que clasificamos: I.itl)opliy-llurn simple-x Lemoine, I_johnsor)¡ - - -

Ishijima, L.prelichenoides Lemoine, Lithothamnium iz5thini Howe.,

* . sublile Conti, 1- . pe rplexum Johnson , L . conc retum Howe

* vaui�hai-ii Howe, Cibicides. DiscocycIina, 1--epido(�yclíiias (Eule

pidina dilalata Mie�clotti, E . tou,,!1oueri Leum y Dou\,-). Ali-iptiiz�te-

£rina, Heterostegína. Spii-ucly-pe-LI2-, G\-pzsina. Spliac-,i-uir i

fragmentos de Equiriodermos., de 1-.ain(-,�libcariquios Y- d(:!� H1-iozoos

(Fot. . Los restos: pelágicos, siempL,e en escaso no

sueleri faltar: Globoquadrír)a rohri Dolli, Globot-otalia

Cushman y, Ellisor y Globigerina (Catapi-zy-di-ax) dissimílis (C'uSh-

man y Hei-múdez)

En arribíente es epicontir)e�nt<ul. elai-¿íjriei�te nerítico. con

profundidades muy pequeitas (5-40 m.

d) Finálmente, las facies más terrígenas (muesti-as '152.253

254.255 N- 461) son muy pobj-es en rez-Aos de. los mismos oi-ganis

mos acabados de citar. El ambiente es nerítico, tal vez a 5-10

ni. de profundidad.

Pespecto a las edades, dentro del 01¡woceiio. con-\,,ierie

seiialar, que no ha sido estudiada nin£runa inuestra que correspon-

da claraniente al Oligo'ecno superior (zona con el cual

debiera venir definido entre las microfaunas neríticas por la aso-

ciación de Lepidoey-clinas y Miogyps-inoides complanatus- y entre --

las pelágicas por la asociación de Globoquadrina venezuelanal G.

biniaensis. con GAugleri, G.rohri, G.mayeri y G. disjsimilis.

En cambio esta r-c-presentado sin duda el Olígoceno in-

ferior (zona con G.a-rripliapc-i-tui-¿t.) por ejemplo con la -riluebti-a

244b. caracterizada por-la asociación: Globigecina yeguaensí s-

YVeinzierl y Applin, G.pat-va Bolli, G. nayia Bolli. G.dissimilis..

C'-uslin-iany-13ermúdez, G.ciperoensis Bolli y Globoquadrina rohri



Bol¡¡ y el Oligoceno medio (zona con G.opirna y (-',.cipei-oensis),

por ejemplo, en las muestras 451 y 458.9 con la asociaci6n de

Globiuerina dissirnilis- Cushman y Dermúdez. G. nana Dolli y

Globoquadrina rohri Bolli, con Turborotalia rnayeri Cushinan y-

E lliso r.

Unidad de Noa-ales

Según las muestras estudiadas hay dos formaciones-

muy diferentes en esta uriidad geológxica. una es de awuas niarinas

tranquilas y,edad Cretáceo inferior y la otra es rnuy terrígena, sin

datos para definir su edad.

CRET-XCEO INFERIOR

Son calizas margo-sas muy finas con nLít-�rofaci(.�s inuY

caract'erísticas del,Neocomiense y Barreniense "�-ubb(-',ti(�os (mues

tras 465.469,482,487,488,y 4141).

Entre ellas, la 487 es Herriasíense inferior, con res-

tos epicontinentales, coino nódulos rnargo-sos inuy pequenos y algo

de cuarzo, �uíito con una �LY-i,¿tri variedad de Tintííiidos: Tintinopse

lla carpathic`a, T. doliphormis, T. oblongra. Stenosei)ellopsis his--

pánica,. Calpionella alpina, C. elliptica, C. obloriza, C. undellol-

des y Calpionellites darderi ( Fot. 319).

Aunque los Tintínidos son comunes en las facies pelá-

gicas es evidente que en este caso no se trata de sedinientos pro

fundos, sino mas bien de la parte externa de la plataforina epicon

tinental (100-200 m.).

I-as demás inuestras contierien enorme cantidad de --

Nannoconus y deben corresponder a niveles altos del Neocontiense

y Barreniense. Por ejemplo, las 488 y 491, que contienen ade-

más de los Nannoconus aluuna pequeña HedberLrella., son de edad
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Barreniense o Hauteriviense (Fot.40).

La profundidad debe ser la inisma que en el Berriasien-

se, o alao m'ayor, es decir: de la parte externa de la plataforma

epicontinental o del talud (100-200 o más m.).

FORMACION SUPRANEOCOMIENSE

Pertenecen a ella una ser¡e de- inuesti-a�D (466.467,468,

474, 475,476,483,484,485,486,489 y 490) de caracturísticas muy

similaces entre sí: areniscas rnargosas con variable proporción

de cernento/grano y muy.variable tamano de grano, que va desde

argilolitas o lutitas a areniscas, pero siempre exclusivairiente

genas y sin fósiles (Fot. 47)

L,a falta total de fósiles,incluso de fraLymentos de, fósiles.

impide da tarlaE. Tal falta ese inuy rara dentro de la escala esti-a-

tízráfica de esta parte de Andalucia. Solo conozco otro caso pa—

rejo en las- "areniscas del Alj-ibella las que por todos los caracte-

r e s . microscópicos se -parecen mucho esta formau-i6n supi-aneucolliien

se de Nozales (corripárense las fotos 41 y 44).

,T-Tnídad de Henaiza

I nclu ve terrenos que x,<an del Senoniense al Oligoceno

en fa(.-¡es parecidas a las descritas en las unídados precedentes,

PALEOCENO

Solo la inuestra 472 es de e_sta edad; contiene frecuen

tes restos de Mierocodium y alauno de Cibícides en una riiic,t,ofa-

cies fina análoiYa a la del Paleoceno de la Unídad (le AIIL,(-,cií-ai:,,

En el presente caso no hay restos pelágicos en los --

que basar una dataci6n niás segura. Su ambiente de sedirrientaci(Sri



tampoco queda definido. Es epicontinental, del borde externo de la

zona litoral, tal vez 20-40 o hasta 100 m.

EOCENO

La posición en los cortes estratigráficos da como Eo-

cenos -,,arias muestras con restos muv escasos v mal corisei,--,-ados

y ott-as ricas en fi5siles. siempre decdad Priaboniense. La identi-

dad de mierofacies con la unidad de Alueciras es- total.

As¡ las muestras 196.197,181 y 270, contienen j-icas -

asociaciones de fornias neríticas: Lithothamniuni abrardi Leirloíne,

.íkr(�:liaeolitliotliary-inium oulianovi Pf£-uder, de 1-1,quiii()(]Cc-

mos, Briozoos, Discoc,,_clina discus Putin¡e-,-er. Asterudiscus ste-

llacis Hrummer, bermudezi Anisgard, Opel-culina, ---

Nuini-nulites inerassatus De la llat-pe, N. fabianii F>re-vc,i-. Cibic i-

des. lleterostegina, Ampliisteiina aff. cubensis Paliner. las que,

acompatian muy raros ejeiijpl¿7t-i-es de- especies pelágicas ((i.veL-Uaen

sis); y como elementos detríticos el cuarzo y fca£riri(-�ntos de cal¡--

zas del S�ecundai-io.

Su ambiente de- sedinientación es epicuntinental r)eí-ítici),

de profundidad escasa, enti-e 10 y 40 m.

0 1- 1 G OCE, N 0

Es también análoizo al de la serie de Alaeciras.. con fa-

cies epicontinentales, en las que se pueden hacer dus g_cupos.

a) Las facies menos lito-rale-s, con mucha-- inuestras foirilífe

i-as (6.7.52,183,185,191.1!32.194,274,27J-,278.'-181,330,331,470,-

477,479.480,481,497 y 499), continen una gran abundancia (le ---

restos neríticos, en £reneral rotos. pero no suelen faltar- los pelá-

Identificamos en el conjunto: Cibícides, 1-3í-iozoos. Xinphis-

tegina. Discocyc1inas, Rotalia. I-loterosteLfiria, Eulepidina dilatata -

Michelotti, E. tournoueri (Len—i y Dou-,,ille), Litliotliaiiiriiuri) culicr,(31
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tum Howe, L. isthrni Howe, L. perplexurn Johnson, Lithophyllum

simplex Lemoine, L.prelichenoides Lemoine, fralgiríentos de Equí

nidos, Planorbulina y algunos Globigrerínidos y Globo rotálido s. Co

mo eleYne,ntos terrígenos hay cuarzo y fragmentos- de calizas di-

versas, especialmente del Jurásico (es curiosa la ps-C-sencia de

oolitos del Dathoniense resedimentados) (F otos. 42 y 43).

Los escasos restos pelágicos no han permitido preci—

siones en cuanto a la edad.. pero se reconocen tres, zonas en el

Olíwoceno.

al) Ulinoceno inferior- (183.191,192,193) con GlobiLrecina

£y_-uaensis Weinzierl y Applin, G. ciperoensis Dolli,

dissimilis Cushman y Berinúdez N- Globoquadrina ruliri

Bolli.

a2) Oligoceno medio (1331,477 y 479) con (�lobigei-itia cipe—

roensis Bolli, (:,. nana Bolli. G. opinta Delli., C',luboqua-

drina venezuelana lledberg y C. selli Borsetti.

a3) Oli£zoceno superior ( 185. ) con (--i. kuEleri E3ulli, Globo-

quadrina rohri Bolli. G. venezuelana Heciberg y Gluboro

talia (Turborotalia) inaveri Cusbinan y D-,Ilisor,

En todos los casos son sedimentos de escasa profundidad,

con predorninio total de elementos detríticos N- neriticus y algún --

aporte pelj¿-Yico, es decir de la zona neritica a 10-40 m. de- pro—

fundidad.

b� Todavía más litorales son las facies de areniscas muy pobres

en restos (muestras 184,190,193,276,332) cuya sedinientación de-

be haber tenido lugar entre los 0 y 5 m'. de profundidad.

Unidad del Aljibe

Esta unidad, que incluye a la 'liacies de 13L-naizx" está
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Sedimentada a profundidad escasa, 20-40 a lo sumo.

PLIOCENO (muestras 8,492,495,496,498,500,501,502,503,-

504,506,512,516,517 y 520).

Son un conjunto de areniscas litorales, análogas entre

sí, que contienen sieinpre restos fósiles, en proporciones muy

variables.

a) Las inas litorales (495,496,498,500,501,502 y 512)(Fot.

47) dan: Larnelibranquios (entre ellos 1--)ectínídos), Equínidos,-

B-ilanus, Driozoos, Cibicídes lobatulus (Walker y Jacob),Rota

lia becearii inflata (Sewuenza). Nonion boueanus (dIOrbigny),-

Ampltistec-ina lessoni (d!Oi-bízn-,-). Elphidium crispum Lithophy ---

lluni prelichenoides Leincitie y 1-1)orolithon onkodes (Hey-drich).

Dentro de la zona nerítica corresponden al litoral

(0-5 ni.

b) Las inenos litorales (--o�tienen, junto con los citados ---

restos litorales algunos de restos pelág,¡cos (Fot. 48)

de los cuales hemos podido reconocer en las diversas muestras

(mimerus 492.503,504,506 y 512) las sieguientes especies: Glo-

bige i-inoides ruber (d,Orbigny), C',. saeculíferus (-13rady), G.-

trilobus (Reuss), Orbulina universa diOrbi-any, 0. suturalis ---

Bronnimann, Globigerina aco-staensis Blow, Globarotalía dutertrei

(d-,Orbi£,ny), G.tumida (o G.inenardii), G. ecitula (Brady),

(:j,t,osaensisTaka-N,-ailarrui N- Saito,G. crassaformis (Galloway yI ZD

Wissler) Pulleniatina obliquiloculata (Parker y Jones), Candeina

nítida dIOrbiwny, Spliaeroidinella dehiscens (Parker y Jones) y

Flastigerina aequilateralis (Drady).

Dentro de. la zona nerítica deben corresponder al sub

litoral (5-20 metros de profundidad) de un mar libre.
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rematada por las llareniscas del Aljibe".

Solo 6 muestras han pasado al estudio Nficropaleontoló

gico.

a) facies menos terrígena.

Una de las muestras (84) continen abundantes restos

menudos y rotos: Lithophyllurn, Equínidos, Cíbícides, Globigeri-

na, ¿¡ssimilis Cushman y Bermúdez, G. nana Bolli y Globorota

lia (Turborotalia) mayeri Cushman y Ellisor, lo que la define --

corno del Oligoceno Superior. Es un seáirnentu nerítico de 10-40

rri. de profundidad, perteneciente a la facies de Henaiza (es aná-

logo a la inuestra 185).

b) facies más terrí.gena.

Las otras cinco muestras (471,511,513,514 y 515) son

areniscas est6riles, con elenientos exclusivarriente terrí!_,enos ---

cuarzo v arcillas y corresponden a las llareniscas (](-�ál Aljibel! -

(Fot. 44 y 45). La edad no puede definirse (pusterior al OliLoce

no superior de la njuestra 84) y el ambiente de- de-

be haber sido a nivel del inar (0 in. o un poco por encima de

SEDIMENTOS MIOPLIOCENOS

MIOCENO SUPERIOR (rnuestra 510)

La edad ha sido definida por el ge(1,loá_,o de canipo,

pues realmente no ha sido posible precisarla por ir)icrofa(-�ies ---

(Fot. 46).

Esta muestra es una caliza arrecifal, esti construida

a ba-se de Briozoos INIelobesias (Porulithon orikodes

Lithophyllum ukrainium Masluv. l—. prelichenuides y ---

Amphirua lem'oineae Sonaya) y acompanan frairirientos de otros

oreganisi-nos, principalmente Equinoderrnos y Larae,ibranquios.
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DESCRIPCION MICROPALEONTOLOGICA DE, LAS

MUL, S TRAS ESTUDIADAS

Muestra Datos Mieropaleontoló gricos E dad

Frecuentes restos rrial conservados: riabonietise
Cibícides, Litfiophy-11uri) simplex, Dis-
COC)-Clina.

lb Muy abundantes: I.itl*iotliari-iniurn abrar I
di, 1-.a!zLyre£ratuii). N,,L-el-iaeolittiothaiii:
nium varium, .1x riurilifluliticut-ril, Lito-
phyllum siniplex, Cibíei
des. Nummulites, Operculina, G-,-Psi-
nidos, Briozoos, E quino de riri o s .

1c Id. Id.

2 Abundantes restos rotos: Litliotl-ianiníurit Id.
abrardi, Calliat-tiik,�>ii, Epilithon nitidurn,
Discocy-clina, -¡k1veolinas defori-nadas..-
Equinocieri-nos, Lamelibranquios,Cibíci-
des, Textularia.

6 Abundantes restos rotos: Calizas jui'¿!- o C'-1 o
sicas, oolitos rudadus, Cibícidcs,(�.ai-ri
pliapertura, Driozoos.
Discocyclina, Airiphistegina. Rotalia nie-
xicana, Heterostegína israeIsky. Eulepi-
dina, 1..itfiotbarniiíu-rn concretuni, Globo-
quadrina venezuelana.

7 Id.

8 Abundantes: Lamelibranquios, Equinidos..
Amphirua lenioiiieae, -�fj?rpula,L-3i-iozous,
Elp1iidium crispum, Halarius, Mili6lidus,
Textularia, Cibícides, Acervuliiic�,(--'ilobi-
werinoides ruber, Turborotalia scítula, -
G tosaensís .

52 Abundantes v nial conservados: Lit-hophy-~ (-)Ii,£zo(-,ex)o Med.
lluni simplex, ]-,pt-f!li(--Iienc)ides, Equíiii-
des, Cibícide:s. Pla tic) rbuliiia, 1-7� ulepidina,

Gíloboquactrina rofici,G.-
dissimilis.



123.-

Muestra Datos Mieropaleontológicos E dad

84 Abundantes restos menudos y rotos: Oligoceno Sup.
Lithophyllum, Equínidos, Cibícides,-
G. dissii-nilis, T.nuna, T. mayeri,

94 Restos menudos: Heterohelix, Hedber Cretáceu Sup.?
,crella?

143 Restos menudos escasos -y Ynal conser Te rcia rio
vados: GlobUzerina. Globorotalia.

144 id. Id.

151 Escasos restos rotos: Lithophyllum Luteciense.
Lithothaninium, fragmentos de calizas-
ci,etáceas. Globotruncanas. GUoborota-
fia spinulosa.

152 Muchos restos: Lithothamnium air�-ri-eLa I
tuin, Cibícides! GlobiLerina y-eguaensis
G.linaperta, Globigerapsis, Globorotalia
oolivariana, G.x-enz¡.. 2�-mphistc-Lyina, --
Ouinqueloculina, Acer—,-ulina.

1,53 Muchos restos: Nunimulites, Operculina, 1,ut(--(-ieiise
DicYelina, Lithothan—inium abrardi, Cora
liria prisca y cantos pequerios de calizasz.

154 Muchos restos finos inal conservados: -
frae-mentos de Melobesias, Globizeri¡ia -
linaperta.

156 Muy- escasos restos rotos: Planorbulína T E- L- (_-¡a i- ¡o
Melobesias.

5 muy- escasos restos: espículas y- Globi- 1 (1.
zerínidos?

158 Escasos restos alterados: Melobesias,.- I d .
GlobiLrc- r ínido s?

160 Dudosos restos de: Alagas? en pirita. Indetermillada

E scasos restos: Melobesias y Globige- Te i-cia rio
r ínidos.

165 Frecuentes restos mal conservados: -- P riaboniejise
fraarnentos de Melobesias y- de -L,,quljli-
dos, Globizerina parva, Globorutalia 111
crebesceris.

166 Fírecuentes restos rotos: Melobestas,- Id-
Equínidos, Cibícides, Discoc-,-ciiiia, G.
increbescens.

167 Escasos fraumentos de Melobesias y- de Te rcia rio
rocas del Securi(lari(-)alLyúii Globizei-ítii.,-IG
en pirita.
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Mues t r a Datos Mici-opaleontoló�jicos E dad

169 Abundantes restos de Gyp8ínidos,- P riaboníense
Archaeolitliotharniiium variutt—i, A.
nummulitícum, T-itliotharnniurn abrardi,
Cibícides, Ainphiste£,ina cubensis, -

1

DiscocyclinaL, Mili6lidos, Nummulites.

17 0 Id. 1 (1.

175 Escasos fragmeritos de Melobesias y Terciario
de Equínidos.

1,78 Muv abundantes restos de Litliotharri- Priaboniense-
nium aggi-egaturti. 1- abrardi, Calliar
tliron, F- quino de vi-no s. Gy-ps í nidos, --
Briozoós, Disco cyc- lijia, Cibícides,-
Operculina, y Rotálidos. Alguna Glo-
borotalia cent.valis, C-',.iiicrebescens,

179 Id. íd. al!runa Alveolina. 1 (1.

181 Muy abundantes: granos de calizas- I el.
del Secundario (especialmente del Ju
rásico) , Nuirimulites, Archaeolitho-
thamniun—t oulianovi, I.ithotharnriium
abrardi, Equinodernios, E3riozoos,
Discoc,velina. Asterocy-clina, Eoruperfia
bermudezi, Opei-culina, Globigerina --
yeguaensis.

183 Muclios restos rotos: Lithothamnium OliLroceno

ísthr-ni, 1.- concretuin. Lithophyllum
prelichenoides, Equínidos, Cibícides,-
F3riozoos, Discocy-clina. Eulepidina,.---
Ampliistegina, Rotalia inexicana, P
viennoti, Globoquad.,-ina rohri, Catapey-,

drax dissimilis, G. ciperoensis, G. ve-
Lj-uaensis.

185 Muy abundantes: Melobesias. Equínidos
Cibícides, Briozoos, RoLLIlidos,Eulepidi
na, Ampl-tistegina. G11.veriezuelaria,Z> , G.-

mayeri, G.roliri.

119 1 Muv abundantes restos rotos: Equínidos
Lepidocydina (Eulepidiria) . Lithoflianinium
perplexurn. Lítl-topli-vIlum, C-ibícides, Glo-
boquadrina roliri, Globipel-ina cipe roe tisis,
Cataps-,-drax dissi-milis, G. veguaensis.

192 Id.
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Muestras Dat,os Micropaleontol(5gicos E dad

194 Id. id.

196 Muy abundantes restos rotos: Micro- Terciario
codium, Lithothamniurn, Cibicides, -- E oceno?
'13 riozoo's.

197' Muy abundantes restos: Lithothamnium Id.
abrardi, Bríozoos, Equinodermos, --
Operculina, ArnphisteLYina.. Nunimuli—
tes'? lletet-osteL,,iria ocalana y fragmen-
tos de calizas del See.undarlo.

201 INIuv abundantes restos rotos de Gypsi P riaboniense
nidos, Discorve-Iina, Numinulites. Glo- o l.,utec. sup
borotalia centralis, '.I-t-utl(--oí-ataloide-- -
1'Ghri, linaperta, C11. senni,

index.

205 Escasos resto-s mal conservados:Cib! P riaboniense?
cides. Globigerina liriapel,
ta.

2 Fj-(icuentes resrtos menudos: P t-iaboni(--ziise
Equínidos, línaporta, C'í.-- inf.?
senni. barri, Globoro
talia centralis. U. bolivariana.

209 1 d. Id.

P-estos menudos di- Cibícides,Globii)-e- P riaboniense
rina parva. C . onuchitaerisis, G. ve-
guaensis.

213 Abundantes restos: Cibícides9 Lithothai-n Id.
nium al-yrat-(Ii: Epilithon nitidurn, Globige
rina .)iiachitaeii,�j-is. (,',. parva, GUoboruta
Ha ce�iti-alis. G. iijcj-t-,b(-�scens, G. boli-
variana, Gypsírxidos v Disco ey-clina.

2 14a Pestos inenudos escasos: Cibícides1 -- Priaboniense
Globigerina parva, G. onachitaensis,Os
trácodos,

2 14b Muy escasos restos menudos: Globigerí Terciarío?
nidos?.

215 Abundantes restos, C ibí cide s, G lo - Priaboniense
bi£rerina parva, C;.on¿-tchitaen--is, Ostrá-
(.�odos, Globoi-otaji,� increbescens, G.Ce
rroazulensis.. fragmentus di
Melobesias.
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Muestra Datos Micropaleoiit�ol6,-icus E dad

216 Sustancia ferruginosa, Ostrácodos? Indeterminada

217 Abundantes restos finos de Cibíci- Priaboniense

des,' Globigerina 'parva. G.enachi-
taensis,, Globorotalia increbescens,
G.centralis, Globigerapsis, Ostrá-
codos., fragmentos de Melobesias.

218 Id. Id.

219 Id. Id.

221 Abundantes restos finos: Cíbícides Id.

Equínidos, Ostrácodos, Lithothani-
nium, Globorotalia centralis. G. in
crebescens, Globigerina yeguaensis,
G. onachitaensis.

222 id. Id.

223 Abundantes restos menudos: frag— Id.

rnentos de M-elobesias y de Equíni-
dos, Cibícides, Ostrácodos, Gyps!.
nidos, Discoeyelina. Globorotalia --
centralis, G . cerroazulensis, G, . in-
crebescens, Globigerina onachitaen-
sis.

224 Abundantes re-stos menudos mal con T e rcia i,io

servados: Globiize r í nidos, Ostráco-1
dos. frairnentos de Melobesias- y de
Equinodermos. Gypsínidos.

224b Abundantes restos menudos de Equi- FIriaboniense

nidos, Gypsinidos, Cibícides, G.in-
crebescens. Hantkenina, G. centra—
lis.

225 Abundantes restos -menudos de Melo- 11 riabuniense

besias, Equínidos. Gypsínidos, Dis-
cocyc1ina, Cibícides. Globigerina par
va. G. yeguaensís.

226 Id. Id.

228a Id.

228b Con muchos óxidos de hierr-o y- dudo- Indeterniinada

sos restos de Ostrácodos?

228c id. Id.

229 -Abundantes restos menudos: Cibícides P riaboniense

Lithothainnium abrardi, Gypsínidos '.()S
trácodos, Globijyerina anipliapertura, G .

parva, G.onachitaensis. G vezuaensis, -
Globorotalia increbescens, G. centralis
G. cerroazulensís. I)iscoc�-cliiia.
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Muestra Datos Micropaleontológicos E dad

230 Escasos restos menudos: CibLeides Terciario
Ostrácodos y Globige r í nidos no de-
terminados.

244b Abundantes restos menudos: Globiue Oligoceno inf.
rina yeguaensis,G. parva,G. nana,
Cs,.dissimilis, G. ciper(.)erisi--,CIobo-
quadrina rohri, Ostrácodos.

249 Abundantes restos: Equínidos,Litho- Oligoceno

phyllum prelichenoides, I-ithothamniurn
concretum Howe, Discocvclinas ro-
tas, CIlobigerina cíperoensis, Glo,bo-
quadrina rohril, G. venezuelana?. G.
naria, E- ulepidina,

250 Fraementos de rocas del Secundario Oligoceno
Alveolinas rotas, Briozoos, Eulepidi-
na dilatata, E . tournoueri, Lithophyllum
simplex, Junia vetus.

2 5 1 Abundantes restos de,: Eulepidina, --- Id.
Amphiste--ina,, Rotalias,Equínidos,-
Briozoos, Lithotharrinium subtile, L.
perplexum, Lithophyllum johnsoni,L.-
simplex, Spirocly-pens, Heteroste-gina

aff. israelsky, fragmentos de rocas-
del Secundario.

2 -r 4 Escasos restos menudos: Ostrácodos Id�
Globigerina nana, G. ciperoensis.

258 Muy abundanteas restos menudos: Equí Luteciense
nidos, fragmentos de Discocvelinas,Ci
bícides. GNIpsínidos, Globizerina ve-
-auaensis G.senni. G..linaperta, Hasti
gerína micra-, Claviagerinella parvísi,-
Globorotalia centralis, G.renzi,Giobi-
gerapsis.

259 Muy abundantes restos gruesos: Num- Luteciense
mulites aturicus, Discocyelina, Opercu
lina, Briozoos, Assiliria, Alveolina,-
Equínidos, Gypsínidos, Archaeolitho-
thamnium variurri, Epilithon nitidurn, L¡-
thothamnium aggregatuni.

260 Escasos restos menudos: Cibícides,- Te re¡a rio
Melobesias, Globirserínidos no identifi-

cados.
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67 Frecuentes restos: CibícidesEquí- Priaboniense
nidos, Ostrácodos,I-ithothamniuxyi --
abrardi,Globigerina yeguaensis, G.
parva, Globorotalia centralis, C. -
cerroazulensis, G. increbescens.

270 Abundantes restos finos: Cibícides Oligoceno o
Equínidos, Melobesias, frazmentos Eoceno sup.
de Discocyclinas y Lepidocy,clirias,
Globorotalia increbescens.

274 Abundantes restos rotos: Lithotham Terciario
nium subtile y I-íthophyllum,Equíiii-
dos, Spiroc1vpens, Rotalia, Disco-
eyelina, Gypsínidos, Microcodiuni.

275 Abundantes restos rotos: L, quínidos OHiocerio
Cíbícides, Lepidocy,clilia, Lithophy-
llum, Planorbulina, Globigerina di-
ssimilis.

278 Id. 1 (1.

281 Abundantes restos finos: Lithophy- Olijoceno
lluni prelichenoides, Lepidoey-clinas
(Eulepidina), Rotalia, mexicana, Os
trácodos, Cibícides, Globigerína.

1) 84 Abundantes restos rotos y gruesos: E o ce tic)
Lithothamnium abrardi, Archaeolí- Priaboniense?
tliothamniurn, Equínidos, Discocyeli
na, Gypsínidos, Míliólidos, Cibíci-
des, Alveolinas deformadas, trozos
de rocas del Secunda rio, Nummuli-
tes?

285 Frecuentes restos Trial conservados: Te rcia rio
Epilithon, Lithothan—inium. Cibícides, Priaboniense?
E quínidos., Gypsinídos, Discocyeli-
na.

287 Muy abundantes rQ_stos muy finos - Terciario
Coecolites?

288 Abundantes restos mal conservados OliL-oceno?
de: Melobesias, Lepidoeyelinas, Mi
liólidos, Equínidos, Sphaerogypsi-
na.
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Muestra Datos Micro paleontológicos E dad

293 Abundantes restos de.Cibícides, Terciario
fragmentos de Equinodermos y de
Melobesias, Gypsínidos, Cibícides,
pequefias Alveolinas deformadas,
Globigerina aff. parva.

Abundantes restos: Discocyc1inas, P ria bo nie n se
Arcl-iaeolitliotha-,.nniurri. varium, Li-
thothamnium ab�,ir-di.Gypsíriidos.-
-Equínidos, AmpliistE-giria., Globoro
talia centralis, G.increbescens,
Globigerina yeguaensis. G. parva,
G'. onachitaensis.

296 Abundantes -cestos con predomino P riaboniense
de los Ostrácodos, Me-
lobesías, Equ.nidos, (¡lobiLyerina
onachitaensis.
sis, Globorotalia
be

1
acene, Glubigerapsis. Cibícídes,'

305 AbundaiAes restos, gruesos, : J_Esco- F)riaboiiik:�i�se
cyclina, Asterodiscus, Cperculina.
Linclerbia., Heterostej1ina, Nummuli
tes, Gypsínidos, Ovulites,L,itliotl)arri
nium

306 Abundantes restos rotos: Lithophy- OliLyoceno
llum jolinsoni, Lepidocyelina, Mili(5-
lidos, Di---cocNrcliíia, Globoquadrina -
ro rohri. Globigerina dissírnilis.

307� I d. Id.

308 Restos escasos: Cílobigrerínidos, - Id.
Melobesias .

309 Abundantes rep3tos --ruesos: Nummu E- oceno o
lites, Discocyclina, -Assilina. fra£i-_ i-(,sediiiieiitiido
mentos de rocas del Jurásico y Cr('
taceo, Globotruncanas sueltas.

313 Abundantes restos finos: fragmentos Offioceno
de Melobesias. I-epidocy-clitias, Brio
zoos, Equínidos, Globoquadrina, roh
ri, Globigerina diissimílis.

316 Frecuentes restos-muy finos de Glo Terciario
bigerínidos.
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Muestra Datos Mieropaleontoli gico-s E dad

317 Abundantes resto-- rotos de Gyp--inidos, Priaboniense
Lythophyllui-n, '-�3piroclypeus, Discocy-
elina, Amphistegina, Globigerina yegua
ensis, Globorotalia centralis.

318 Abundantes restos: Litho.thamnium azgi�e Eoceno sup.
jatum. Equínidos, Lainelibranquios, - Olie-oceno.
Cíbicides, Textuláridos, Miliólidos, -
Trífarina, Globigrerina veguaensis.

321 Abundantes restos: Cíbicides, Equíni- Priaboniense,
dos, G-v1psinidos, Discoc-velina, Globo-
rotalia centralis, G. reriloazulensis. G.
increbescens, Globieerina yeguaensis,-
C.onachitaensis.

3221 Id Id.

330 Abundantes restos: Equínidos, Litho- ?Oligoceno?
tharrinium concretuni, L. vauL7hani, 1..
subtile, ?Jania'?. GN-psínidos, DiscocNX--
elina, Cibicides, Globorotalia aequía, -
Globigerina liriapertal. Cí. dissímilis. -
(restos d(-1 Eoceno y Uligoceno).

331 Abundantes: (--'ibieides, Equínidos, Lí Oligoceno
thothainnium vau-ahani, Lithophyllum
prelichenoides, Lepidocyclina ( Eulepí
dina) tourm.)nerí. Globigerina ciperoen
sis, G. selli, G. nana.

332 Escasos restos mal definidos: ?Gstrá- Indeterminado
codos. '.'Melobe.sias'�.

335 Abundantes rest( d( Lithothamnis U-m '?Eoceno supj
E quínidos. Discoeyelina, Gypsinídos,
Mili�)Iidos, Briozoos, Trozos de Num
I-nulites.

338 Escasos restos: Cíbicides, Melobe-
sias, (--)strá(-odos. Terciario,

342 Escasos restos: Cíbicides, Epilithon, Eoceno sup.
Lithophyllum, Globigerina yeguaensís -y Oli&roceno
Globorotalia increbescens.

343 Abundantes restos finos: frazmentos - Priaboniense
de Melobesias, Cíbicides, Equínidos,
Glob1werina ye-guacasis, G- nana, G. -
onachitaensis. Globorotalia increbescens.
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Muestra Datos Mieropaleontológicoss Edad

345 Muy abundantes restos rotos: Gvpsíni- ?11>riaboniery--e?
dos, Discocyelina, Lithophyllum. Litho
thamnium abrardi; Equínidos. Cíbici--
des, Miliólidos, Bríozoos.

347 Abundantes restos finos: Melobesias, - Olivoceno.
Cíbicides, Discocvc1ina, 1-,epiducyclina'�.

349' Escasos restos: Globi£Yerina onachitaen Priaboniense?.
sis?, Cíbicides, Ostrácodos, Lithotham
niurn. a£-gre£ratuxn'�.

350 Id. Id.

351 Id. I

356 Frecuentes restos: Cíbicides, Litho- Oligoceno
phyllum simplex., L. prelichenoides, Dis
cocvc1ina, Amplúste ¿tina, lleterostewina-
(o Spiroclipeus), Lepidoc-velina, Globi--e
rina dissiniiliz:�, Globo quadrina rohri, Glo
bicrerina ciperuensis.

428 Frecuentes restos rotos de Melobesias - Paleoceno>
(E-pilithon, Lithoplifflum.), Equínidos, Cí-
bicides. Mierocodium.

429 Escasos restos finos de Píthonella --phae- Serioniense'.
rica, spiculas. lledberLxella, lleterohelix.

430 Id. Id.

431 1 (1. Id.

444 Limolita con (5xido de hierro en su ma- 1ndetermiiiada
triz sin f6--iles.

445 Frecuentes restos menudos: C�lobiL�ei,iiia Oligoceno.
yeguansis, G. nana, Cíbicides, MelobE>-
sias.

446 Escasos restos: Lephidoc-,-clina, Equí-
id.nidos, Lithoplifflum simplex, 1.. preli-

chenoides, Lithothamnium perplexum, -
Globigerina dissiinilis, Gíloboquadrina ro
h ri.

451 Frecuentes restos: Lithophyllum -simple_x, ined.
Cibicides. Globi£rerina dissimilis, Globo-
quadrina rohrí, Turborotalia mayeril G.
nana.
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456 Frecuentes restos: Spiroc1vpens, Lepi- Cligoceno.,
docyelina, (Eulepidina) tournoueri, Rota
lia, fraerrientos de Melobesias y de Equí
nidos .

457 Escasos restos: Rotalia, AmplAstegina, - Te reit rio
Lithophyllum �c>hnsoni, Corallina?, Gypsi-
na.

458 Frecuentes restos: Lithophyllum. simplex, G-Ii--oceno
Cíbicides, GlobiLxerina dissimilis, Globo-
quadrina rohri. Turborutalia mayeri.

459 Id.

460 Frecuentes restos menudos: GlobiLYerina Oligoceno o
dissin-Alis, Turburotalia Aquitaniense

461 Alias? fo-silizadas en pirita. Indeterminada

464 Frecuentes: Fragmentos de Mierocodium. Paleoceno?
Cibícides, Glauconita. ,

465 Abundantísimos Nannoconus, particulas - Darreniense
de calcita bialina. Haute i-i-,,-ien--e

469 Abundantísimos Nannocunus, particulas - Harceniense
de calcita hialina. Llauteriviense

470 I.lena de restos rotos de Lithothamnium Olizoceno
perplexurn, I-ithoph-,-Iluin simplex, Cibí-
cides, Equínidos, 1,epidoc)-clina, Glubi-
�ze-L-ina sellí, G. nana. Globorotalia opi-
ma, Heterostegina. al.,o de Glauconita,-
Globotruncana S.

472 Frecuentes Cibícides,v Nficrocodium. I)ale(-)cerio�

477 Muy abundantes restos rotos: Lithoffiam Clizoe-eno
nium. subtile, 1- perlexum, Equínidos,-
Cibícides, Lepidoeyelina, lleterostegi-
na nana, G, dissimilis, G. selli.

�.479 Muy abundantes restos: Archaeolitho- UliLoceno med.
tha-mnium varium

`
I-ithothai-rinium isthini,

Eulepidina tournoueri. 17, . dilatata! He-
teroste0na, ArnphisteLYina, Briozoos, P.o
talia, Equínidos., Spii�oehpeus, Sp�k-iero:
gypsina , Globoquadrina r-uhri, Globi�--ei-i

.na dissimilis, frazmentos de rocas jui-Ji-
si-cas.
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480 Muy abundantes restos: Melobesias, Oligoceno
Equínidos,Cibícides, 1-.epidoc-,-clina,
Globigerínidos.

481 Id. Id.

482 Muy abundantes: Nannoconus, parti- Barreniense
culas de calcita hialína. Hauteriviense

487 Nódulos margosos muy pequeños, Berriasiense
esquirlas fina-- y cortas, Tintinops-e- inf.
lla carpathica, T. doliphorinis, T.
oblonga, Stenosemellopsis hispanica
Calpionell

'
a alpina, elliptica C.

oblonua, C. undelluides, Calpionelli
tes darderi,

488 Muy abundantes Nannoconus, e--quir 'r 1 aute riviense
las finas y cortas, Fledbertzella. ,3acr(,,riiense

491 Muy abundantes Nannoconus, parti- Barremiense
culas de calcita hialina, fina-- esquir Hautcri,.,iense
las cortas, Radiolarios, Lledberie-
lla?

492 Cuarzo en urano medio bien rodado, Plioceno
escasos restos: Lamelibranquios, E quí
nidos, 13riozoos,. Cibícides, Globige-
rina acostaensis, G. dutertrei, Globi
werinoides conzlobatus, G. saculífe-
rus.. Globo rotalia'c rassalo rmis, G.-
scitula, Orbulina universa, Pulleniati
na obliquilo culata, Elphidium crispum,
Rotalia beccarii inflata.

495 Escasos restos: Briozoos, I.,an-veli--
branquios (Pecten) , Equinidos, Ha-
lanus, Rotalia beccarii, Elphidiujj,
crispum.. Nonion boucanum.

496 Id. I d.

497 Muy abundantes restos rotos: Epili--- Oligocerlo
thon,,kmphistc-Lyina. Equínidos. Lame-
libranquios, E3riozoos, Potalia, Lepi-
docyc1ina. Heterostegina, Globoquadri
na ro rhi, Sphaerug-N-psína pequeiios
cantos de calizas del Secundario

498 Amphiroa Lemoineae. Lithophyllum Pliocerio
prelichenoides, Porolithon onkodes,
Lamelibranquios. Equínidos, Elplúdium
Briozoo--, Amphistegina, Halanus, P-vi-

£ro .
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499 Muy abundantes Lithophyllum sim- Oligoceno
plex, L . �ohnsoiii . L epidoc-,-clina,
Equínidos, Cibícides, Spirocl-,y--
pens, Amphistegina, Globoquadri-
na rohri, Briozoos, Heterostejina.

500 Arenisca con frecuentes restos:La Plioceno
melibranquios, Bríozoos, Equíni—
dos, Balanus, E-Iphidium, Rotalia-
beccarii.

500 Arenisca con frecuentes restos:La Plioceno
melíbranquios. Hríozoos, Equínidos
Balanus, Elphidium, Rotalia becca—
rii.

501 Id. Id.

.502 Id. Id.

503 Arenisca rica en restos: Equínidos, Id
Lamelibranquios, Robulus cultratus,_
Globigerina riveroael. Globigrerinoides
saceulíferus. G. fistulosa, Candeina
nítida., Globorútalia seitula, G.turni-
da, G. tosaensis.. Sphaeruidinella --
dehisceris, Planuibia ariminensis.

504 Id. I d .

506 Id. Id.

509 Muy abundantes Nannoconus ! partí cu- Harremiense
las de calcita y esquirlas- finas N- cor NeocomiHJise
tas. s u p .

510 Arrecife de Briozoos -v Melobesias -- Xlioceno sup,
Plioc(-,�no(Porolithon onkodes, Lithopli\llum ukrai

nicum, L prelichenoides, Amphiroa le-
moineae) al--unos restos de Equínidos- y
Lamelibranquios.

511 Muy abundantes restos finos: lledber£re Serioniense
lla, Hetérohelix, Pithonella, Globotrun-
c�ana, Pseudo te-,.ctula�r-ia.

512 Arenisca con algunos: restos: Lame¡¡-- Mio-
branquios, *E quí nidos, Balanus, Globi- ceno sup.
gerinoides trilobus, G.ruber, 1-111phidium
crispum, algo de izlauconita.

516 Muy abundantes restos: Equinodernios,- Plioceno
Lamelibraiiquios,, Hriozoos, Balanus.Me

lobesias? Planulina, I-Ilphidiulii,Rotalia,(jr
bulina universa,Ulobigerinoides ruber.
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517 Id. Id.

5 19 Muy abundantes restos de Microcodiurn, Montiense sup.

Cibícides, Globorotalia elirembergi. G.

pusilla, G. atigulata, G. abundocainera

ta, G. aequa, G.velascoensis, Globigt,

rina linaperta. Elauconitá y algo de

cuarzo.

520 Cuarzo, glauco nita y- rnuchos restos:Equí Plioceno Mio-

ilídos, Lamelibi-anquios, Melobesias, Ba ceno sup.

lanus., E3riozoos. Cibícides. Elpli¡diurri,

Globigerinoides. Tui,borotalia, Globoruta

lia sútula.
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